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    A los dos grandes amores de mi vida; mi esposo, que me hace crecer cada día y apoya mis emprendimientos, y mi hija, que es mi aliento de vida. 
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    Londres, septiembre de 1794 

    La señora Anette Ross de un lado al otro mareando a su esposo dentro de la habitación. 

    —Mujer, tengo un ojo viéndote y el otro ha quedado fijo hasta donde irás a parar —se quejó con la mitad del cuerpo tapado por una sábana. 

    —¡¿Cómo puedes estar tan tranquilo, señor Ross?! Nuestra bella Melissa está a un paso de convertirse en una insufrible religiosa —lamentó dramática con una mano en la frente, sin dejar de caminar—. ¿Qué no puedes hacer nada con todo tu dinero? 

    —Me temo, querida, que muy poco pueda hacer yo para salvarla, lo ha decidido pasando por encima de ti y de mí. Creo que deberíamos resignarnos a lo que ella ha decidido para su vida. 

    La señora Ross pegó el grito al cielo como cuando Melissa les dijo que iba a convertirse en religiosa, creyó haber visto el fin de su vida. 

    —¡Jamás, Cédric! —sentenció tomando un adorno del pequeño escritorio de la habitación. 

    El señor Ross esquivó la pequeña figura de porcelana que fue a parar por la pared. 

    —No voy a comprar un adorno más para esta habitación, si cada día deseas partirme la cabeza por ser racional. 

    —¡Melissa, Melissa! ¡Por qué eres tan cruel con tu madre! —se recostó la mujer para llorar por la pared. 

    Su esposo exhaló. Se levantó cansino para poder consolarla. 

    —Ven a dormir, Anette —pidió sobando los brazos de su esposa. 

    —Prefiero dormir en un ataúd que saber a esa desagradecida en la habitación contigua —gruñó señalando la pared del otro lado. 

    —En unas semanas se irá, y la desagradecida abandonará la habitación contigua. 

    —¡Oh, Cédric! ¡Qué cruel! ¡Cómo juegas con mis sentimientos! —lloró, acostándose junto a su esposo en la cama. 

    Las jóvenes del otro lado escuchaban lo que sus padres hablaban. Su madre no tenía pelos en la lengua. 

    Desde que Melissa anunció que no se casaría por falta de pretendientes y se convertiría en religiosa, su madre cayó desmayada de la impresión, creyendo que todo fue una horrible pesadilla, pero se lo confirmó demasiadas veces como para que lo dudara. 

    Melissa se alejó de la pared para evitar seguir escuchando lo que decían. Sufría por hacer que los esfuerzos de su madre por adiestrarla para ser una buena esposa se fueran a la basura. 

    —Nuestra madre es digna exponente para Drury Lane —se burló Morgana, su hermana menor, correteando por la habitación de Melissa—. ¡Oh Melissa, Melissa! —imitó a su madre. 

    —Morgana, nuestra madre está sufriendo por mi causa, pero nada puedo hacer. Prefiero ser religiosa a que la sociedad me señale por ser una vergüenza que no pudo encontrar un esposo en su última temporada. Con veintidós años, soy una carga. Diré que encontré mi verdadera vocación y esa no era la de ser una esposa. 

    —Conociéndote, puedo decir que es verdad. No te burlas de la gente, ni te alegras de las desgracias ajenas. No te he visto envidiar a nadie, estás hecha para la vida religiosa —la apoyó su hermana viendo que Melissa hacía una mueca dolorosa con el rostro. 

    —No me gusta mentir, son solo principios, Morgana. Desde que Agatha Millford se apoderó de Almack's, no queda mucho que hacer para las que no somos muy agraciadas. 

    —Mira tu cabello, es del color del sol. Nada puede ser más hermoso que el color de la naturaleza. 

    —¿Y qué dices de mis pecas? Tal vez que son estrellas en la noche o algo un poco más romántico. —Ladeó la cabeza Melissa burlándose de sí misma—. Y mi altura...es un tema de no acabar. 

    —En los libros hablan de jirafas, quizá... 

    Morgana tapó su boca, pero el daño estaba hecho. Melissa era demasiado vistosa y muy alta para las preferencias de la época. 

    Su hermana Morgana era delicada, rubia y de una estatura mucho menor a la suya, le pasaba por una cabeza. Encorvaba su figura para no parecer más alta que algunos caballeros y poder bailar un poco. 

    En un salón repleto, sus padres podían ubicarla con tal facilidad de solo mirar un poco por encima de todas las cabezas. Algunos vestidos que se probó, en ocasiones mostraban poco más que sus tobillos, viéndose ridícula y escandalosa. Su madre era ingeniosa, y a aquellos vestidos les agregó un dobladillo más largo para que los pudiera lucir. 

    Su altura la heredó de su padre. Ella salió muy a su semejanza, y Morgana a su madre. 

    Ella era idéntica al señor Ross, era taciturna, tranquila y a veces muy benevolente. Mientras que Morgana era el pequeño demonio de la familia. Su risa podía hacer temblar un salón de baile. Era atrevida y con una lengua tajante para hablar con otras damas, pero tenía el carisma necesario para hablar con un caballero. Morgana estaba en su primera temporada y pretendientes no le faltaban. En cambio, ella podía contar con dedos de una sola mano la cantidad de veces que bailó en sus temporadas. 

    Suspiró agachando la cabeza. Elegiría la vida religiosa solo por no tener con quién casarse, y no porque fuera su verdadera vocación. 

    —Vete a dormir, Morgana —mandó, entrando bajo las sábanas. 

    —Iré para escuchar más —rio como tonta antes de abandonar la habitación de su hermana mayor. 

    Temporada tras temporada hizo su mayor esfuerzo, aunque fue en vano. Tal vez su conversación fuera letárgica, haciendo que fuera más un defecto de trato que de físico. 

    Vio a damas menos agraciadas contraer matrimonio, y tenían menos dinero que ella. La tentadora dote que su padre colocó para ella, no pudo atraer a nadie. Quería pensar que fue por su inteligencia ante un caza fortunas, pero no estaba segura de que así fuera. 

    La sociedad no era generosa para quien no estuviera a la altura, y ella, en definitiva, no lo estaba. No esperaba que la expulsaran, solo se excluiría por seguridad. 

    La mañana transcurrió entre reclamos de su madre, burlas de su hermana y desinterés de su padre. Su madre la agobiaba para que desistiera. 

    —¡¿A dónde vas, Melissa?! 

    Su madre la seguía incansable hasta el portón de su casa. 

    —A respirar, porque en esta casa usted va a matarme. 

    —¡Ironías! ¡¿Quién matará a quién?! —adujo pizpireta la señora Ross. 

    —Madre, usted sabe que la amo, pero no puedo obligar a nadie para que se case conmigo. —Tomó a su madre de la mano, suavizando su enfadado rostro—. Seré una religiosa, acéptelo, así como yo acepté que no soy apreciada por nadie para casarme. Véame, no soy infeliz por no tener un caballero a mi lado. Iré a comprar unos listones. 

    Apresuró el paso por el empedrado para alejarse de su madre y su escandalosa despedida frente a su residencia. 

    Tenía que lidiar con el poco entendimiento de su madre ante lo evidente. Todavía se preguntaba: ¿cómo su padre escogió a su madre? Ese sería un secreto que el señor Ross llevaría a la tumba. 

    En la tienda escogió unos listones de colores claros, más para dejárselos en herencia a su hermana que para ella misma. 

    Vio a unos niños corriendo en las peligrosas calles. Podían ser arrollados por algún carruaje o pisoteados por algún caballo. Por sus prendas pudo ver que eran pequeños hambrientos venidos de las coladeras de Londres. 

    Se acercó a ellos y les entregó unos chelines. 

    —Usen las monedas con inteligencia —ordenó para continuar su camino. 

    Poder dar unas monedas a aquellos niños le hizo pensar en lo afortunada que era. Sería religiosa, solterona y adinerada. Ser rica y religiosa tenía sus ventajas para deberse a los demás, aunque también ser una adinerada y respetable solterona era una opción. Pero prefería no ser nada de lo último por vergüenza. 

    Cuando regresó a su casa, su padre estaba sentado en el sillón frente a la chimenea sin fuego, el otoño terminó, pero el frío aún no era para encender la chimenea. 

    —Padre —dijo acercándose para besar su frente. 

    —¿Cómo te fue? 

    —Traje varios listones para Morgana y para mí. Digo que traje también para ella porque sé que me los robará —añadió risueña. 

    —Voy a extrañarte tanto, Mel —expresó con pena—. ¿Qué haré yo con estas dos mujeres sin juicio junto a mí? 

    —No debió adquirir a una de ellas para librarse de la otra —se mofó haciendo que su padre le devolviera una sonrisa. 

    —No podría vivir sin ninguna de ustedes, aunque tú eres mi preferida. 

    —Es porque me parezco a usted, padre. —Se sonrojó para luego mirar a la chimenea. 

    —Al menos tú eres racional. El reverendo Christopher ha venido a preguntar por ti, puesto que, le has comentado de tus intenciones por unirte a la vida religiosa. Habló de un convento en Francia. 

    —¿Francia? —preguntó angustiada. No pensó en irse tan lejos. 

    —Dijo que al menos los primeros años los pasarás ahí. Aún estás a tiempo, Mel. Sé que no quieres hacerlo. 

    —No puedo con la vergüenza, padre. Mi madre ha invertido su vida en educarme y no he sido más que un fracaso. 

    —Ser soltera no es un pecado. Además, no serás pobre, te heredaré más dinero a ti que a tu hermana, que no tarda en casarse con algún demente. Te lo puedo asegurar.
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    Su padre vaticinó aquel matrimonio sin lugar a equivocarse, lo comprobó al recibir su carta. 

    Mi querida Mel. 

    Debo comenzar a decir lo mucho que te extraño. Desde que te fuiste, he quedado a merced del poco juicio de tu madre y Morgana. Me hace falta tu inteligencia y raciocinio para sobrevivir en Londres. Francia debe tener sus bellos paisajes, según lo que me comentaste en tus anteriores cartas, pero puedo asegurar de que extrañas tus raíces inglesas.  

    Por nuestra casa, solo tenemos, lo que según tu madre es una gran noticia, la novedad sobre el compromiso de Morgana con un conde. El conde de Doncaster fue sorprendido junto a Morgana en una embarazosa situación, lo que nos obliga a comprometerla con un pésimo varón.  

    Según investigué, tiene muchas deudas, y no dudo que haya visto muchas guineas detrás de la cabeza hueca de tu hermana que jura que ese hombre está enamorado. Será enamorado de su dote.  

    Disculpa que juzgue con rebeldía al prójimo, cariño, pero, al parecer, ambos son huecos por arriba del cuello. Lo digo porque el hombre no sabe lo que se lleva consigo, y tu hermana vive en un agujero de conejo. Tu madre no deja de presumir tal compromiso. Sin embargo, yo no puedo decir lo que pienso sin ser atacado por la irracionalidad de dos mujeres sin destellos de buen juicio. Eres la única persona con la que puedo hablar sin ningún tipo de reparo y espero sepas comprender los sentimientos de un padre preocupado por el futuro de sus hermosas hijas. 

    Aguardo noticias tuyas tan pronto como recibas esta carta. En un mes, desde dentro de quince días se celebrará la fiesta de compromiso de Morgana con el conde. Tu hermana ruega que asistas para poder presumirte al caballero. No puedo negar que atractivo, le sobra y que tendrán muy lindos hijos. 

    Te esperaré para que puedas hacer entrar a tu hermana en razón o al menos a ese hombre, advertirle sobre su valiosa adquisición. 

    Tu padre. 

    Resopló cansina al terminar de leer la carta. Al parecer su padre la escribió a las prisas. Tenía un año viviendo en un convento parisino y no era tan malo después de todo. Podía ayudar a los demás sin temer al qué dirán y también con sus propios recursos. Era una rica heredera al final de cuentas. 

    Lamentaba la suerte de Morgana, pero tarde o temprano terminaría buscándose un marido de las características que su padre describió. Interesado, quebrado y de poco juicio, encajaba con Morgana en todos los puntos, salvo que ella tenía muchas guineas y un padre benevolente que la respaldara. 

    Imaginaba que tomó al hombre como su víctima solo por su belleza, sin tomar en cuenta otros factores como lo eran la posición, carisma, inteligencia y título. Ser un excelente proveedor era fundamental para una vida digna y acomodada. 

    —¿Malas noticias, Melissa? —preguntó una religiosa a su lado. 

    —No, Mary, mi hermana va a casarse. 

    —¡Qué preciosa noticia, cuán afortunada debe ser! —Sonrió emocionada. 

    Melissa hizo una mueca para tomar el paquete que envolvió su carta. Pegada con cera, se encontraba la invitación para la fiesta de compromiso. 

    —Es la invitación... —comentó a Mary que no dejaba de estar emocionada por un matrimonio. 

    —Irás, supongo, no podrías faltar al anuncio de las nupcias de tu hermana. 

    —No quisiera asistir. Según la carta de mi padre, el caballero es un hombre cruel e inescrupuloso que se aprovechó de la ignorancia, delirios y deseos de mi hermana por ser una mujer casada. 

    —Melissa, debes alegrarte por su buena fortuna. Formará su familia, una que tú no tendrás porque no quieres. 

    —No quisiera parecer mal intencionada, pero, ¿y si ese hombre es malo? 

    —¿Qué padre que ame a su hija, verá con buenos ojos a quien se la robará? Quizá los celos hablen por tu padre. Lo que debe ser importante es el entusiasmo que debe tener tu hermana Morgana. Practica lo que se nos ha enseñado aquí, no juzgues sin antes conocer las circunstancias del compromiso. 

    —Tal vez tengas razón. Vayamos a las calles, hay mucho que hacer —dijo Melissa para salir y alimentar a los desprotegidos. 

      

      

    White’s era el club social para los caballeros de alcurnia tales como: Daniel Scott, conde de Doncaster, salvo por un pequeño detalle, solo tenía el buen nombre. 

    —¡Hoy festejamos mi felicidad por partida doble! —anunció a sus amigos, Duncan Nolam, conde de Sussex y a Thomas Sackville, marqués de Dorset. 

    —¿Cómo puedes pensar de esa forma? —reprochó Thomas mirando a través de su copa a Daniel. 

    Daniel se recostó sobre la mesa, acercándose a Thomas que estaba frente a él y en voz baja dijo: 

    —Cuando estés en una situación desesperada como la mía, tendrás mi buena fortuna. Una heredera rica, hermosa y divertida, que cayó en un truco que por lo general lo utilizan las mujeres... —comentó orgulloso de su acto. 

    —Fingir una situación comprometedora para asegurarte a la dama no debería llenarte de pedantería —regañó Duncan. 

    —¡Por favor! —gruñó molesto—. El padre no dejaría que me casara con ella por mis deudas, saben que no son mías, sino que son heredadas, pero aun así mi deber era encontrar una solución antes de que me enviaran a la prisión de deudores. La señorita Morgana fue como un ángel hermoso que extendió sus alas para salvarme de la oscuridad. ¿Alguien de ustedes puede creerme al decirle que festejo un enamoramiento y enriquecimiento? Su dote es más de lo que esperaba. 

    —Hablas de su dote como si hablaras de alguna habilidad particular... —insistió Thomas—. El señor Ross no te ve con buenos ojos, para él eres un parásito que le causa roncha. 

    —Pues deberá aceptarme, seré un caballero íntegro con su hija. No hablo de una fidelidad plena, pero sé lo que se espera de un hombre de mi posición y eso es dar herederos al título. 

    —Duncan, por favor, no escuches lo que dice Daniel. Para no ser infiel es que me mantengo soltero. No dudo de que algún día me case, pero por el momento me gustan todas las mujeres y no puedo decidirme. 

    —Venimos de mundos distintos, Thomas. Yo vengo de la pobreza y el campo, y hoy, viendo a Daniel, deseo volver a mí pobreza. 

    —¡Duncan, exageras, no sabes lo que dices! Tu discernimiento es nulo —masculló Daniel para que Duncan dejara de decir tonterías—. Además, no estarías buscando entrar en Almack’s si no estuvieras interesado en pertenecer a los altos círculos sociales. 

    —Lo hago porque la mujer que me guía me ha dicho que ahí están las mejores esposas. Dudo que así sea, pero no puedo ir contra lo que se dicta aquí, tengo una herencia maldita en la espalda. 

    —¿Herencia maldita? Herencia maldita es heredar deudas y no dinero. Les prometo ser un buen hombre, la señorita Morgana es hermosa e inteligente. No digan que solo ha sido el pleno interés en su cargada cartera, sino también ha sido una fuerte atracción, su belleza no se compara con el resto de las damas. —Se acomodó en su asiento para beber. 

    —¿Entonces significa que me pagarás lo que te presté? —indagó Thomas solo por molestar. 

    —Pensé que era un préstamo permanente, puedes darlo como incobrable al menos en el plazo de un año. —Sonrió pícaro. 

    Daniel seguía extasiado por haber conseguido seducir a una de las herederas más ricas de Londres. Era mejor tener de esposa a una hija de burgués antes que a una hija de noble. El comercio desde la India, América, y Australia, nutría los bolsillos del señor Ross. Cuando se presentó a pedir la mano de Morgana, el hombre tenía el listado de sus cuentas en su mano. 

    Sudó frío viendo a ese hombre imponente colocarse frente a él para preguntarle sus intenciones, y no quedó más que decir que aquello en definitiva era amor. 

    En cambio, Thomas, no se fiaba del respetable burgués. Aunque no le convenía enviar para matar a Daniel, pues la reputación de su hija estaba comprometida hasta la última uña. 

    Thomas se encargaba de guiar a Duncan, uno de sus antiguos empleados que terminó siendo el heredero de un título nobiliario. Lo instruía para moverse en la sociedad y por sobre todo a evitar a las jóvenes casamenteras y a las matronas, aún no estaba listo para que lo tildaran de incauto. 

    Creció en Bath. Sin embargo, siempre estuvo observando lo que era Londres a través de los ojos de su finado padre.  Su padre era un hombre que mantenía a su esposa en el campo, parecía mantener feliz a su madre y a él. Un gran señor de familia, pero cuando iba a Londres, aquél caballero desaparecía. Entre bebidas y mujeres olvidaba la existencia de su madre. Ellos eran felices, su madre nunca supo que él la engañaba y eso marcó su vida. 

    El marqués pudo tener su familia sin reservas, y también tener una doble vida en Londres. Esperaba tener una esposa más adelante y mantener sus hábitos actuales: negocios, mujeres, amigos y un poco de derroche, cosa que una futura esposa inteligente no permitiría. 

    No podía describirse como un libertino, sino como alguien que disfrutaba de la vida y era consciente de sus responsabilidades: algún día debía proveer un heredero para el título. Se sentía aún muy joven para las ataduras y prohibiciones de una mujer desconocida con la que tendría coito y a quien debía dar dinero para que viviera a sus costillas, gastando y cotilleando. Él era amable, filosófico, inteligente y desconfiado. Su padre pese a ser su ejemplo para llevar una vida sin preocupaciones, también sembró en él las dudas sobre la moral y sinceridad de las personas, empezando por la figura de su mismo padre. 

    Era desconfiado de todo, salvo de sus amigos, pese a que sabía que el dinero que le “prestaba” a Daniel estaba destinado a nunca volver a sus arcas. Daniel era poco inteligente, pero muy honesto y hasta afable. Creía en sus sentimientos hacia la señorita Morgana, aunque lo tanteaba para probar su resistencia a una probable acusación de caza fortunas, cosa que en realidad era. La jugada le había salido a la perfección: una noche, un balcón y un beso robado, fue todo lo que se necesitó para cazar a una señorita hermosa, adinerada y carente de buen juicio. 

    A su parecer, las mujeres como la señorita Morgana Ross eran más poderosas pese a no tener un título que las respaldara, pero sí un padre rico o un próspero negocio. Podían rechazar a cuánto caballero deseaban y también escoger de la misma forma. 
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    El trayecto hasta Londres fue cansador para Melissa que no podía evitar el dolor en la retaguardia por más que aquel fuera el más lujoso y confortable carruaje de su padre que envió por ella a París. 

    Terminó convencida de que por más que no deseara, debía acudir al compromiso de Morgana. Era su única hermana, descocada, pero la quería mucho. 

    En el fondo, temía que tuviera un futuro infeliz al lado de un hombre interesado que convertiría su matrimonio en un terrible infierno. Morgana tenía buen corazón, aunque no pensaba demasiado. Creía en las buenas intenciones de las personas. En cambio, Melissa, ya no sabía en qué creer. 

    La vida religiosa le había mostrado más la crueldad que existía en el mundo y la ligereza con la que muchas personas tomaban su vida y la del resto. París no solo era conocida por la moda, los perfumes o sus elegantes salones, también se lo conocía por sus burdeles. 

    Niños y mujeres, contra su voluntad, encajados en un lugar de perdición. Cuánto dolor le causaba verlos. Los niños iban a orfanatos que otras religiosas cuidaban, y las mujeres eran puestas a aprender oficios que no fueran los de la prostitución. 

    Melissa se dio cuenta de que vivió rodeada de lujos, de cariño y libertad. Un esposo hubiera sido el menor de todos sus males, si hubiera tenido una propuesta. Si Dios le hubiera concedido la gracia de tener hijos, jamás los hubiera desamparado. 

    Durante el camino tenía mucho tiempo para cavilar su existencia y su año alejada de su familia. Estaba segura de que, si ella hubiera estado al lado de Morgana, su hermana no estaría comprometida con un sinvergüenza. 

    —Oh, Morgana, siento tanto que vayas a ser infeliz... —Ventiló sus pensamientos. 

      

      

    Morgana estaba ansiosa esperaba la llegada de Melissa. No podía quedarse quita, estaba dispersa esperando verla entrar por la puerta. 

    —¿Cuánto? ¡¿Cuánto más va a tardar Melissa?! —preguntó sentándose y levantándose del sillón en repetidas ocasiones—. Quiero que venga para contarle sobre milord. 

    —¿En verdad deseas presumirle tu compromiso a Melissa? ¿Recuerdas las tristes circunstancias de esto, Morgana? —recriminó su padre también esperando a que Melissa apareciera, llevaba varias horas de retraso. 

    —Debería darle envidia a esa ingrata —bufó su madre, se abanicaba mientras miraba por la ventana para ver si podían visualizar el carruaje aparecer por el paisaje. 

    —Dirá que no es la forma de conseguir un esposo, pero creo que fue lo mejor que ha pasado en mi vida. 

    —No tienes ni veinte años, pudiste haber tenido mejores cosas —volvió a reprochar el señor Ross—, pero eres poco inteligente, tu prometido es una sanguijuela. 

    —Con gusto dejaría que succionara toda mi sangre —dijo para molestar a su padre que no estaba contento con su compromiso con el conde. 

    —¡Morgana! —gruñó su padre abriendo los ojos hasta casi calcinarla con una mirada. 

    —¡Ahí está, ahí está! —anunció la señora Ross al ver acercándose al carruaje que enviaron a París para buscar a Melissa. 

    Los tres salieron a recibirla, y también los trabajadores de la casa. Todos extrañaban a Melissa, era la paz hecha carne dentro de la casa. No era pendenciera como Morgana, solo deseaba la paz y la tranquilidad en el hogar. 

    Melissa miró los portones negros de su casa. Su padre al parecer hizo unas preciosas mejoras en el jardín o tal vez fue su madre intentando concebir la paz después de que ella se fue. 

    Sentía añoranza por aquel lugar que la vio crecer hasta convertirse en mujer. Recordó en aquel instante cómo sentía ilusión por su primera temporada. Para su madre todo parecía muy fácil. Soñó que su primer baile sería con el caballero que se casaría con ella. Pero su baile fue con el amigo de su padre, quien luego murió. 

    Su espíritu fue decayendo en cada temporada, hasta darse cuenta de que no podía siquiera comprar un marido. Tal vez necesitaba uno suficientemente alto para ella y ninguno cumplía los requisitos. 

    Vio a su familia parada frente a los escalones de la casa y no pudo evitar sonreír. Morgana se veía radiante, su madre igual y su padre parecía aliviado, con el rostro ladeado y con los ojos brillantes. 

    —¡Melissa! —exclamó su hermana cuando el cochero se dispuso a abrir la puerta para que ella bajara. 

    —¡Morgana! —la recibió Melissa, con un enternecedor abrazo a su desbocada hermana menor. 

    —Tengo tanto que contarte, Mel. Quiero que conozcas a mi prometido, lo amarás al verlo —dijo en su oído. 

    —No sé si lo amaré, pero sí lo voy a reprender... 

    —¿Es una cofia la de tu cabeza? ¿Siempre vistes de gris? —indagó su hermana alzando la voz. 

    —Sí, es una cofia y también mi hábito es de color gris, al igual que todas mis prendas. —Sonrió al contestar. 

    Melissa se giró hacia su madre y se acercó a abrazarla. 

    —Eres una ingrata —dijo la señora Ross abrazando a su hija. 

    —Sea feliz, madre. Una de sus hijas se casará —musitó tratando de consolarla. 

    —Vaya que una me tuvo que salir bien... 

    El señor Ross fue el último. Aquel fue el que más se llevó de Melissa. No dejó de apretarla con fuerza por su pecho. Extrañaba a su enorme niña. 

    —Quédate aquí, no regreses al convento —pidió besando la frente de Melissa. 

    —Después de la fiesta de compromiso de Morgana, regresaré. Aquel es mi lugar ahora... 

    —Solo piénsalo. Estoy un poco viejo, ¿no deseas aprovechar el tiempo con tu querido padre? —intentó chantajearla. 

    —Oraré para no caer en la tentación de quedarme aquí, y también para que usted vaya al cielo, padre. 

    —Después de que mate al sinvergüenza que se casará con Morgana, no creo que vaya al cielo, pero bien dicen que no hay esfuerzo que no valga, solo te pido que, si sigues orando de rodillas por mí, desde ahora te pongas unas almohadas, pues mi entrada al cielo se dificultará. 

    Con su sonrisa angelical llenó su hogar de alegría. 

    Al pasar la sala, olió aquellos lirios que su madre colocaba en el recibidor de la entrada. Sentía que sus ojos empezaban a manar lágrimas de emoción al regresar a su lugar. 

    Con suerte en el convento tenía un poco de incienso para que su celda estuviera con buenos aromas y no el de la humedad que era muy característico de un viejo monasterio para novicias. 

    —Cámbiate de ropa, Melissa, vamos a comer en unas horas —anunció su madre. 

    —Tengo otro vestido igual, pero desearía almorzar un poco más tarde. Estoy muy cansada por el viaje, ansiaría descansar un poco. 

    —¿No tienes ropa? Aún están tus viejos vestidos, puedes usarlos —recomendó su hermana tomándola de sus manos. 

    —Esos son vestidos de una joven casadera, yo no lo soy. No debería vestirlos. 

    —¡Pamplinas! —espetó su madre—. Mandaré a que alisen tus prendas. Si estarás un mes aquí, que sea como la hija de un hombre rico y no como la criada. 

    No tenía fuerzas para luchar contra la astucia de su madre. Solo no se pondría nada que no fueran sus hábitos, con tres vestidos debía sobrevivir ese tiempo. 

    Esperaba que su madre no tuviera vergüenza cuando saliera con ella, pues sus amistades no debían ser tan amables al saber que su hija no se había casado, ni lo haría jamás. 

    Afuera de la casa de la familia Ross, los curiosos hacían conjeturas sobre el regreso de la hija mayor, la solterona Melissa Ross. 

    —La religiosa volvió, madre. ¿Cree usted que lo haya hecho solo por el escandaloso compromiso de su hermana? —preguntó Annie Western, la hija de un hacendado muy rico. 

    —Por supuesto, debe venir para el compromiso. La señorita Morgana fue tan inteligente al tenderle una trampa para cazar a un noble. Tú deberías hacer lo mismo —recomendó su madre acelerando el paso para llegar a la tienda—. Escuché que dos amigos del conde, están en la ciudad. Uno es el marqués de Dorset y el otro el conde de Sussex, deberías juntarte con Morgana para conocer sus secretos y pescar a un aristócrata. 

    —Marquesa de Dorset, ¿cómo luce? 

    —Lady Annie Sackville... —suspiró su madre—. ¡Es encantador! 

    —Entonces creo que me convertiré en una marquesa, no merezco menos de eso —rio con complicidad mientras caminaba con su madre. 

    Annie pertenecía a la misma generación de debutantes que Morgana. Ambas tenían pésimas relaciones, pues la competencia en el mercado matrimonial era dura y la hija de un burgués era mucho más que la hija de un hacendado adinerado. 

    Morgana fue a despertar a Melissa para la cena, donde estaría presente su prometido para presentarlo exclusivamente a ella. 

    —Morgana, no me voy a poner nada de eso —se refirió a los vestidos que estaban asentados detrás del cambiador. 

    —¿Me harás pasar vergüenza con esos harapos? 

    —Querida, ¿le dijiste a tu prometido que soy religiosa? 

    —Solo le dije que estabas un poco desorientada —rio nerviosa—, pero mi conde es comprensivo y adorable. Baja como gustes, después puedo encargarme de tus feas prendas. 

    Melissa entendió lo que su hermana quería hacerle a sus vestidos, pero cerraría los armarios con llave. 

    Se aseó, bajó junto a sus padres y Morgana que estaban acompañados por el prometido de ella, el conde sinvergüenza. Sabía que no podía juzgar sin escuchar, pero no deseaba conocer muchos detalles de ellos sabiendo las circunstancias del compromiso. 

    —Ella es mi hermana mayor, milord —señaló Morgana a Melissa que iba con un vestido gris y su cabello enroscado en una cofia. 

    El joven Daniel, la miró con sorpresa. La altura de la joven podía alcanzarlo sin problemas. Era una preciosa mujer, pelirroja sin dudas, lo podía notar por sus pecas que la delataban. 

    —Es un placer conocer a mi futura hermana —saludó afable. 

    Melissa sucumbió ante el amable recibimiento del conde de Doncaster. Podía entender hasta cierto punto el comportamiento animado de Morgana por el caballero. Era galante, con aquel cabello rubio encrespado y sus ojos azules que lo hacían parecer un querubín. 

    —El placer es mío... 

    —Soy Daniel Scott, conde de Doncaster. Pese a las extrañas circunstancias de mi compromiso con la preciosa señorita Morgana, puedo ser consciente de dónde heredó tal belleza. —Miró a la señora Ross y a Melissa—. Estoy encantado de conocerla y estar a punto de emparentar con ustedes. 

    Ella le sonrió al instante. No estaba acostumbrada a los cumplidos. 

    —Las religiosas no recibimos cumplidos, milord. Le ruego que prescinda de ellos para mí —pidió al momento que ella lo reverenció. 

    —Disculpe mi tontería, señorita Ross. —Miró a toda su familia y a ella con los ojos avergonzados. 

    —No se preocupe, quizá nadie le haya dicho sobre mi condición, tal vez por un poco de vergüenza. Una dama soltera no es motivo de orgullo para una familia. 

    —Se lo he dicho yo, querida —murmuró su padre. 

    —Le ruego de nuevo que excuse mi comportamiento. 

    —Nada de eso, milord. Melissa es racional y no hará más menciones de este pequeño altercado. —La observó su madre exigiendo que la respaldara. 

    —Por supuesto. Deseo conocer un poco sobre el prometido de mi hermana, si no es mucha molestia que comience contándome todo. —Sonrió Melissa sentándose junto a Daniel. 

    Mientras Daniel le contaba muchos detalles, que a ella la llevaban al sonrojo, puedo ver como Morgana y él, no separaban sus manos. Ambos sonreían al recordar detalles de aquella noche. 

    No podía dar más que su bendición para el compromiso de Morgana, estaba feliz e ilusionada, y el conde de Doncaster no parecía ser un sinvergüenza. Era probable que la haya convencido a ella como lo hizo con Morgana con aquel carácter grácil y humorístico. 
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    Después que el singular prometido de Morgana se fuera, Melissa se quedó a solas con su padre, sabiendo que él quería conocer su opinión sobre el conde. 

    —Y bien, ¿qué dicen tus ojos sobre el prometido de tu hermana? —indagó su padre mirando a Melissa que recorría su despacho tocando los libros con los dedos. 

    Melissa se giró hacia su padre y sonrió entusiasmada. 

    —Todo un adulador. Creo que lo juzgó con dureza, padre. Algún día Morgana debía emprender vuelo. No importa la cantidad de defectos que usted le encuentre al hombre, sería insalvable. 

    —Creí que me abrirías los ojos —exhaló el señor Ross con las manos sobre su estómago—, pero ocurrió que tendrías la misma percepción que yo. El conde no ha hecho más que conquistar corazones desde que entró a esta casa. Culparé a ese diabólico aspecto angelical que tiene. 

    —Entre ellos, quien parece más diabólica es Morgana. Vi un brillo especial en sus ojos, creería en el enamoramiento si es que aquel matrimonio que se realizará fuere por amor, pero es igual a los demás, solo que con mayor afinidad —presumió haciendo uso de su tan citada lógica. 

    Melissa era la más racional de su familia, incluso más que su padre, que en momentos se ponía más emocional y también radical. La carta que le envió fueron exageraciones y agrandamientos indebidos sobre el conde que, en un momento de intimidad, le contó sobre su maltrecha suerte. Lo compadeció en el acto, no podía hacer más. La dote de Morgana era su salvación. El hombre con suerte, aún no sabía que Morgana heredaría también tierras de su padre y oro. 

    —No estoy de acuerdo con la forma en que Morgana consiguió un pretendiente, pero cumplirá con lo que está establecido para ella, y formará parte de la aristocracia, ¿qué más puedo pedir? Una de mis hijas irá casada. 

    Melissa desvió la vista de su padre y tomó un libro, simulando interés por él. 

    —No hay nada mejor que tener una hija que lo llene de orgullo, padre, a sobrante de una que lo llena de vergüenza. 

    —No dije eso, Mel. Tú misma te acusas de eso porque sientes que no estás cumpliendo. Estás más cómoda en un convento antes que frente a la mirada de tu madre, que sí bien no ha dejado de lamentar sobre tu infortunio, mas está pendiente de Morgana. 

    —No dudo que la fiebre por el casamiento de Morgana, también pase a mí en un futuro no muy lejano. 

    —Vuelve con nosotros, Mel. Aquí puedes hacer lo mismo que haces en París. Una solterona respetable y dedicada a la caridad es mucho mejor que estar pasando penitencias en otro país. 

    —No me tiente, que la carne es débil y querré quedarme con usted a charlar largo y tendido, pese a los desvaríos de mi madre por encontrarme un prometido que no nació. Soy tan consciente de ello que ya no me animé a buscar. Cuando mi hermana se comprometa, volveré a París. En un año más volveré a Londres, pero siempre interna hasta que me acepten de lleno como una religiosa. No han querido hacerlo aún —rio triste—, creen que puedo recapacitar, puesto que no fui obligada a ir. 

    —Mel, Mel... Deja de torturarte. Sé que tienes un estigma sobre ti, pero yo tengo viviendo demasiado tiempo con uno peor: tu madre. Con el tiempo, te acostumbrarás a llevar la carga, y sonreírle cada mañana con amor. 

    Ella no soportó las burlescas palabras dedicadas a su madre. Se querían mucho, pero de una manera que ella no comprendía muy bien. 

    —Iré a dormir, y meditaré sobre todo lo que me ha dicho, padre. 

    Se acercó y besó la frente de su padre antes de salir del despacho para irse a dormir. Al abrir su habitación, dentro estaba su hermana con ropa de cama. 

    —He decidido dormir contigo. Tengo mucho que contarte —alegó Morgana, acomodándose. 

    —Oh, Morgana, tengo sueño. Sería mala compañía para ti porque quedaría inconsciente a los pocos minutos de que mi cabeza toque la almohada. 

    Su hermana moviendo sus coquetos rulos, se acomodó aún más. 

    —Mientras te peino podremos hablar, y todo lo que te contaré, definitivamente no te dejará dormir... 

    Negó con la cabeza por las locuras que su hermana tenía en la cabeza. No podría quitársela de encima, por eso debía escucharla e indagar a fondo para que no quedara nada en el tintero, de lo contrario, regresaría con más furia a contar sus cotilleos. 

    Por la mañana, la insistente señora Ross, levantó a sus hijas que estaban durmiendo en la misma habitación. Quería llevarlas de compras. 

    —¡Vamos, muchachas, que quiero ir de compras! —anunció la mujer como una tromba levantando las sábanas. 

    —¡Madre! —reclamó Morgana fregando sus ojos para poder abrirlos—. Es muy temprano, ni los pájaros trinan... 

    —Tu hermana está aquí y, hay que aprovechar cada momento que existe junto a ella, luego volverá a irse para causarle dolor a su pobre madre. 

    Melissa se colocó la almohada para no escuchar de vuelta que la llamaban “desagradecida” de manera muy sutil. 

    —Estoy presente, madre. Las indirectas sobran —murmuró. 

    —Menos mal te das cuenta, ingrata. ¿No crees que sea la oportunidad perfecta de conocer a los amigos de milord y concretar un matrimonio para ti, Melissa? —preguntó su madre. 

    Aquella indignante pregunta, hizo que su cabeza emergiera de bajo la almohada. 

    —¿Cómo puede decir eso? No tomaría ventaja de mi hermana para coger un pretendiente, madre. Es un insulto para mí. 

    —Un insulto es que seas soltera siendo tan bella y adinerada. 

    —Tal vez milord tenga amigos en situación de pobreza como él. Tú con tu dote, los sacarías a flote y tendrías una familia —intercedió Morgana en favor de su madre. 

    —Oh, pobre de mi padre que ha estado demasiado tiempo solo con ustedes. Muero de compasión hacia su paciencia. Qué mujeres tan terriblemente huecas son ustedes que no comprenden que mi tiempo para contraer matrimonio ha terminado y para no ser un estorbo me fui. Volví solo para la fiesta de compromiso de Morgana, espero un poco de entendimiento de ustedes, damas. —Se levantó para ir hacia la jofaina para asearse el rostro aún durmiente y, también molesto en ese momento. 

    —No te estamos obligando, Mel. Es solo una sugerencia. Tu hermana está tan contenta, desearía verte contenta también a ti —contó su madre mientras Morgana aprobaba aquellas palabras asintiendo muchas veces con una sonrisa. 

    Ella al ver aquel rostro de tonta que tenía su hermana, supo que en realidad era feliz. En cambio, ella estaba llena de anhelos sin cumplir y moriría de esa forma, no existía futuro para una mujer con sus características. 

    —Soy feliz. Solo no pueden verlo porque no tenemos los mismos pensamientos sobre la felicidad —explicó colocando una sonrisa forzada en su boca—. Estoy conforme con lo que tengo, no es lo que esperaba, pero está bien. 

    Su hermana ladeó la cabeza al igual que su madre. Pese a la locura de ambas, conocían a Melissa, tanto que notaron la tristeza a través sus ojos azules. 

    Tras terminar de desayunar salieron las tres sonriendo. Melissa tenía tiempo sin hacer un pequeño derroche de dinero, aunque sea en bellos listones secretos que se colocaba en el cabello durante la noche. Era un gusto culposo del que disfrutaba en el convento. 

    Un carruaje paró al lado de ellas que iban caminando animadas. Tenían muchas comodidades, pero su madre las instaba a caminar para que fueran vistas en la calle. 

    —Qué día tan adorable. Tres hermosas damas transitando por una avenida tan concurrida. Me sentiría ofendido si no me invitan a pasear con ustedes —habló Daniel que iba a almorzar con Thomas. 

    Las tres se sonrojaron, aunque fue Melissa la que más se avergonzó. No estaba acostumbrada a los galanteos de su futuro cuñado. 

    —¡Oh, milord, buen día! —saludó la señora Ross—. Saluden, muchachas... —ordenó a sus hijas, quienes obedientes inclinaron sus figuras ante él. 

    —¿Vamos en mi carruaje o a pie? 

    —A pie, milord. Todo tiene un objeto —dijo Morgana, sonriente. 

    Daniel tomó del brazo a Morgana y luego miró a Melissa. 

    —Aunque aún no somos hermanos, sería un honor tomarla del brazo, señorita Melissa... —mencionó, hizo que ella mirara desesperada a su hermana y a su madre. 

    Se sentía acalorada por las muestras amables del conde. Cada vez se convencía más de que tenía un inusual atractivo que lo hacía seducir a las damas con su voz, su elegancia y gracia. Qué Dios la perdonara y, también su padre, porque su futuro hermano era imposible de rechazar. 

    —El honor será mío, milord... 

    En las calles eran un gran atractivo. El conde las llevaba del brazo mientras la señora Ross iba al lado de ellos. Las risotadas escapaban de los cuatro, cuando Daniel les contaba sus anécdotas. 

    —Y en ese momento le dije a mi amigo el conde: «no es de valientes huir de unos perros» y él me contestó: «pues es de vivos escapar a un árbol. Quédate si quieres, insensato». Después de decirme eso, intentó escalar una rama, pero esta se rompió y cayó frente a los perros de caza... 

    Melissa, su hermana y su madre, estaban sacando lágrimas de la risa, mientras les contaba. 

    —Imagino que lo mordieron bastante... —opinó Melissa, riendo. 

    —Querida, no solo lo masticaron, terminaron orinándole en las botas... 

    —Prójimo, ¡qué triste! —se carcajeó aún más—. Es estupendo contando historias, milord. Morgana jamás se aburrirá a su lado. 

    —¿Qué es el aburrimiento? Jamás, mi dulce señorita Morgana, conocerá ese significado... —dijo Daniel, mirando a Morgana con los ojos brillantes y la sonrisa coqueta. 

    Él galanteaba a su hermana sin cesar. Era increíble ver a Morgana sonrojada por las atenciones de aquel hombre que sin duda se había ganado el corazón de su descocada hermana pequeña. Quería llorar de felicidad por ella, porque sabía que sería feliz con aquel hombre. Quebrado o no, era especial y de un espíritu solemne. 

    Después de que Daniel dejara a las dicharacheras damas en la modista, llegó a la casa de Thomas, anunciándose para que lo dejaran pasar. 

    Thomas con su seriedad característica, estaba sentado en su gran sala, solo. 

    —Buen día, mi querido marqués —saludó arrojándose a un sillón—. Sabes, vengo de encontrar a la señorita Morgana, a su madre y a su hermana mayor. Las acompañé hasta la modista —comentó, luego suspiró—. Son muy divertidas, con una conversación envidiable. La señorita Melissa es tan inteligente y hermosa, aunque he percibido tristeza en ella... 

    Su amigo levantó la vista de su lectura, para mirar a Daniel. 

    —¿Ahora quieres dejar a la señorita Morgana para casarte con la hermana mayor? Creo que debe tener más dinero que la menor... 

    —Es religiosa y, aunque no lo fuera, ella no sería mi elección, porque no se ajusta al modelo de belleza que me encante. Solo alguien con el mismo intelecto que ella podía apreciar su belleza real y por sobre todo su altura. 

    —¿Tienes corazón, Daniel? —se burló Thomas para ver la reacción de su amigo. 

    —Por supuesto. Sé que le he caído muy bien a ella y, me metí al señor Ross en la bolsa gracias a su ayuda. Son iguales de comportamiento. 

    —Ajá... —alegó desinteresado. 

    —Si la conocieras, podrías discutir muchos de estos libros con ella, quizá podrías tener una charla muy animada. Te la presentaré en mi compromiso. 

    —Si dices que es inteligente, nunca me negaría a una conversación, pero si resulta ser hueca, que es a como lo que me tienes acostumbrado, no te casarás, porque yo te mataré —lo amenazó. 
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    Los preparativos para el compromiso de su hermana estaban en su apogeo con un gran derroche de recursos. 

    Su madre ordenó un hermoso vestido que la hacía pecar con el pensamiento. Deseaba ponérselo. Se mordía los labios por sentir aquella tela tentadora que se vería ideal en su tez pálida. 

    Miraba varias veces de reojo al vestido que estaba detrás de su cambiador, y luego, abría su armario para ver uno de esos pálidos vestidos que tenía. 

    —Oh, Dios, ¡es tan hermoso! ¡No, Mel, toma el vestido gris! —se reprochó cerrando los ojos con fuerza. Volver a Londres era una tentación completa. 

    Terminó saliendo de su habitación para ir a la de Morgana. Se veía tan hermosa con aquella muselina celeste tan fina. Su listón bajo el pecho era más que hermoso y las flores de su cabello, no hacían más que resaltar su belleza. 

    —Eres tan preciosa, Morgana- —Le sonrió sentándose a su lado. 

    —¡Mel! ¿Crees que milord estará complacido? —indagó moviendo la cabeza para asegurarse de que esos bucles se vieran hermosos. 

    —Sería tan ciego y tonto si no apreciara tu belleza. Puedo asegurar por el tiempo que llevo conociéndolo, de que caerá rendido ante ti. Además de deshacerse en galanteos para ti. —Esbozó una sonrisa. 

    —Eres un ángel, Mel. Gracias a ti, nuestro padre lo ha aceptado. El conde solo me pudo decir maravillas sobre ti. 

    —Exagera... —Se enrojeció con presteza. 

    —¡Oh, ya es tarde! ¿Qué haces tú sin vestirte? 

    —No quisiera desentonar en tu compromiso, querida Morgana, pero no debo usar el vestido que mi madre ordenó. 

    —Entonces ponte tu mejor gris... 

    —Gracias, Morgana. 

    En el gran salón decorado, Thomas y Daniel esperaban a que Duncan apareciera para presentarle oficialmente a su prometida y por supuesto a su tan agradable futura cuñada. 

    Annie Western y su madre, fueron a observar toda aquella extravagancia por parte del señor Ross para el compromiso de su hija. 

    —El que está con el conde es el marqués de Dorset, querida —comentó su madre para que ella pudiera echarle una mirada. 

    —No está mal, aunque sus facciones no son las de un hombre que guste de las fiestas. 

    —Esos son los mejores, serán hogareños —alentó su madre. 

    Días atrás, estaba intentando juntarse con el conde para que a su hija le fuera fácil acceder al marqués de Dorset. Annie solo debía lograr un beso y estaría comprometida con el hombre. 

    Tomó del brazo a su hija y caminaron juntas para saludar al prometido de Morgana. 

    —Buenas noches, caballeros —saludó la señora Western acercando a Annie—, me permito felicitarlo por tan soberbia velada. La señorita Morgana está muy ligada a mi querida hija Annie. —La señaló concretamente. 

    —Buenas noches, señora Western —correspondió Daniel, sonriente—. Es un placer conocer a su hija. —Se acercó y tomó su mano para besarla—. Presentaré a mi amigo. Él es Thomas Sackville, marqués de Dorset. 

    Thomas prefería no saludar. Fue con la promesa de conocer a la cuñada y que aquella, que él describía como “la luz en la oscuridad” le hiciera compañía con su supuesta inteligencia. 

    —Estoy encantado de conocerlas —reverenció Thomas y se acercó a las dos damas para tomarlas de las manos. 

    —El placer es nuestro —dijo Annie con tranquilidad—. Será una hermosa velada, milord. Me permito preguntar si su señoría baila... —Miró a Thomas que tenía el rostro poco asequible. 

    —No soy un caballero que guste mucho de danzar... 

    —¡Mientes, Thomas! Eres un escurridizo. —Lo descubrió Daniel—. Eres muy bueno con los pies. Les cuento una anécdota con él... 

    Thomas entregó una sonrisa nerviosa. Sabía que cuando a su desjuiciado amigo se le metía algo en la cabeza, tendría que soportar muchas vergüenzas. Ellas se quedaron pegadas a ellos, riendo de las vergüenzas que Daniel le hacía pasar. Era divertido escuchar las exageraciones que su amigo hacía sobre sus habilidades. En realidad, parecía que Daniel quería venderlo al mejor postor. Sin embargo, él no se dejaría llevar por sus locuras. 

    —Duncan ha llegado, si me permiten iré a presentarle a algunas personas antes de volver aquí, con permiso. —Thomas hizo una reverencia y escapó como una rata de entre las patas de esas mujeres. 

    —Si me permiten, iré a acompañarlo, quiero que lo lleven junto al señor Ross. Creo que Duncan es un candidato ideal para mi adoraba señorita Melissa. 

    —Por supuesto, milord —concedió la madre de Annie. 

    Después de que Daniel se fuera, ambas tenían unas sonrisas cómplices. 

    —Ese marqués es duro de roer, pero solo debemos llevarlo afuera y yo me encargaré —aseguró la señora Western buscando con la mirada a su desaparecido esposo. 

    Melissa solo se arregló un poco el cabello y bajó con su sencillo vestido gris. Se sentía extraña entre tanta elegancia. Sin darse cuenta encorvó su espalda para disminuir su altura. 

    Sentía que las murmuraciones a su alrededor eran por ella y su gran vergüenza de no vestir apropiadamente. Un extraño sofoco la torturaba, era mejor que se retirara, no estaba como correspondía. Haber decidido ser religiosa no era una razón para avergonzar a su familia de esa forma. 

    Dio media vuelta para ir por donde llegó, pero sintió una mano en la muñeca. 

    —Señorita Melissa, ¿a dónde cree que va? —preguntó la armoniosa voz de su futuro cuñado. 

    Ella lo miró y no puedo evitar entregarle una sonrisa. 

    —Estoy vestida inapropiadamente, milord. 

    —¿Inapropiado? Hasta con un trapo usted se vería deslumbrante. Venga, que quiero presentarle a mis amigos. Como familia pasaremos tiempo juntos al igual que con ellos, sería bueno que los conociera. 

    —Es imposible decirle que no. 

    Él la tomó del brazo para llevarla hasta donde estaban Duncan y Thomas. Ambos empezaron fijándose en su altura, Daniel era unos centímetros más bajo que ella. 

    —Caballeros, ella es la señorita Melissa Ross. Soy afortunado por tener una hermana con tal gracia. Él es mi amigo Duncan, conde de Sussex, y este otro mí buen Thomas, es el marqués de Dorset. 

    Duncan estudió a Melissa con detenimiento. Aquellas no parecían las prendas de una ostentosa heredera. A su parecer tenía el rostro cándido, estaba sonrojada por lo que dijo Daniel de ella, y eso hacia resaltar su mirada azul. 

    —Es un placer, señorita Ross —dijo Duncan besando su mano. 

    Thomas se demoró un poco más intentado encontrar todo lo que Daniel comentó sobre ella y llegó a una conclusión: era imposible que aquella señorita fuera como su amigo la describió. Le agradaba mucho la inteligencia en las damas, era un rasgo ampliamente deseado por él para mantener una excelente relación, de lo contrario, todo se reduciría a hablar de temas tontos y de poco aporte. 

    —Es un gusto... —Se inclinó para también besar la mano de Melissa. 

    —Es agradable conocer a los amigos de milord —aseguró sonriendo con timidez ante ellos. 

    —Querida mía, para ellos debe ser una hazaña conocerla, les he hablado tanto de usted, que hasta deben soñarla —añadió feliz. 

    —Debió decir terribles mentiras... —sugirió más sonrojada. 

    Miró a cada amigo de Daniel. El conde de Sussex le parecía un poco tímido, igual que ella. En cambio, el marqués de Dorset, parecía seguro y poco amable. Sus ojos verdes la escrutaban con cierta molestia. 

    —Ya lo creo —afirmó Thomas mirando a Daniel—, ¿le agradan las telas, señorita Ross? —preguntó intentando saber lo que respondería. De acuerdo a esa respuesta la evaluaría. 

    —Como a cualquier dama, señoría —respondió. 

    Daniel y Duncan se dieron cuenta de lo que Thomas intentaba. Quería tirar la imagen que Daniel hizo sobre su futura cuñada. Melissa en su inocencia, simplemente le sonrió después de responder, mientras Thomas no despegaba sus ojos de Daniel a quien podía acusar de mentiroso y de venderle humo. 

    —Mi padre tiene negocios textiles. Las telas para él son baratas. Las importaciones desde la India y China redituaban bastante. Aunque en los últimos años la muselina es la más utilizada por las damas. Somos quienes más las utilizamos por la cantidad de vestidos que necesitamos, somos un mercado interesante, ¿o no lo creen? —indagó un poco animada. 

    Conocía de los negocios de su padre. La explotación de minas, las telas, las innovaciones, la agricultura y ganadería no eran cosas que le fueran indiferentes a Melissa. 

    Ella escuchó tantas veces a su padre comentarlo con su administrador, luego contarle las novedades a su madre, para que ella con gran naturalidad las ignorara, diciendo: «Faltan buenas telas en la modista». Ella era la única que le prestaba atención a su adorado padre, por eso compartía sus conocimientos. 

    Al ver que los tres hombres no decían nada, supo que se había hundido en el fango. No solo demostró algo inconcebible como conocer de negocios; también estaba mal vestida y era casi la más alta de la tertulia de cuatro que armaron. Pensó que lo más conveniente era irse, cavar un hoyo en el jardín y arrojarse en él como para que su vergüenza descansara en paz, esa noche estaba muy exaltada. 

    —Lo siento, no es un tema que una dama debe tratar, es un asunto de caballeros. ¿A alguien de ustedes, caballeros, les agrada bordar o tal vez pintar? 

    Thomas no dijo nada más para probar a la señorita Ross, tenía vestigios de una inteligencia reprimida. Su ridícula pregunta solo era una escapada insensata. 

    —Ninguno de nosotros conoce ese menester, pero estamos abiertos a aprender... —contestó Duncan. 

    —Se verían aptos para uno de los relatos de milord. —Miró a Daniel con un toque de diversión en sus ojos. 

    Él bajó la cabeza, y luego, sonriendo, negó varias veces por ser delatado. 

    —Me han descubierto. Siempre comento lo que me parece gracioso y, por supuesto, seré bufón de mi propio relato la próxima. 

    —Muy acertado comentario, señorita Ross —aceptó Thomas asintiendo. 

    Los ojos verdes del marqués se veían más relajados. Eso tranquilizó a Melissa que estaba pensando en abandonar todo para ir y esconderse. Aquella sensación de ser estudiada por el amigo de Daniel no se alejaba de su cuerpo. Quizá estuviera mirando su altura, o su cuello, o en el peor de los casos, su ropa. 

    Se quedó con ellos a charlar de manera sonriente. Prefería escuchar más que charlar, no quería meterse en algún aprieto por sentirse cómoda y divertida. No era bien visto que se divirtiera. 

    Su hermana paseó tantas veces por aquel salón presumiendo a su prometido que no podía evitar casi carcajearse de ellos. 

    —Su hermana conquistó a nuestro amigo —opinó Thomas acercándose un poco a Melissa. 

    —Y su amigo no solo conquistó a mi hermana, sino también a la familia, incluyéndome. Mi padre me pidió que le abriera los ojos para que ella no se casara, pero he preferido cerrarlos y dejarme conquistar por su encanto —contó. 

    —Es imposible no ser conquistado por Daniel. Debe ser su cabello —pronunció Duncan, mirando a Daniel que al parecer estaba cómodo del brazo de su prometida. No se veía ni presionado, ni infeliz. 

    —Mi padre dijo que deben ser sus rasgos angelicales —rio. 

    Thomas no apartaba su vista de Melissa, era una excelente compañía. No lo incomodaba en absoluto, era dulce, inteligente y hablaba demasiado para ser una religiosa. 

    —Querida Melissa, ven, tenemos que contarte algo gracioso —interrumpió Morgana, llevándola de ahí—. Lo siento, caballeros, pero no pueden privatizarla. 

    —Ha sido un gusto. Hasta pronto, milord, señoría —se despidió a las prisas. 

    Al verla irse Thomas y Duncan quedaron solos. 

    —Daniel ha nacido con estrella. Una prometida hermosa y, una cuñada igual de hermosa, pero un poco más juiciosa. 

    —Duncan, ¿crees que Daniel nos la dejara por una razón? 

    —Tal vez... 

    —Tómala tú. Es inteligente y amena, pero no es lo que elegiría. Su belleza no me parece tal, aunque sí su ingenio me resulta gustoso. 

    —Es religiosa. 

    —Habla demasiado para serlo. Es probable que sea un cebo para que los incautos caigan en eso para luego cazar a un excelente partido, ¿por qué crees que es solterona? Debe estar buscando al bonachón —se jactó Thomas en su tan usual desconfianza. 

    —Deja la suspicacia. Es un ángel. 

    —¡Ja! 

    El salón quedó inhabitable luego de que las parejas se pusieran a bailar. Thomas no toleraba el exceso de gente a su alrededor. Era incompresible que alguien pudiera estar bailando en esas condiciones de abarrote. 

    Salió a uno de los balcones para respirar mientras miraba los iluminados jardines. Se aflojó un poco el cuello de la camisa, estaba sofocado. 

    Annie Western y su madre vieron la ocasión ideal para que ella se acercara. 

    —Ve por él, querida. Si se pone un poco tenso hay formas de calmarlo —indicó su madre con una escultura del salón escondido entre sus faldas. 

    —¡Madre! 

    —No gruñas y ve... —ordenó empujándola. 

    Nerviosa y con cierto temor, se acercó a Thomas por la espalda. 

    —Adentro una puede morir sofocada —musitó esperando atención por parte de él. 

    Con tranquilidad, él se giró a mirarla. La muchacha abrió su abanico y lo movió para soplarse. 

    —Así es... 

    Annie quería girar los ojos, pero no podía hacerlo, la vería molesta por su falta de comprensión. 

    —¿También quiso salir del salón por ese motivo? ¿No cree que haya demasiados curiosos? 

    —No. En lo absoluto —replicó molesto por la compañía. Miró a su alrededor y no vio a nadie más, aquella no era una situación donde él estaba en ventaja—, voy al salón... 

    —Espere, acabo de llegar. 

    —Ese no es mi asunto, es suyo, señorita, yo quiero entrar... 

    Al terminar de decir eso, Thomas la dejó sola, pero no contaba con la madre escondida detrás de una de las alas de la puerta. Lo golpeó con la escultura sin ninguna conmiseración, dejándolo rápidamente tendido en el suelo. 
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    Su hermana recorría de la mano de su prometido y Daniel tomaba la de Melissa mientras se burlaban de algunos de los asistentes. No podía evitar contagiarse de la locura de aquellos dos que la arrastraban a los confines de la diversión. Ya no parecía la sobria y recta Melissa Ross, sino que se veía que la sangre de su madre no era agua. 

    Con una copa demás encima, se perdió entre las burlas hacia los demás. Al darse cuenta que estaba completamente descontrolada, decidió tomar la situación con el mayor recato que su estado le permitió. Bajó la copa que tenía en la mano y procedió a despedirse. 

    —Deberé lamentar esta decisión, pero prefiero dejarlos antes de pasar mayor vergüenza. La bebida me ha tomado presa y no me siento muy cómoda... 

    —¡No, no, no, mi querida Melissa! —se apresuró Daniel al ver que su cuñada huía—. Creo que un buen toque de razón se lo darían mis amigos. No puede desaparecer de la fiesta, hermana, ¿qué dirán de usted? 

    —Creo que dirán que es de sensatos mi decisión. —Sonrió. 

    —Recuerde la reacción sensata del conde de mi relato... Acabó con... 

    —Con orín de perro en las botas —culminó la frase—. Creo que eso no se ajusta a mi caso en particular, nada malo podría ocurrirme estando en casa y entre mucha gente. Estoy un poco mareada que casi lo llamo hermano. 

    —¡Sería un honor! ¿No lo cree, señorita Morgana? —le preguntó a su prometida que se bebió una copa de un sorbo. 

    —¡Oh, sí! ¿No tiene un primo para mi hermana? Le hace falta buena compañía... 

    —Buena compañía la tengo. Iré a recostarme un poco y volveré… —Se quedó pensando por su mareo—. Después, supongo... 

    Su hermana la despidió con la mano abierta para luego ver que ella se apoderó indecorosamente de los labios de Daniel. «¡Cuánta desfachatez!», pensó al recordar que era una religiosa y, por cierto, una muy mala. No debió tomar esas dos copas, eran un pecado que no se iría con simples penitencias. 

    Dio una última mirada a su hermana y a Daniel que se perdieron entre la gente. La envidia era una sanguijuela que se llevaba la fuerza de las personas, pero ella sentía sana envidia de su hermana que encontró a un hombre que en verdad estuviera interesado más que en solo las guineas que podía tener en sus abultados bolsillos. Deseaba un hombre galante como Daniel para ella. No había conocido nadie tan especial como él. 

    Desde que la conoció solo la había tratado bien y con delicadeza. Era cariñoso y preocupado por su comodidad. La hacía sonreír y nunca la descuidaba estando incluso su hermana. Tal vez como decía su hermana, él tuviera un primo con sus mismos atributos dignos de adorar. 

    —Permiso, disculpen, ¡lo siento! —habló para intentar pasar entre los asistentes, pero no abrían camino para que pasara. 

    Cansada de sudar por tanto esfuerzo, salió hasta el jardín. En aquel lugar había un banco alejado donde podría ir a descansar. 

    Caminó hacia la salida, cuando vio a dos mujeres agachadas intentando tomar algo del suelo. 

    —¡Annie, con fuerza! —ordenó su madre, queriendo tomar al marqués de un brazo. 

    —¡Pesa mucho, madre, no puedo moverlo! —se quejó, tratando de colocarse al caballero en el hombro—. Inconsciente no nos sirve... 

    —¡Condenación, tienes razón! —admitió la señora Western—. Déjalo, nos iremos pronto, no deben vernos con él. 

    —¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó Melissa acercándose al sitio. 

    —¡Vámonos! —Tomó la señora Western a su hija de su brazo para arrastrarla. 

    —¡Oigan! —exclamó al verlas huir de la escena. 

    Las vio irse y decidió mirar qué era lo que estaban intentando tomar del suelo. A un lado del balcón, pudo ver dos piernas y parte del torso. 

    —¡Dios bendito! —gritó tomando una corta carrera para ver al hombre tendido—. ¡Señoría! —Lo reconoció al instante. 

    Ella lo movió para despertarlo, pero él no lo hacía. Respiraba, por eso sabía que no estaba muerto. Levantó la cabeza de Thomas y vio su mano ensangrentada. 

    Debió hacerle caso al conde, no podía pensar que nada malo ocurriría en su casa. ¿Y si fueron asaltantes y esas mujeres quisieron ayudarlo? 

    —¡Señoría, no se preocupe, me encargaré! —Lo tomó con fuerza y se lo colocó en un hombro para arrastrarlo—. Pesa demasiado... 

    Tenía la fortuna de ser alta y más fuerte que las demás damas. Lo malo era que el marqués también era bastante grande para ella. 

    Roja por el esfuerzo, lo arrastró hasta las escalerillas del jardín, donde tropezó y cayó con el cuerpo a cuestas. 

    La situación no mejoró, tenía el cuerpo dolorido por la caída y un cuerpo aplastándola. Nada podía ser peor. 

    El marqués gruñó intentando abrir los ojos, pero no lograba hacerlo, las manos de él accidentalmente tomaron con fuerza el vestido de Melissa. Lo estiró y lo peor de lo peor sucedió: tenía solo el interior de algodón abajo. Thomas le rompió la parte superior del vestido. 

    —¡Esto es horrible! —se quejó ella quitándoselo de encima para levantarse veloz. 

    Tenía pensando esconderse para que nadie la viera, pero el marqués seguía intentando levantarse sin poder lograrlo totalmente. 

    Thomas gimió sintiendo el pasto en una mano y en la otra y un pedazo de tela. Estaba en el césped y no sabía cómo llegó hasta ahí. 

    —Qué me ocurrió... —murmuró casi ininteligible para ella. 

    —Usted dígame, lo ayudo... —Se acercó de nuevo a ayudarlo, solo que con una mano lo tomó por debajo del brazo y con la otra mano, se tapó la prenda rota. 

    Trastrabillando contra sus propios pies, Thomas y Melissa se alejaron un poco del ajetreo. Ella estaba cansada de cargarlo y él no ayudaba demasiado para que su peso no fuera tan difícil de llevar. 

    —¡No puedo continuar! —alegó ella, acercándolo a uno de los pilares de la parte posterior de la casa. 

    Se recostó presta a descansar, pero, de nuevo, el peso de Thomas la sofocó contra ese pilar. Sentía su cuerpo apretado al de ella. Estaba demasiado cerca y mareado. Se debatía entre la conciencia e inconsciencia. La cabeza de Thomas se colocó entre el cuello de Melissa. 

    Juraba que aquel líquido que sentía era un poco de saliva del hombre en su clavícula. Su respiración era tenue y sin sonido. Sintió su aliento caliente entre su cuello y su oreja. Era una sensación extraña para ella estar tan cerca de un hombre. Si bien había bailado poco, pero lo hizo, no tuvo acercamiento tal como aquel. 

    —Señoría... —murmuró colocándole sus manos sobre el pecho de él para alejarlo—, necesito que se sostenga por su cuenta... 

    —Mmm... —emitió dolorido. 

    Melissa lo agarró con ambas manos del rostro para despertarlo de sus ensueños. 

    —Por favor, señoría, despierte. Quiero saber quién lo hirió... 

    Thomas abrió los ojos con pesadez, viendo borrosa la imagen de una mujer. Quiso tomar el control de sus piernas para alejarse, sin embargo, no respondieron del todo, haciendo que cayera arrodillado entre las faldas de Melissa. 

    Al menos estaban lejos de las miradas curiosas que pudieran mal interpretar la vergonzosa situación. 

    —No sé qué sucedió... —admitió llevando una de sus manos detrás de su cabeza. 

    —Podrían ser bandidos. Deberé informarle a mi padre sobre la situación y si... —calló Melissa al escuchar un chillido. 

    Su rostro ya no estaba rojo, estaba ceniciento. Lord Byron y su esposa estaban paseando en su jardín y la vieron junto al marqués. 

    —¡Señorita Melissa! —exclamó la mujer, alejándose un poco de su esposo para acercarse a ella. La escena no solo era embarazosa, sino comprometedora, ella tenía el rostro de un hombre entre sus piernas. 

    Melissa al interpretar la poca sutileza de la dama, empujó a Thomas, haciendo que él, por impulso, se sujetara de su falda y la hiciera caer sobre él. El pobre terminó de vuelta perdiendo el conocimiento por el golpe de la caída. 

    —¡Milady, no es lo que creen! ¡Por Dios, solo quise ayudar al hombre! —exclamó, levantándose para colocar su falda en condiciones. 

    Todo era deplorable. Su falda tenía manchas de sangre y tierra, su pecho estaba al descubierto dejando ver sus interiores. 

    —¡Necesito a mi padre! —pronunció pidiendo ayuda—. Por favor, él necesita atención. Le pido que no divulgue esto que vio y mucho más que no lo malinterprete, solo lo ayudé, lo juro. —Señaló al marqués que aún no sabía lo que ocurría. 

    —Iré por el señor Ross, tú te quedarás, querida —ordenó lord Byron a su esposa. 

    La dama no dejaba de escrutar a Melissa que volcó su atención en el marqués. Confiaba en que su padre lo solucionaría todo. 

    Ella colocó sus piernas para que el marqués pudiera utilizarlas como almohada, mientras intentaba ver la herida que tenía en la cabeza. 

    —Oh, necesitará una buena costura... —murmuró negando con la cabeza. 

    Lord Byron volvió y no solo con su padre, sino también con su madre, su hermana, su prometido y unos desconocidos detrás. 

    El Señor Ross solo podía notar el aprieto en el que estaba su hija con aquel hombre en su regazo, confiaba ciegamente en Melissa, y sabía que todo aquello tenía una explicación. 

    —Padre... —lo llamó con la cabeza ladeada y los ojos llorosos—, creo que hay delincuentes aquí que golpearon al marqués. 

    —Thomas... —Se acercó Daniel para verlo—. Hay mucha sangre. Señorita Morgana, ¿podría usted devolver a esta gente adentro para no llamar la atención? No queremos que cunda el pánico por esos delincuentes. 

    Daniel y el señor Ross tomaron al inconsciente marqués para llevarlo hacia uno de los chalets de la casa y atenderlo. 

    Melissa se levantó del césped y caminó hacia su madre sin ser perdida de vista por la gente que la había descubierto. 

    —Madre, necesito irme a la habitación... 

    —De ninguna manera, iremos al chalet donde será atendido el marqués, ¿estuviste bebiendo? —indagó percibiendo en ella el olor del alcohol. 

    —Solo fueron dos copas. 

    —Tú no sabes beber... —resolvió su madre llevándose a Melissa del brazo para que acompañara a los demás. 

    El señor Ross, con prudencia mando, traer a un médico para que suturara la herida que el marqués tenía en la cabeza. Fue con tal violencia que no recordaba nada de lo que ocurrió. 

    Por la mañana, Melissa durmió en el diván del chalet, mientras que Thomas se quedó en la cama.  Su madre le acercó unas prendas para que no estuviera con aquellas que tenían sangre y tierra. También una doncella durmió en una silla, su padre y Daniel en otra. 

    Al despertar, Melissa fue a ver al marqués que estaba sentado con los codos en las rodillas, tocándose la cabeza. 

    —Buen día, ¿cómo se siente? —preguntó, acercándose a él para ofrecerle un poco de agua. 

    —¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué ocurrió? Todo me resulta confuso. 

    —Se lo resumiré. Usted al parecer fue sorprendido por delincuentes que lo golpearon... 

    —¿Delincuentes? No lo recuerdo, ¿sería posible? —mencionó, confundido. 

    —Pensé que usted recordaría lo que ocurrió, aunque eso ya no importa. Lo importante es que su herida está cerrada y se encuentra a salvo. —Sonrió sirviéndole el agua. 

    —¿Estoy aún en su casa? 

    —Sí, pasó toda la noche aquí. Le ruego nos disculpe, pero no quedó otra opción, cuando lo encontré usted estaba inconsciente. 

    —¿Usted me encontró? No recuerdo nada, estaba en el balcón... 

    —Fue ahí donde lo encontré tendido con la cabeza ensangrentada. Me lo puse al hombro para llevarlo a un banco, pero... Disculpe, caímos, soy muy torpe... —se disculpó muy apenada. 

    —Creo que recuerdo un poco de eso... ¿Y Duncan? —se refirió más a los golpes que le dolían en el cuerpo. Si la mujer hubiera sido más cuidadosa, solo tendría dolor de cabeza. 

    —Milord lo acompañó un rato, pero el prometido de mi hermana dijo que se encargaría de cuidarlo, está dormido en este instante, si desea lo despertaré. 

    —No lo haga. Le agradezco todo lo que hizo por mí... —Le entregó una media sonrisa. 

    —No fue nada. Es un gusto haberlo conocido —reverenció Melissa antes de retirarse hacia la casa. Tenía que preparar sus baúles para regresar a Francia. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 [image: ]Capítulo 7 

      

    Melissa se despidió de su familia y de su futuro cuñado dos días después de la fiesta de compromiso. Se llevó un abrazo de su padre, de su hermana y, de su flamante cuñado, se llevó un beso en el guante. 

    —Siento que los extrañaré tanto —lamentó sin querer que sus lágrimas la delataran. Era muy duro decir adiós después de estar en su casa por ese escaso tiempo. 

    —No se preocupe, señorita Melissa, su hermana y yo nos casamos pronto y usted volverá para ese día —la despidió Daniel. 

    —Milord, extrañaré nuestras conversaciones, han sido muy simpáticas. 

    —Recuerde que la sensatez no siempre es un buen consejero. 

    —Sí, lo entendí. Espero que pronto se mejore su amigo el marqués. No alcancé a disculparme tanto como deseaba por haberlo tirado al suelo tantas veces... —Se sonrojó al contarlo. 

    —Le aseguro que está bien, y que de un tremendo dolor de cabeza no pasará. Qué tenga un buen viaje. —La ayudó para subir al carruaje. 

    Su mirada no dejaba de ser desoladora al dejarlo todo, pero era lo mejor, era lo estaba destinado para ella. Al menos se iba con la tranquilidad de ver feliz a Morgana, aquella fue de las pocas desgracias con suerte que existían. 

    Alzaron sus manos para despedirla, mientras veían que sacaba medio cuerpo del carruaje para decirles adiós. Una vez que la perdieron de vista, el señor Ross se acercó a Daniel. 

    —Que me aspen si tengo que hacerla volver por la lengua suelta de lord Byron y su esposa. No han dejado de cotillear sobre lo ocurrido y manchar la reputación de Melissa. 

    —Bien, mi estimado señor Ross, la reputación de mi adorada cuñada está quemándose a sol entero en este instante, pero creo que no deberíamos apresurarnos. Tal vez sea la moda de unos días y todo pase. Saben que ella es una religiosa. 

    —No la catalogarán de esa forma gracias al hedonista de su amigo. Si no lo investigué como lo hice con usted, pueden darme por muerto. Le advertí a Melissa que orara sobre una almohada por su adorado padre. —Colocó su mano en el hombro de Daniel para que lo acompañara. 

    —¿Usted me investigó, señor Ross? —indagó un tanto sorprendido. 

    —Vaya que no sería un buen padre y un hombre rico si no lo hiciera. Usted es un infeliz con demasiada suerte. 

    —Se lo agradezco, señor Ross. —Sonrió conforme siguiéndolo. 

    —Fue un insulto, no un indulto, milord... —se carcajeó llegando a su biblioteca. 

    Morgana y su madre no dejaban de hacer planes para empeorar la situación de Melissa hasta el punto de convertirlo en insoportable para que ella volviera y se casara con el marqués. 

    —¡Estoy oliendo a boda! —exclamó la señora Ross enganchada del brazo de Morgana. 

    —Sería perfecto si lograra casarse con el amigo de milord, estaríamos juntas todo el tiempo, aunque conociendo a Melissa, no querrá hacerlo porque no hay razones para tal cosa —opinó Morgana con el gesto un poco torcido por la duda. 

    —Me importa poco lo que piense Melissa, dos hijas casadas es más importante que cualquier cosa. 

    —Pero, madre, a ella le parecerá algo injusto. 

    —Niña, la desgracia de uno es la fortuna de otro. Esta oportunidad no puede ser desaprovechada. Tendré aquí a mi hija de vuelta muy pronto, lo puedo asegurar, lograré que el señor Ross me apoye, no podrá sobrevivir si la reputación de su pequeña Melissa no es restaurada —habló sin parar. 

    La señora Ross estaba casi festejando un nuevo compromiso. Gustaba de derrochar el dinero de su esposo para cosas que tuvieran que ver con sus hijas. El señor Ross no se negaría a sus pedidos porque sabía que a Melissa no le podía ser negado nada. Tenía una marcada preferencia por ella y tenía altas expectativas para su vida. 

    En el fondo, la señora Ross sabía cuánto le dolía a su esposo que Melissa no estuviera casada a su edad, pero solo se quedaba callado y la apoyaba. 

    Melissa siempre le agradeció a su madre que ella le enseñara todo lo que sabía, pero también le dijo que había sido sin ningún objetivo real porque para ella casarse era algo impracticable. Con el tiempo fue cerrándose más a la idea del matrimonio y abriéndose más hacia su padre y sus negocios. La señora Ross en realidad no sabía cuál de todos los factores encaminó a su hija a una vida religiosa. 

    Mientras tanto, en casa de Thomas, él tenía la cabeza vendada, su pie izquierdo en agua templada con sal y un libro en la mano. 

    Aún no podía creer en la versión de la señorita Melissa sobre todo lo que ocurrió. Él no había bebido demasiado para no recordar. En su mente estaba el momento en que le dijo a Annie Western, que volvería al salón. 

    Un delincuente difícilmente entraría a una mansión abarrotada como fue aquella noche. El delincuente pudo esperarlos a la salida y ahí tomar posesión de sus objetos valiosos, aunque él no era muy ostentoso. 

    —Este juego de cartas es muy interesante, Thomas —mencionó Duncan colocando una carta encima de la otra. 

    Thomas se fijó en lo que Duncan hacía y negó varias veces con la cabeza. 

    —Cuando dije que los caballeros jugaban a las cartas, no me refería a apilar cartas —musitó con tranquilidad. 

    —¡Lo siento! No estoy muy al tanto de esas costumbres. Solo he venido a verte y saber cómo estás, pero desde que llegué solo has estado mirando ese libro con fijeza. 

    —¿Por qué razón ocurrió todo esto? —Señaló más su pie hinchado que su costura en la cabeza. 

    —Estoy seguro de que fueron delincuentes como dijo la señorita Melissa. 

    Thomas se removió en el asiento, cerró su libro y con ese elemento señaló a su amigo. 

    —¿Por qué aún tengo mis objetos? No lo creo. Creo que debí ser víctima de los antojos de esa señorita —escupió molesto. 

    —¿Insinúas que ella pudo golpearte? Estás demente. 

    —Por Dios, tienes razón, ella no pudo haber sido... 

    —Es bueno que lo comprendas, es vergonzoso que pensaras eso. 

    —Fue Daniel quien me golpeó para dejarme servido. Con evidencia puedo decir que lo hizo tan excitado que se olvidó de que podría quedar inconsciente por el golpe. Es un casamentero, que se casará con una casamentera, que tiene una madre irrecusablemente casamentera, era inevitable que terminaría queriendo hacerle el favor a su adorada futura cuñada. Ya me temía que me hablara petunias de esa muchacha. No le he visto nada especial, es un poco menos tonta que las demás; lo admito, pero no más bonita —dijo recordándola—, entiendo porque no se ha casado, no representa tentación para nadie. Inteligente, aunque un tanto aburrida. 

    —Te han golpeado demasiado, Thomas. Es una belleza extraña la que posee. No se ajusta a lo que busca la mayoría. 

    —No la elegiría en una multitud. Sería vistosa y conveniente, pero nunca mi elección —sentenció mirando su pie. 

    Creerse aquel cuento de que pasó tantas peripecias para llevarlo a un banco no era creíble, nadie lo creería y menos él. Solo agradecía que nada de aquello pasara a mayores y tuviera que lamentar algún hueso roto. 

    Thomas encerrado en su casa y Melissa de vuelta al convento, estaban ajenos a lo que se gestaba a su alrededor. Lord Byron y su esposa, no habían escatimado en cotillear lo que vieron y hasta exagerarlo. 

    Durante una de las veladas nocturnas, una tertulia donde estaban inmiscuidas la señora Western y su hija Annie, junto con lord Byron y otras damas de sociedad, fueron abordadas por otra dama que las había visto cerca del lugar donde decían que estuvo el marqués la última vez. 

    —Señora Western, yo las vi saliendo del balcón apresuradas la noche de la fiesta, tal vez ustedes vieron algo... —mencionó la elegante mujer que la miraba a través de sus cristales. 

    —¿Ver algo de qué, lady Chester? Nosotras estábamos tomando aire. Aquel salón era el infierno en la tierra —argumentó la señora Western en su defensa. 

    Annie sofocada por la mirada acusadora de lady Chester, alejó un poco a su madre de la conversación. 

    —Nos descubrirán, madre... 

    —Si tú no dices nada, no se sabrá. ¿Qué pudo haber visto esa yegua? Usa monóculos, nada puede ser muy creíble. Todo ha salido mal, Annie. Deberías ser tú la que se encuentre en discordia y no la gigantona señorita Ross. 

    —Temo por nosotras. Pueden acusarnos de intento de asesinato a un noble, ¡por Dios, madre, sería la horca! —se exaltó Annie. 

    —Vaya que eres cobarde. Tú deberías estar comprometida con ese hombre. 

    —No me agrada. No quiero perder mi oportunidad de casarme, hay otros peces en el mar, ¿comprende? Quiero salir limpia y que usted también lo haga. 

    —¿Y qué crees que debemos hacer? 

    —Contar que la señorita Melissa estaba en el lugar, y que, en algún momento apasionado, el marqués resbaló y cayó, golpeándose la cabeza contra el suelo. Entonces nosotras no quisimos involucrarnos y huimos. Diremos que él la sedujo y que ella no pudo abandonarlo porque podían verla, intentó esconderlo, pero no pudo... —propuso
Annie—. Y no era nuestro asunto, por eso decidimos no seguirlos más de lo que nuestros ojos nos permitieron ver. 

    La señora Western lo pensó. El marqués ya era un candidato perdido.  Esperaba que no la recordara de aquel momento en que lo golpeó con demasiada fuerza, podría denunciarla. Era mejor que la sociedad pensara que intentó tomarse libertades con una religiosa. Él no era un santo, así que nadie lo dudaría. 

    Ella aceptó el trato que le propuso Annie, y ambas volvieron al grupo. 

    —Disculpen, pero Annie me hizo recordar algo que vimos... 
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    Melissa comenzaba a odiar el hecho de tener que viajar para volver al convento. Era incómodo y doloroso. Y lo que más le pesaba era que debía volver muy pronto para el casamiento de su hermana. Tal vez para ese tiempo su espalda aún no estuviera enderezada. 

    Escuchó las campanadas que llamaban a las religiosas para acudir a la liturgia. Tenían un gran repertorio de canciones, oraciones y peticiones para hacer, era monótono y no estaba muy deseosa de volver a hacerlo. Lo que más le agradaba era salir y poder ocuparse de los demás. Quizá su padre tuviera razón y ser una solterona respetable fuera una opción que debía pensar. 

    No quería tampoco ser una mártir en un convento, sabiendo que siempre habría querido casarse. Morgana tenía aquella bendición de hacerlo con un caballero adorable, al menos ella creía eso de Daniel. Su encanto no era meramente de conveniencia, sino que era innato. Si ella la que le hubiera tendido la trampa estaría igual de encantada y deslumbrada que Morgana. 

    —Bienvenida, Señorita Melissa —la recibió la estricta abadesa. 

    Bajó nerviosa al ser recibida por ella. 

    —Gracias, abadesa. 

    —Aún está a tiempo de irse si lo desea, no me es agradable verla titubear por la vida religiosa. Se lo he dicho: aquí es por vocación, no un refugio de niñas consentidas —gruñó la anciana. 

    Sabía que la abadesa no lo decía por maldad, sino porque la veía dubitativa con respecto a tomar los hábitos de manera definitiva. Tenía un olfato muy bueno y podía darse cuenta de que ella no era feliz por más que lo intentara. Le gustaba ayudar, y sabía que lo podía hacer sin vestir un hábito, pero aquello de vuelta sería otra decepción más para su familia. No podía casarse, no podía ser religiosa, era una inútil para las cosas simples de la vida. 

    El cochero de su padre llevó sus baúles hasta su celda, donde inmediatamente debía cambiarse y empezar con sus labores, como decía la abadesa: «Ni el hambre, ni la muerte esperan», aquello era lo que le gustaba de aquel lugar, el espíritu real de ayuda. 

    —Has vuelto, Melissa —la recibió sonriente su compañera Mary—. Hoy nos tocará recoger los frutos del huerto. 

    —¿Prepararemos sopa? —indagó quitándose el chal que traía. 

    —No. Las llevaremos a un orfanato. Su mayor benefactor ha muerto y su heredero no quiere saber nada de los pequeños que están a cargo de unas mujeres muy generosas. 

    —¡Egoísta! Esperemos que no herede el cielo —rugió nerviosa—. ¿Cuántos más insensibles existen? ¿Acaso no tienen una esposa de buen corazón? Si yo pudiera hacer más por todos. No me queda más que donarles mi dote o pedirle a mi padre que done varias guineas al año, ¡eso servirá! —Sonrió. Corrió hacia su armario para buscar papel y pluma, le enviaría a su padre esa propuesta para que la ayudara a solventar ese orfanato. 

    —¿Tu padre lo aceptará? ¡Hay que darle las buenas nuevas a la abadesa! 

    —¡No, Mary! Déjame primero recibir una respuesta. Tardará un poco en llegar. Conozco a mi padre, pero deseo su consentimiento. 

    Después de que escribió la carta se cambió las prendas por unas de trabajo con un delantal. Sabía que terminaría sucia por recoger zanahorias, cebollas, tomates, papas, nabos y brócoli. 

    A medida que se agachaba, su cabello; a pesar de la cofia, salía en pequeñas tiras pelirrojas tapando su visual. Recordaba que en su casa tenían una pequeña huerta, era el orgullo de su madre. La presumía frente a sus amigas diciendo lo mucho que consumían de ella. Pero la verdad era otra, solo daban para una cosecha de unos días. Debían también contar que los hijos de los criados se robaban uno que otro tomate. Ella los había visto, pero, ¿qué les diría? Eran pequeños inocentes que estaban detrás de sus padres y que en el fondo deseaban ser educados. 

    La idea de una escuela era algo que podía nacer con el tiempo. Necesitaba gente de buena voluntad y por sobre todo compromiso. Conocía a mujeres que habían entrado en la ayuda solo por impresionar a unos buenos caballeros, pero una vez ignoradas o si cumplían sus objetivos, no las volvían a ver. La generosidad era un acto de corazón, no era para demostrar un estatus superior o cuán generoso se podía ser con el dinero, sino la función principal era amar a los demás para dedicar el tiempo a ellos. 

    Agachada junto a Mary, ambas recogían las verduras. Las zanahorias se veían anaranjadas y sabrosas. 

    —La abadesa entró a nuestra celda después de que te fuiste —comentó Mary, mirando a los costados. 

    —¿Y qué quería? 

    —Hurgó entre tus cosas. Leyó las cartas que te enviaron. Ella creyó que estaba dormida, pero la vi, estaba con una vela leyendo detenidamente todo. 

    —¿Crees que no me quiere? 

    —Juraría que te desprecia si no fuera una religiosa. Creo que debe querer asegurarse de que no le estás haciendo perder el tiempo. Eres rica, Melissa, no deberías estar aquí... 

    —¿Y qué hago, Mary? —preguntó, dejando de recoger las zanahorias para mirar a los ojos de su sincera amiga. 

    —Irte y ser una solterona decente. Sé que eres servicial. Sin embargo, cuando acaban las penitencias tú aún pareces penitente. 

    Melissa bajó la cabeza para continuar su menester, pero haciendo que la idea de Mary se quedará más en su mente. Lo había pensado por el viaje, pero no estaba segura de que fuera lo correcto. No quería ser una decepción más. 

      

      

    Después de una semana, Thomas pudo abandonar su residencia. Su pie estaba bien y su cabeza estaba cicatrizando. La gente lo miraba extrañado al ir por las calles, no entendía lo que ocurría y tampoco se puso a meditarlo demasiado hasta que lo llamaron «seductor». 

    Sentado, solo en el almuerzo, también pudo especular por la actitud silenciosa de sus sirvientes. Ninguno hablaba más de lo debido. 

    Dejó sus cubiertos sobre el plato después de acabar su comida y miró a su mayordomo. 

    —¿Qué saben todos que yo no sé? —indagó echando su cuerpo hacia atrás, cruzando las piernas y tomando su copa para acomodarse—. En la calle, una elegante dama de edad, me llamó «seductor». Eso puede tener dos explicaciones totalmente fundamentadas, la primera: la pobre sufre de mala visión, y la segunda: es que le he encantado. Aunque me decanto más por la primera. 

    —Señoría, usted sabe de lo que habla la buena sociedad. 

    —Si lo supiera no te estaría instando a responder. Bien, lo haremos de otra forma. Soy tan sinvergüenza que olvidé lo que hice, ¿podrías recordarlo por mí? —propuso sarcástico. 

    El mayordomo miró a los alrededores. Entonces, se acercó a su patrón para comentarle más de cerca. 

    —La servidumbre comenta... —Se detuvo, para luego continuar con su esquema de cotilleo—. Que usted sedujo a la intachable solterona, la hermana de la prometida de su amigo el conde de Doncaster. 

    Thomas escupió el contenido de su copa sobre su sirviente y estalló en una carcajada sin precedentes. El hombre del servicio, sacó un pañuelo blanco y se secó el rostro empapado. 

    —Dicen que lord Byron y su esposa, lo vieron sofocándola con sus ardores contra uno de los pilares. 

    El marqués no paraba. Creía estar escuchando una de esas historias tontas de Daniel, era tan ridículo. 

    —Dicen, que la señorita Ross tenía sangre en la falda y que su torso estaba casi al descubierto por sus susodichos ardores, señoría. Cabe decir, que de usted dicen, que es un irresponsable. Aseguran que hay testigos que lo vieron seducir a la inocente religiosa... 

    Cuando su carcajada fue menguando gracias al rostro pétreo de su mayordomo, fue tomando conocimiento de lo que estaba ocurriendo. 

    —Todo fue una confusión. Estaba desorientado por el golpe y... ¡Condenación, que venga Daniel! 

    Pidió ver a su amigo en la brevedad. Mientras lo esperaba, iba y venía de un lugar a otro en su biblioteca. Intentaba recordar detalles de esa noche, pero todo era demasiado confuso. Melissa Ross era lo único que tenía presente porque en un momento logró ver su rostro. En ese momento en que la vio, ella estaba demasiado cerca, ¿Podría ser posible que ella intentara tomar ventaja de lo ocurrido? Debía saber quiénes eran los testigos de eso, su nombre estaba en juego. Su título pululando como si de un abusador y delincuente se tratara. 

    Se sentía preocupado, necesitaba saber la realidad de lo acontecido. Él nunca se habría aprovechado de una mujer estando consciente y menos inconsciente. 

    Como era de esperarse, Daniel no llegó hasta la noche, manteniéndolo en zozobra por querer más detalles que particularmente su mayordomo no quiso dar. 

    Él parecía un poco nervioso. Daniel no era un hombre de nervios crispados, más bien era de los que estaba en constancia muy atolondrado. Verlo tan callado era preocupante. 

    —Daniel, pido por ti en la mañana, y apareces por la noche, tienes pésimos modales cuando eres necesario, y eso que es raro necesitarte —atacó un tanto molesto por su tardanza. 

    —Para venir, debía coger el valor suficiente. Debo empezar por decir que no le di la debida importancia al asunto. Creí que los chismes de lord Byron solo serían supersticiones, sin embargo, fue apoyado por testigos... 

    —¡Por Dios! ¿Testigos? ¡¿Qué testigos?! —exigió Thomas, exaltado. No podía creer que existieran. 

    —La señora Western y su hija... —Quedó callado, impotente por lo que diría. 

    —¡¿Qué cosa?! ¡Acaba de una buena vez antes de que pierda la paciencia, no soy de hacer alardes de eso! 

    —Te vieron seduciendo a mi querida cuñada. La señorita Annie contó que te despediste de ella, pero que luego apareció mi cuñada, un poco mareada y te ofreciste a acompañarla... 

    —¡Son mentiras atroces! —gritó—. Yo vi a Annie Western, pero no recuerdo más... ¡Fuiste tú, estoy seguro de que fuiste tú! —Lo señaló tomando una de las sillas de su biblioteca para arrojársela a su amigo. 

    —¡¿Yo?! Yo estaba bebiendo junto a la señorita Morgana. Mi cuñada iba a descansar porque se sentía mareada, es por eso que creó la versión de Annie Western, ¡baja esa silla! 

    —¡La bajaré en tu cabeza! —amenazó, irracional—. ¡Sabía que tenías segundas intenciones con esa cuñada tuya tan perfecta! —añadió—. ¡Deben estar confabulados! —Bajó la silla por un segundo para hacer un gesto entre sus dedos índice, juntándolos para mostrar la “confabulación”. 

    —¿Por qué lo haría? ¡Es ridículo, Thomas! —Se defendió Daniel, caminando rápidamente hacia el escritorio para esconderse detrás, puesto que Thomas tomó de nuevo la silla—. ¡Te han dado duro, hombre! 

    —¡Lo hiciste porque no sabes cómo quedarte con una de las hermanas, te agradan las dos! —rugió casi escupiendo las palabras—. ¡Querías dejarme a tu estimada cuñada! 

    —Mmm... no lo había pensado, pero tienes razón. Si lo hubiera pensado yo, sería una idea magistral, aunque un poco macabra para lo que estoy acostumbrado, pero... —Se agachó con presteza al ver la silla acercarse con fuerza—. ¡Quieres matarme! ¡Soy inocente! ¡Soy tu amigo, Thomas! 

    —¡Si eres mi amigo me ayudarás a limpiar mi nombre! 

    —¡Bien, bien, lo haré, pero no me mates! —dijo aún agachado por el miedo. 

    Thomas, exasperado, caminó con las manos detrás de la espalda para encontrar su lado tranquilo y racional, necesitaba respirar, no quería terminar preso en un matrimonio a causa de un malentendido. 

    —Sal, Daniel, no voy a hacerte nada —lo invitó Thomas a salir—, dame opciones para salir del problema. 

    Daniel asomó la cabeza y luego el resto del cuerpo para fijarse que no fuera una trampa para arrojarle un pianoforte. 

    —Solo hay dos caminos. El de los responsables y el de los cobardes... 

    —¿Qué quieres decirme con eso? 

    —Si eres responsable responderás por la reputación de la señorita Melissa y si eres un cobarde, te irás de Inglaterra hasta que todo se olvide... 

    Miró a su amigo reprochándole sus ideas, pero no tenía mucho que hacer. Podría escuchar todas las versiones, pero su nombre y la reputación de Melissa Ross estaban hasta en la sopa londinense, y nada podía ser peor que eso. 
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    Decidido a aclarar el asunto, Thomas y Daniel se acercaron a la residencia de la familia Ross. Más formal que de costumbre, con su levita verde de lana y seda, y sus calzones blancos, miró la casa sin querer bajar del carruaje. 

    —Thomas, si queremos aclarar el asunto, debemos ir adentro —mencionó Daniel al lado de la portezuela del carruaje con los brazos cruzados. 

    —El camino de los cobardes se me está convirtiendo en algo tentador —gruñó colocándose el sombrero—. No saldré de ahí con buenas noticias, lo presiento. 

    —El señor Ross es muy sensato, sabrá entender lo que ocurre. Apela a su sensatez. 

    —A lo que deseo apelar es a la improbabilidad de que un inconsciente pueda tomar ventaja de una mujer. Pudo haber sido ella quien se aprovechó de mi inconsciencia. 

    —La señorita Melissa es una religiosa, no lo haría. 

    —Quienes profesan la religión son los peores. En ellos abunda la hipocresía, ten eso en cuenta. 

    En la mansión, una de las criadas vio acercarse al prometido de Morgana y a otro joven muy elegante. 

    —¡Señorita Morgana, señora Anette, el conde de Doncaster ha venido acompañado! —anunció la criada para alborotar a las aburridas damas. 

    —¡El conde! —exclamó Morgana corriendo hacia la ventana—. ¡Madre, venga, madre, por Dios, no va a creerlo! ¡Acérquese, no tarde! 

    —¡No me apresures, estoy contenta con la llegada de tu prometido, querida! —dijo levantándose para mirar como Morgana le pidió. 

    Sus ojos no la engañaban, era el marqués de Dorset yendo a su residencia. Eso debía ser lo mejor que le pasó en la vida, no podía dejar de sonreír. 

    —¡Mira nuestra suerte, Morgana! —rio como demente al decirlo—. De seguro viene a hablar sobre la pésima reputación de tu hermana por su culpa. ¡Tiene que ser para una boda! 

    —Al menos usted no murió después de enterarse sobre el «desliz» del que todos hablan. 

    —¡Eso ya no importa! ¡Señor Ross! —gritó, abandonando a las prisas el salón principal—. ¡Cédric, dónde demonios te has metido! 

    Morgana la seguía para ver hasta donde llegaba su madre para hablar con su padre, algo debía estar tramando para buscarlo con tanta insistencia. 

    El señor Ross se encerró a dormir en su despacho, puesto que no soportaba los arranques de histeria de su esposa al saber todo lo que se decía sobre Melissa. Quería poder descansar al menos un día de tanto reclamo. 

    El barullo que produjeron los gritos de su esposa lo despertaron. 

    —Oh, qué pesadilla —masculló caminando a las prisas para destrabar la puerta. Si Anette sabía que se encerró, todo sería peor para él. 

    Corrió de regreso hasta su silla y fingió leer. La puerta se abrió con brusquedad y su esposa entró con Morgana y unas criadas detrás. 

    —¡Cédric querido mío, se ha cumplido lo que deseábamos! —pronunció con gran alegría. 

    —Amada mía, ¿en qué puedo servirte? Tengo malas dotes como adivino, y a estas horas de la noche, mi habilidad está más dormida que durante el día. 

    —¡Qué simpático eres, Cédric! —Sonrió acercándose a él —, ha venido nuestro querido futuro yerno... 

    —Ha venido el hombre favorito de esta casa —escupió, celoso—, ¿y qué se supone que haga yo? No le armaré una fiesta como si fuera un perro moviéndole la cola. Solo falta que mi perro Spencer haya caído en sus redes. 

    —¡Padre! —reclamó Morgana al escucharlo hablar con tanto desdén. 

    —Ahora mismo mi futuro yerno favorito, llega con mi otro futuro yerno favorito, Cédric. Estoy segura de que el marqués de Dorset viene a pedir la mano de Melissa, ¡y pobre de ti si no se la otorgas! 

    —¿Ese hombre aquí? Debe haber venido por tantas habladurías que corren sobre él y Melissa —concluyó el señor Ross con un dedo en el mentón. 

    —Es lo que menos importa. Quiero que lo obligues a limpiar el nombre de Melissa casándose con ella, no te dejaré dormir si no lo haces, me conoces... —amenazó cariñosa. 

    —Por supuesto. No te preocupes, lo obligaré a lo que tú desees con tal de que yo duerma en paz —dijo levantándose de su sillón para ir a la puerta de salida de su despacho. 

    Detrás iban su esposa, su hija y la comitiva curiosa de las criadas. La llegada de ese hombre causaba revuelo por lo que podría significar. Si Melissa Ross se casaba muchos perderían dinero que apostaron porque ella seguiría siendo religiosa. 

    Daniel fue quien golpeó la puerta y esperó sonriente ver a la familia Ross que lo había acogido con cariño. 

    Thomas con una ceja levantada, miraba el rostro ridículo de su amigo. Daniel estaba feliz y deseando que él dijera que se quería casar con Melissa Ross, pero eso no lo creía factible, no era una mujer apetecible para pasar la eternidad a su lado, era una completa desconocida. 

    —Bienvenidos... —saludó el hombre del servicio muy sonriente al ver a Daniel. 

    Ambos entregaron sus sombreros al mayordomo y pasaron hacia el recibidor. Escucharon las uñas de un animal corriendo por el pasillo. 

    —¡Spencer, mi buen cachorro! —Acarició Daniel al cachorro perdiguero inglés. Aquel era el perro de cacería del señor Ross. 

    El señor Ross vio también a su susodicho Spencer traicionándolo. Debía aceptar de una vez el carisma del conde de Doncaster para robarse a todo individuo que lo rodeaba. 

    —Buenas noches, caballeros —los recibió el dueño de casa. 

    —Mi estimado señor Ross, mi amigo y yo hemos venido a conversar con usted... —comunicó Daniel con una reverencia que el señor Ross respondió. 

    —Buenas noches —saludó Thomas menos contento. 

    Morgana y su madre, estaban un paso atrás del señor Ross. Daniel pasó junto a él para llegar a Morgana. 

    —Mi querida señorita Morgana... Cada día que la veo su divinidad es incuestionable —habló halagándola antes de besar su mano—, y usted, señora Ross, se ve aún más bella a cada día que la veo... 

    Thomas quería darse media vuelta y retirarse, había sido un error escuchar a su conciencia que le pedía a gritos solucionar el problema de una vez. Esperaba que el señor Ross comprendiera la situación y lo apoyara. 

    —Gracias, milord. Sea bienvenido, señoría —musitó la señora Ross con seriedad. 

    Morgana tenía hipnotizado a quien debía ser su guía en aquel aprieto. 

    —Podemos pasar a la sala para conversar sobre lo que los trae por aquí... —pidió el señor Ross señalando el lugar. 

    Todos los siguieron hasta la sala. En la chimenea, se escuchaba como crepitaba la leña mientras el silencio ante la falta de valor de Thomas lo había tomado. 

    —Supongo que viene por lo que se escucha de usted y mi hija... —empezó el señor Ross con sus averiguaciones cuando se dispuso a tomar una de las copas de brandi que la criada pasaba entre los caballeros, las damas tenían a su disposición un poco de jerez. 

    Tragó saliva antes de responder. Tenía dudas de cómo contestar ante la pasividad del hombre. 

    —Quiero aclarar que esas murmuraciones, son del todo ilógicas, señor Ross. Con el perdón que se merecen todos ustedes y por sobre todo la señorita que se encuentra ausente, debo pedir las más sinceras disculpas al caso. Quiero limpiar la reputación de su hija con mi declaración sobre lo sucedido y poniendo de manifiesto que no deseo contraer matrimonio por una confusión... 

    —¡¿Confusión?! —intervino la señora Ross, molesta al escuchar sus palabras—. Su vestido ensangrentado y roto en la zona de sus senos, no habla de una confusión, señoría, sino de que usted intentó aprovecharse del estado decadente de Melissa que no sabe beber. 

    —Estaba inconsciente, señora Ross, ¿cómo podría aprovecharme de su hija? —apeló a la lógica. 

    —No es lo que dicen los testigos, marqués —intervino el señor Ross con tranquilidad—. No quiero obligar a mi hija a contraer matrimonio y menos a un hombre que se niega a casarse. Mel está muy bien con las religiosas, no hace falta que usted venga a querer justificar nada, yo creo en lo que dijo Melissa sobre lo ocurrido y es la única versión que me interesa. 

    Su esposa se levantó del sillón para reclamarle a su esposo. 

    —¡Tu hija, Cédric, no podrá colocar un solo pie en Londres sin que su reputación esté en duda, adiós a la solterona respetable! —reclamó tomándose del pecho. Se sentía morir del coraje. 

    —La señora Ross tiene razón, señor —alentó Daniel mirando reprobatorio a Thomas por lo que acababa de decir. 

    —No importa lo que opines, Daniel. Quiero pedirles perdón porque la reputación de su hija esté complicada por mi causa, pero más de esto no puedo hacer por ella, será un evento que deberá olvidarse con el tiempo. 

    —Haz algo, Cédric —rogó su esposa. 

    —¿Y qué puedo hacer? Si no quiere nadie puede obligarlo, será una decisión que deberá tomar él. 

    Presa de los nervios y la rabia, la señora Ross colapsó, cayéndose al sillón con palidez. 

    —¡Madre! —la auxilió Morgana que se encontraba a su lado. 

    Daniel y el señor Ross también fueron para ver a la mujer que quedó tendida cenicienta en el sillón. 

    —¡Perfecto, ahora maté a alguien! ¡Qué viene ahora! —se quejó Thomas, también acercándose hasta ella para ver en qué podía ayudar. 
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    Thomas estaba recorriendo el salón de la residencia Ross. El doctor fue para ver a la señora que no despertaba, la llevaron hasta la su habitación para que la pudieran revisar. 

    El señor Ross y Daniel, lo acompañaban. Él era culpable si algo le sucedía a la mujer por negarse a responder por un malentendido. Su tranquila vida se había complicado de manera estrepitosa desde que conoció a la nueva familia de Daniel. 

    Negaba con la cabeza tantas veces por tener que estar ahí y sufrir por una culpa que le cayó del cielo. 

    Morgana dejó a su madre descansando y se acercó a ellos con los ojos brillantes y llorosos. 

    —¿Qué ocurre, señorita Morgana? —indagó Daniel, levantándose del sillón para acortar distancias. 

    Ella hizo un gesto de negación. Su boca encorvada no la dejaba decir nada. 

    Thomas se acercó para escuchar lo que ella tendría que decirles y no podía. Se veía compungida y él solo esperaba que no estuviera muerta. 

    —Habla, Morgana —ordenó su padre mirándola preocupado. 

    —Mi… mi madre... —sollozó—, mi madre tiene el corazón delicado, es probable que no viva mucho tiempo... 

    Su padre palideció. No podía creer que podía perder a su amada Anette. Aquella mujer tenía tantos defectos como cabellos en su cabeza, pero la amaba sobre todas las cosas. Les había dado a sus hermosas hijas y siempre estuvo a su lado sosteniéndolo. 

    Daniel tomó la mano de Morgana y se la llevó al pecho para consolarla. 

    —La señora Ross es una mujer adorable, vivirá mucho, lo puedo asegurar —pronunció intentando que aquel rostro dejara la congoja. 

    Mientras, Thomas estaba más preocupado por sus culpas que por la delicada salud de la mujer. 

    —Padre querido, mi madre quiere ver a Melissa antes de morir, ¿cuánto tiempo tardará una carta? 

    —No podemos enviar una carta, no la recibiría rápidamente —razonó su padre. 

    —Entonces hay que ir a buscarla —propuso Daniel—. Me ofrezco para ir por ella para que puedan cuidar de la señora Ross. 

    —Milord, cuán noble es usted. —Lo abrazó Morgana, olvidándose que no debía hacer aquello públicamente. 

    —Yo acompañaré a Daniel para buscar a la señorita Melissa. Es por mi causa que la señora Ross está a un paso de la muerte. Si yo no le hubiera provocado tal disgusto, ella estaría bien. No he cambiado mi manera de pensar con respecto al matrimonio. No obstante, mis compromisos y obligaciones son mayores que mis ideologías. Me tomaré el tiempo para conocer a la señorita Melissa... 

    —Disculpe, señoría, pero no estoy de acuerdo —manifestó el señor Ross—. No quiero que Melissa sea infeliz. Por nada del mundo le entregaría su mano a un hombre que se ha negado de manera tajante a pedirla en matrimonio, y no me diga que son las circunstancias, porque las mismas no quitan la fineza de un rechazo digno para una dama. Prefiero que vaya a su casa y se olvide de este asunto. Estaba destinada a ser una solterona respetable, ahora solo será una solterona, obviando lo respetable a causa de simples cotilleos por un accidente desafortunado. Lo compadezco, señoría. Si me permiten, iré para ver a mi esposa... 

    —Venga padre, vayamos a verla. ¿Podrían disculparnos? Mi madre precisa de nosotros —se excusó Morgana, tomando a su padre del antebrazo para apresurarse. 

    Thomas y Daniel los vieron irse. Al desaparecer del lugar, Daniel se giró brusco hacia su amigo. 

    —¿Estás feliz? ¡Mataste a la adorable señora Ross! 

    —¿No escuchaste que la adorable señora está con vida? —replicó molesto—. El señor sensato me ha dado su bendición para irme y no perderé el tiempo, no quisiera que recapacite. 

    —Eres un cobarde. Puedo asegurarte que si pides la mano de la señorita Melissa, quedarás encantado con ella. 

    —¿No escuchaste que me ofrecí para conocerla? No le agrado al señor Ross y no estaría muy feliz de verlo cada final de año con ese rostro, ¿comprendes? 

    —Él es también adorable, no te has dispuesto a conocerlo. 

    —¿Qué parte de esta familia no te parece adorable, Daniel? —preguntó con sarcasmo. Lo único que Daniel decía eran maravillas de ellos. Era increíble el poder del dinero del señor Ross, entorpeció aún más a su poco inteligente amigo. 

    —Todos, incluso el perro y la servidumbre. Iré a despedirme de ellos para ir en busca de la señorita Melissa a Francia. 

      

      

    El doctor tomó la cargada bolsa de dinero que le entregó la señora Ross a cambio de su absoluto silencio. 

    —Es solo un favor, doctor. 

    —Usted insistió en darme ese dinero, señora Anette, lo hubiera hecho sin que me lo pagara, porque si me negara usted no dejaría de torturarme y como ya la juventud se nos escapa de las manos, tendría que verla con más frecuencia. Es un hecho de que su estado de salud se ha deteriorado, pero no es de gravedad, solo abandone las preocupaciones. 

    —Melissa, ella está cavando mi tumba lentamente. Convertirse en religiosa es lo peor que me ha sucedido, es una preocupación galopante —se quejó la mujer que estaba sentada en la cama de su dormitorio, cubierta por una impoluta sábana blanca—. No me agrada comprar un poco de conciencia ajena para que exagere mi estado, pero necesito de esto para conseguir el matrimonio de Melissa. Después se enterarán de que no voy a morir. 

    —¿Qué estás diciendo, mujer? —cuestionó su esposo, descubriéndola. 

    Ella no se inmutó al ver enojado a su esposo y a su hija abrir la boca incrédula por lo que oyó al entrar a la habitación. 

    —Lo que oíste. Yo me preocupo y me ocupo, señor Ross. Aquel marqués no da su brazo a torcer como si fuera que Melissa es una mendiga, ¡Lo que faltaba! Ella, inocente en su afán de ayudarlo, y él, en lugar de agradecer, solo dice tonterías. Y tú, Cédric Arthur Ross, no has movido un dedo en favor del futuro de tu hija... 

    —Cédric, amigo mío, tu esposa me lo ha pedido de favor, y como no puedo negarme por temor a sus quejas y represalias, tuve que hacerlo... —se justificó el doctor. 

    —Esta mujer no cambiará, hiciste lo correcto, Mortimer. No te la hubieras quitado de encima. 

    —¡No quiero que hablen mal de mí en mi presencia! 

    —¿Cómo pudo engañarnos, madre? Al menos debería hacernos partícipes de sus ingeniosos planes. —Sonrió Morgana—. Aunque mi padre acaba de echarlo todo a perder, el marqués se ofreció para buscar a Melissa en Francia y traerla hasta aquí, pero él le dijo que mejor no lo hiciera y que olvidará todo el asunto. 

    —¡Cómo es posible, Cédric! —insistió quejosa. 

    —De seguro te ha pagado, Mortimer. Ahora me encargo de ella... 

    —Estoy a tu servicio, y por supuesto al de tu familia —dijo el doctor para abandonar el recinto. 

    Apenas el doctor se fue, la señora Anette enrojeció de rabia por lo que hizo su esposo. 

    —Eres el causante de mi muerte junto a tu hija, señor Ross... —lo acusó sin mirarlo. 

    —Ah, mujer, siempre soy el culpable. Melissa no necesita a un hombre que la haga infeliz. Y, aunque no me agrade decir lo que voy a decir, no se parece en nada a mi exótico yerno favorito. A este no lo trago ni con azúcar, no lo quiero para Melissa, si tú logras casarlo con ella, te felicitaré, pero si mi querida Mel llegara a derramar una lágrima por el nefasto marqués, te culparé y me iré de esta casa. Estás sobre aviso, querida mía —aclaró el señor Ross, muy molesto por las mentiras de su esposa. Tenía buenas intenciones, pero aquellas también podían terminar haciéndole un mal irreparable al corazón de Melissa. 

    —Exageras, querido. No hay nada que los hijos no solucionen... 

    Golpearon la puerta de la habitación desde afuera. Morgana abrió la puerta para dejar pasar a Daniel. 

    —¡Mi querido conde! —lo llamó la señora Ross desde su cama, cambiando su rostro enojado por uno más sosegado y cansino. 

    Él se acercó y la tomó de una mano. 

    —¿Cómo se encuentra? 

    —Me voy a morir, el disgusto fue muy grande... Moriré sin ver a mi preciosa Melissa casada... —lamentó apretando su mano. 

    —Hablaré con Thomas, usted ocúpese de reposar. 

    —Es usted un ángel... 

    Thomas se quedó solo en el salón. No pudo irse sin saber más de lo que acontecía. Entonces, vio al doctor que se estaba retirando. 

    —¡Doctor Mortimer! —lo llamó para que parara y pudiera darle alcance. 

    —Señoría, después de matar a su madre de un disgusto, ¿quiere hacer eso también con la señora Ross? 

    —Doctor Mortimer, lo de mi madre fue una desafortunada broma por mi parte. Fue un error decirle que embaracé a una mujer de la mala vida —carraspeó su garganta—, ella no dejaba de perseguirme, fue accidental... 

    —Pues ahora casi mata a una madre ajena... 

    —¿Cómo está la señora? 

    —Pronto caminará por el sendero del señor, no sé si en el cielo o el infierno, pero de que lo hará puede estar seguro. Un disgusto más, y mi buen amigo enviudará. Qué tenga una buena jornada... 

    Estuvo esperando que fueran exageraciones, sin embargo, si el doctor lo decía así debía ser. No quedaba de otra más que ir por la señorita Melissa, no podría soportar una muerte más en su alma, suficiente tenía con haber propiciado la muerte de su propia madre en una noche de copas esperando que él se reformara. 
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    Melissa estaba atareada en el convento. No tenía mucho tiempo para pensar, solo esperaba la respuesta a la carta que le envió a su padre hacía unos días atrás. Tendría que haberle llegado por la diligencia. 

    A ella la enviaron a realizar el pago para las compras en los diferentes lugares que daban crédito al convento. Fue a caballo para regresar temprano, pues la lluvia se avecinaba para llenar de lodo las calles de París. 

    Mientras tanto, llegando a París en su carruaje, Thomas maldecía su suerte y su aburrimiento junto a la doncella que le asignó el señor Ross como carabina de su hija, ante la ausencia de Daniel que había amanecido enfermo el día que debían salir de Londres. 

    Intentó conversar con la mujer sobre el clima, los caballos, los bordados, e incluso el menú de un hogar, pero la doncella solo contestaba con monosílabos. Era uno de los viajes más incómodos que había tenido en su vida. 

    Al menos agradecía estar llegando a París antes que los azotara una gran lluvia que anunció la criada de la familia porque «su rodilla» lo presentía. Eso fue lo único que mencionó al mirar las nubes. 

    —Reverendo Christopher, qué bendición verlo por aquí —lo recibió la abadesa complacida con su visita. 

    —Abadesa, he venido para saber cómo están y ver a la señorita Ross. 

    —¿Se la llevará? Por favor, hágalo. Tortura mis nervios sin piedad. Es una muchacha muy dulce, pero no es para aquí, me lo dice una corazonada. 

    El reverendo Christopher miró a cada lado antes de mencionar la razón de su visita. 

    —Su corazonada ha resultado ser correcta. La señorita Ross está involucrada en un jugoso escándalo en Londres. Durante el compromiso de su hermana, su reputación ha estado vinculada a la de un hombre con una moral muy poco envidiable, aunque no es de los peores... 

    La abadesa ahogó un grito de espanto por lo escandaloso de la comunicación del hombre de Dios. 

    —Quiero que hoy mismo se vaya de aquí. No quiero que las demás muchachas crean que esto es un lugar de refugio para los pecadores —dijo la abadesa, abanicándose con la palma abierta por el sofoco que le producía saber que tenía en sus filas a una oveja desorientada, y tan buena que le parecía. 

    —La joven ignora lo que sucede, y yo he venido a comunicárselo a usted, pero no para que la expulse, sino para que la acoja con mayor cariño. 

    —Buscará otro convento, aquí ella no se quedará —sentenció la mujer. 

    Al cabo de unos minutos un carruaje tirado de cuatro caballos, llegó hasta el convento junto con la oscuridad, los vientos, relámpagos y truenos. 

    Thomas asomó la cabeza por la ventanilla. El lugar se veía con mucha humedad, parecía muy antiguo, de piedras y mármol descoloridos. 

    —Es aquí, señoría —indicó su cochero sosteniendo su sombrero antes de que este saliera volando por la violencia del ventarrón. 

    —Andando, señora como se llame. Su rodilla al parecer no se equivocó —mandó bajando del carruaje. 

    —Grosero, pobre de mí señorita —masculló la mujer bajando después de él. 

    Con su carrick en el brazo derecho y su sombrero sostenido por su mano izquierda, fue a toda prisa para buscar un refugio adentro. Después de colocarse bajo los arcos de la entrada de un pasillo abierto, se sacudió la ropa. La doncella sostenía sus faldas para que no salieran volando y se viera más de lo que debería, y eso era algo que él no deseaba ver ni en sus pesadillas. 

    —Ahora solo debemos buscar a la bendita señorita Ross e irnos —dijo a la mujer que lo acompañó. 

    —Preguntaré por ella, señoría. Usted aguarde. 

    Por supuesto que esperaría, no tenía deseos de ir más allá de donde se encontraba. Prefería mirar la tormenta antes que hacer algo por lo que había ido; de cierta forma, obligado por la culpa de haberse negado a cortejar a esa muchacha, lo que causó el colapso de su madre. No quería que terminara de la misma forma que su propia madre, que no había tomado con una sonrisa su broma. Agonizó diciéndole que la había defraudado. Desde ese momento hubo un cambio en él, pero no había abandonado sus hábitos de ir a buscar diversión y pocas veces mujeres. 

    Entendía en qué consistía un matrimonio por conveniencia. Debía proporcionar hijos a su título con una esposa rica, decente y muy probablemente frígida. Tal vez esa fuera la razón por la que era hijo único o la otra razón era que su padre iba con poca frecuencia a Bath como para procrear más hijos. 

    —¿Señoría? ¿Qué hace usted aquí? —preguntó el reverendo Christopher impresionado al verlo ahí. 

    —Reverendo Christopher... —mencionó viéndolo—. Siento que mi pasado me persigue al verlo. 

    —No lo veía desde la muerte de su madre hace varios años. Estoy al tanto de sus nuevas andanzas, señoría... 

    Thomas desvió su mirada para evitar mirar al reverendo. 

    —Escuché sobre su acercamiento con la señorita Ross, ¿no le da vergüenza intentar seducir a una mujer que escogió dedicarse a la labor del señor?  —increpó molesto. 

    Lo que escuchó le produjo una risa nerviosa que no tenía fin. Sus hoyuelos estaban tensionados por tanta presión hacia él. Sentía que en breve se desplomaría y no despertaría. 

    —Puesto que todos lo dicen, estoy empezando a creerlo realmente. Soy un seductor de religiosas, ¡cuidado conmigo! —ironizó su propia situación. 

    —No le veo la gracia, ¿a qué ha venido? 

    —Vine porque debo llevarme a la señorita Melissa. Su madre está delicada de salud... 

    —¿Delicada? Pero si lo vi hace unos días y estaba radiante. 

    —Sí. La adorable señora Ross estuvo sometida a mucha presión al enterarse de que la señorita Melissa fue seducida, fue solo eso —minimizó el mal provocado frente al reverendo. 

    —¿Y cuál es la razón por la que no vino su padre a buscarla? 

    —Reverendo, no es bueno estirar la lengua de los feligreses, pero el amable señor Ross, no pudo venir y me ofrecí para buscar a mi futura prometida. He venido con una doncella, no se preocupe por su reputación, o más bien, por lo que queda de ella. 

    Unas gotas cayeron con fuerza, haciendo que se escucharan violentos golpes en el techo y la fachada de sitio. El polvo se desvaneció con el agua que comenzaba a caer copiosa. 

    Melissa azuzó al caballo para que apresurara el paso o terminaría mojada. Se veía venir la lluvia desde el convento hacia ella y suponía que inevitablemente se mojaría. 

    Pasó los portones a toda prisa y se dirigió a los establos para dejar el caballo. Se mojó muy poco comparado con lo que pudo haber sido. 

    Corrió del establo hacia el ala de la cocina y ahí se quitó la cofia que cubría su cabeza. 

    —Pensé que llegarías empapada —dijo Mary viéndola llegar no muy mojada. 

    —Torturé al animal para que no terminara muy golpeada y mojada por las gotas —replicó, sacándose también los guantes para ir caminando hacia el despacho de la abadesa. 

    —Sabes, tenemos una visita —informó Mary, caminando apresurada tras ella. 

    —Oh, ¿sí? ¿Quién? 

    —El reverendo Christopher y... 

    —¿El reverendo? Qué buena noticia. Espero poder saludarlo, ¿dónde está? 

    —Estaba en la entrada principal con un caballero elegante. 

    —Acompáñame a saludarlo. No quisiera que crea que soy una malagradecida y que me escondo después de que me dio un lugar aquí... —agregó llegando a aquel lugar, pero no vio al padre, sino a otro hombre. 

    Era alto y tenía puesto un abrigo. Estaba recostado por la pequeña muralla, observando caer la lluvia, para luego caminar hacia un lado y luego al otro, hasta verla. 

    —¿Señoría? —murmuró más para sí. 

    —¿Lo conoces? 

    —Sí, ese es el accidente que te conté. —Se sonrojó al decirlo. 

    Thomas vio a Melissa Ross, un poco despeinada, pero con la misma prenda con que la vio por primera vez. 

    —Soy más efectivo sin mover un dedo que esa criada que me dejó aquí por mucho tiempo —farfulló quejándose, antes de dirigirse al encuentro de la señorita Melissa que había dejado de caminar al verlo. 

    Al llegar frente a ella, chocó sus talones y flexionó la espalda para hacer su reverencia. 

    —Buen día, señorita Ross... 

    Ella y Mary, inclinaron su cabeza para saludarlo. 

    —Señoría, es una sorpresa verlo por aquí, ¿estaba al paso y se refugió de la tormenta? 

    —No, señorita. He venido junto a usted por un asunto delicado que concierne a su familia y a la mía... 

    —¿Mi familia? ¿Le ocurrió algo al conde de Doncaster? —indagó creyendo que aquel era el único vínculo que los unía con el marqués. 

    —No, o al menos eso creo. Es una larga historia, y espero que usted me deje explicárselo en la más absoluta confidencialidad... —pidió viendo a la joven curiosa que tenía a Melissa sujeta del brazo. 

    —Mary querida, ¿podrías dejarnos un momento? Hay muchas personas alrededor, no te preocupes... 

    —Sí, Melissa. Con permiso —reverenció y se retiró. 

    —Dígame, ¿qué ocurre? Estoy en ascuas... Hable, por favor... 

    —Usted tiene un problema en Londres, espere, soy yo el que tiene un problema en Londres. Por el bien de su reputación, he venido para escoltarla a Inglaterra y esperar que su padre me conceda su mano, para limpiar mi nombre y el suyo. 

    Boquiabierta y sin poder emitir una sola frase, se quedó mirándolo como si estuviera demente. 

    —¿Ha… perdido la razón? 
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    Thomas exhaló al ver el rostro incrédulo de Melissa. No era alguien que hacía chistes solo por el placer de sorprender a la gente. Más bien era conocido por su falta de empatía con quién no deseaba y él no deseaba ser simpático para nadie, estaba jugándose el pellejo en ese momento. Su amada soltería estaba en juego y también su depreciada coherencia. 

    —Señorita, un demente no estaría aquí, hablándole sobre lo delicado de nuestra situación. Le pido un poco de seriedad en este asunto tan importante. 

    —Lo siento, pero no entiendo de qué está hablando. Todo estaba bien cuando abandoné Londres. 

    —Lo ha dicho bien: estaba. Ahora todo está de cabeza, la sociedad la tiene a usted de boca en boca y a mí de patada en patada e igualmente de boca en boca. —Respiró después de decirlo. 

    —Expliqué lo que ocurrió. Se lo dije a mi padre... 

    —Lord Byron y su esposa no lo comprendieron como usted. A eso deberían sumársele, los testigos que los apoyan diciendo que intenté seducirla. 

    —¡¿Que usted intentó seducirme?! ¡Es un disparate! —dijo exaltada—. Usted a lo sumo, intentó matarme con su peso por no cooperar. 

    —No lo comprende, señorita Ross. Nuestra situación es complicada. No soy una persona que aprecie los escándalos, ni que ande jactándose de ellos, mucho menos, pero soy una persona respetable y honorable, no hay muchas opciones para usted, ni para mí, por eso debemos casarnos por matrimonio de conveniencia por el bien de su nombre y el mío. 

    —Hablaré con mi padre y encontraremos una solución que no nos lleve a esos extremos, señoría, él... 

    —¡Deje de perder el tiempo! —expresó, exasperado—.  ¡Vaya por sus cosas, por su criada extraviada y suba a mí carruaje!  

    Melissa, asustada, colocó su mano en el pecho. El marqués no era un hombre que le resultara muy agradable, y menos después de gritarle. No se casaría con él, no era amable, ni simpático y carecía de gracia. 

    —¡No pienso mover un pie de aquí! 

    —¡¿Piensa que estoy feliz, señorita Ross?! No lo estoy. No vine a perder mi tiempo aquí. Soy un hombre de honor, no quiero que mi nombre esté pululando por la boca de toda la sociedad por causa de una ridiculez, porque eso es. Usted no termina de convencerme, pero bien, es lo que ocurrió y tengo que enfrentarlo, me agrade o no. 

    Ella no creía lo que escuchaba. La había insultado. Melissa sintió que su sangre comenzaba a espesarse aún más después de escucharlo. Pensó: «¿qué se ha creído?». 

    —¡No voy a casarme con usted, grosero! —gritó para pasar a su lado, pero él la detuvo. 

    —Estamos a mano, señorita. Tampoco quiero casarme, pero usted no me hará quedar como un irresponsable —masculló entre dientes para llevarla casi arrastrada a su carruaje. 

    —¡No voy a ir, suélteme! —pronunció molesta, pisándole el pie para echarse a correr en plena lluvia. 

    —¡Testaruda! —gritó al verla correr hacia el descampado. 

    —¡Señorita Melissa! —la llamó su criada al encontrarla al fin, pero no antes que Thomas. Ella pudo ver lo que él hizo para que ella huyera—. ¡Vaya por ella, puede enfermarse! —ordenó la señora. 

    —¡Vaya usted, es su patrona! —escupió ardido por el airoso rechazo de la muchacha—. ¡No iré tras esa mula testaruda! 

    Horrorizada por sus palabras, la mujer fue corriendo detrás de la figura de Melissa que se alejaba del convento en la copiosa lluvia. 

    —¡Espéreme, señorita! 

    Bufó cansino y se agarró la frente. Estaba teniendo un terrible dolor de cabeza por causa de Melissa Ross y su actitud. 

    —Ya volverá, y arreglaremos el asunto... 

    Melissa no había sido humillada nunca por alguien tan grotesco como el marqués de Dorset. Un hombre infernal del cual nunca debió fiarse y menos entregarle una sonrisa, en realidad nunca debió hablarle. 

    No podía creer como un hombre tan dulce como el conde de Doncaster, fuera amigo de aquel hombre tan poco agradable y corto de gracia. 

    Al cansarse de su corrida, se detuvo bajo un enorme sauce. Estaba mojada, dolida y enojada por su suerte. Un hombre podía salir del problema con facilidad, pero ella ya no sería respetable. Tenía que saber lo que ocurría en Londres, pero no quería ir hasta ahí con él.  

    Se recostó para descansar de su huida, y poder cavilar mejor lo que debía hacer. Debía calmarse. 

    —Señorita Melissa... —dijo la criada acercándose a ella—, regrese, puede enfermar. 

    —¿Es cierto lo que dijo de mí, Erín? ¿Mi nombre está hundido en el fango? 

    La mujer asintió y ladeó la cara sintiendo pena al ver la expresión de Melissa.  

    Melissa tenía los ojos brillando por las lágrimas. Lamentó que todos sus esfuerzos por no avergonzar a su familia hubieran sido en vano. Se fue a un convento para que no la juzgaran por solterona, pero resultó que haber ayudado a aquel hombre, la ajustició de manera implacable. Quiso olvidar el rostro de la esposa de lord Byron, escrutándola sin piedad y lo obvió de sus pensamientos, sin embargo, todo caía con sentido sobre ella. Su padre también sabía que las señales que le había dado esa noche tan penosa, serían el vaticinio de una desgracia, y así era. 

    —Quiero estar sola, Erín. No quiero volver hasta que ese hombre se haya ido y me deje aquí. 

    —Señorita, él no se irá solo. Además, no quiero retornar a solas con él, es muy apático —se quejó la mujer—. Me quebranta hasta los huesos. La esperaré en el convento. 

    Ella así asintió para que su criada se fuera, mientras ella se quedaba a pensar en qué hacer. Miró hacia el convento y pasó mucho tiempo parada, con la mirada perdida, o tal vez pensando en qué hacer, aunque sin encontrar una solución. El convento era su refugio, un lugar seguro donde estar y no quería perderlo. 

    Caminó para volver hacia el lugar de donde escapó del marqués. Para su tranquilidad, él ya no estaba ahí. 

    Sus zapatos hacían ruidos por el agua contenida en ellos al chocar con el suelo. Fue hasta su celda para poder cambiarse y continuar con su vida. Estaba esperanzada en que el marqués se cansara de esperarla y se fuera, o quizá se había ido. 

    —¡Melissa, estás empapada! —anunció Mary al verla pasar la puerta echando gotas por doquier. 

    —Lo sé, Mary, estoy mojada hasta el ojo. 

    —La abadesa y el reverendo querían hablar contigo en cuanto aparecieras. Ponte algo seco y ve. 

    —No hay tiempo, si ellos desean verme, debo ir —dijo y se dirigió a buscar un abrigo para entrevistarse con ellos. 

    No podía parar de lamentar que aquel accidente estuviera desordenando su pensada vida. Tenía más vergüenza que nunca por tener que enfrentar a la abadesa, y al reverendo Christopher que le dio la oportunidad de hacer una vida en aquel lugar. 

    Con el abrigo quedó más presentable para mostrarse ante ellos. Golpeó la puerta de la abadesa y espero. Después de escuchar su aprobación para pasar, agachó la cabeza y emprendió la entrada al sitio. 

    —Abadesa, solicitó mi presencia —se presentó frente a ella sin mirar nada alrededor, solo el piso. 

    —Señorita Melissa, sí, he pedido que venga. —Hizo una pausa—. Hoy tuvo usted un altercado con un caballero dentro del convento, ¿sabe usted que es ese un motivo para su expulsión? 

    Su respiración se aceleró y el pánico se apoderó de ella. No quería que eso ocurriera. 

    —Perdóneme, abadesa. Pero no merezco una expulsión por la perturbación de un hombre. No soy responsable de aquello. 

    —Deje la charlatanería, señorita Melissa. No soy un hombre perturbado —abogó por él mismo. 

    —Pensé que se fue —masculló con los ojos hacia el techo. 

    —El caballero estaba esperando a que regresaras, dice que ha venido para llevarte a Londres... 

    —No es bien visto que una señorita vaya con un hombre en carruaje, no es decente y... 

    —Es mi amante, señorita Ross, deje de poner excusas. Busque a su criada, suba al carruaje y asunto acabado —agregó impaciente, sin darse cuenta que la abadesa, el reverendo y la misma Melissa, estaban pálidos por lo que acababa de decir. 

    —¡Amante! —exclamó la abadesa con el semblante ceniciento e iracundo—. ¡Lárguese, señorita Ross! 

    —¡No es cierto! —intentó defenderse. 

    —Su declaración es muy grave, señoría —acusó el reverendo Christopher. 

    —Solo quiero que venga a Londres conmigo. Su madre se está muriendo y esta muchacha no hace más que ser una testaruda, no soy muy paciente, no puedo hacer alarde de eso. Ahora sí, señorita Ross, suba al carruaje. Podemos prescindir de la carabina; no es cierto, estamos obligados a devolverla... 

    —¡¿Mi madre está muriendo?! —pronunció sintiendo que sus piernas se doblegaban por un enorme peso. Le faltaba el aliento y sentía que iba a desfallecer. 

    El llanto se hizo inminente y la desesperación prominente. ¿Cómo era posible que su madre estuviera al borde de la muerte? No podía concebirlo. 

    —Estamos perdiendo tiempo valioso con sus juegos, señorita Ross, deberíamos estar camino a... ¡Señorita Ross! —intentó tomarla antes que se desplomara en el suelo. 

    Melissa se había desmayado, cayendo al suelo sin ningún impedimento. Thomas tenía la pésima costumbre de; al parecer, llevar al límite a las damas. 

    —¿Ve lo que hace, señoría? —increpó el reverendo ayudando a Thomas para colocarla en una silla. 

    —Lo siento, pero no coopera. Ella no es mí amante, abadesa, no mal piense. Lo único que quiero es que la expulse y no la vuelva a admitir —pidió Thomas mirando a la religiosa. 

    —Tiene unas formas extrañas de actuar, señoría... —reclamó la mujer, abanicando el rostro blanco de Melissa. 

    —Cada quien tiene su forma de limpiar su consciencia, y esta es la mía. No quiero empujar a la señora Ross a su tumba, no al menos antes de que vea casada a su hija. No quiero que se encuentre con mi madre y vea que no he cambiado —musitó pensativo. 

    Thomas aún debía mejorar sus formas de conseguir las cosas, pero estaba cansado y era impaciente por lo tozuda que era la muchacha. La imaginó un poco más dócil, sin embargo, se dio cuenta de que no cedía con facilidad. Solo la presión que podía ejercerse sobre ella la haría actuar. Tal vez si empezaba diciéndole que su madre estaba enferma, los resultados hubieran sido diferentes. 
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    Con lentitud abrió sus ojos, y se dio cuenta que aún estaba en el despacho de la abadesa, pero estaba acomodada, mientras veía que el reverendo Christopher la cuidaba. 

    —Fue una horrible pesadilla, ¿no es cierto? —curioseó sin ver al marqués—. Mi madre debe estar buscando una forma para que vaya e inventó una enfermedad... 

    —Su madre está enferma, señorita Melissa. No busque demonizar a su preocupada madre... —la instó el reverendo, haciendo que sus ojos se llenaran de lágrimas. 

    —¿Entonces el marqués es real? ¿Vino por mí? 

    El hombre de Dios asintió varias veces. Ella echó su cabeza hacia atrás y cerró los ojos antes de levantarse para hacerle frente a la vida. 

    —Sí, está afuera, esperando a que despierte. No quería volver a dejarla inconsciente. 

    —Hay algunas cosas que debo hacer con prisa, y una es ir para ver a mi madre en este instante... 

    —Es bueno que lo haya visto de esa forma, y... 

    —Buscaré una diligencia —sentenció caprichosa. 

    —¡¿Una diligencia?! Usted es una dama. Corre peligro en uno de esos carruajes, son poco cuidadosos con las cosas, ¿qué le hace pensar que pueden cuidar personas? 

    —Corro más peligro en el carruaje con ese hombre, podría matarlo, y no me haría responsable. Menos mal que la abadesa me ha expulsado porque me llevarán a la horca —expresó molesta, caminando hacia la puerta para salir. 

    Ella abrió la puerta, y con la frente en alto, salió del despacho. Miró hacia el patio del convento y vio al marqués ordenando a su cochero que subiera sus baúles. Aceleró su paso para alcanzarlo 

    —¡Oiga! ¡¿Qué hace?! —exclamó enfadada con el marqués al ver lo que hacía. 

    Él se giró a mirarla. Tenía el cabello hinchado, la ropa desarreglada y mojada, que no pudo evitar mirarla de pies a cabeza, y cuestionarse si aquella mujer sería su esposa. 

    —Ah, señorita Ross, buen día, o quizá sea mejor que le diga buenas tardes, porque vamos muy tarde. A este paso llegaremos para el entierro de su madre —dijo mirando la hora del reloj que quitó de su levita. Guardó su reloj y colocó sus dos manos tomando su levita para continuar perpetrando sus maldades contra la dama frente a él. Tenía que presionarla para que subiera y se fueran. 

    —¡Carcamán! —se exaltó furibunda. 

    —No tiene que agradecer, señorita. Su doncella de la rodilla adivina y aquella, la monja sonriente, me ayudaron con sus prendas y cosas. Le aseguro que nada quedó aquí. 

    Ella bufó buscando serenarse. No podía combatir el absoluto amor propio del marqués. 

    —Baje todo, me iré en una diligencia. 

    Thomas sabía que ella buscaría una forma de desafiarlo. Parecía jugar cartas con alguien, y ambos iban a la par en ser pendencieros. A veces hacer creer al enemigo que ganó, era su oportunidad de ganar. Una vez dentro de aquel carruaje, ella no bajaría, salvo, para cosas de extrema necesidad. 

    —Está bien. La llevaré a tomar la diligencia. —Sonrió pareciendo amable—. Suba, voy a acercarla hasta ahí y la esperaré en Londres. No ponga esa cara de sorprendida. No estoy muy entusiasmado por viajar con usted, por lo que su comentario, ha sido de lo más afortunado que he tenido en el día. 

    Suspiró antes de que la dominaran sus ansias de tomar un caballo y poder perseguirlo, pisotearlo y demás cosas que hacían volcar su poca imaginación. Los rechazos sutiles no eran algo que el marqués supiera hacer, entonces ella no le debía ningún tipo de atención adicional. 

    Por su causa fue expulsada. Sería una solterona sin reputación, gracias a ese hombre. 

    —Me parece excelente... —agregó ella, dándole la espalda para ir dentro del convento. 

    —El carruaje está de este lado, señorita Ross —indicó para se subiera de una vez. 

    —¿No vio que necesito ropa seca? 

    —Pídale a la doncella que se las quite del baúl y le ayude a vestirse con prontitud. 

    —Puedo hacerlo sola, no soy una inútil. 

    —Vaya acostumbrándose a que la atienda una criada. Después de que nos casemos, contrataré a una doncella, y será una con criterio para vestirla. 

    —¿Qué insinúa? —preguntó con los ojos agrandados. 

    —Que deje de perder el tiempo, y suba. 

    Como un toro enfurecido, abrió uno de sus baúles y quitó un vestido seco. Dios estaba poniendo a prueba una vocación de religiosa que no tenía y un futuro esposo que no quería. Lo bueno era que no tendría que soportarlo por mucho, solo hasta ir a donde estaba la diligencia. 

    Thomas subió a su carruaje a esperar. Aquella lluvia abundante dio tregua para que pudieran salir de ahí. Había posibilidades de que su carruaje terminara estancado en el lodo. Aunque evitaba pensar en que una cosa más le saliera mal. Buscó en su mente la raíz de sus problemas y solo llegaba un nombre a su mente: Daniel. 

    Aquel era el culpable de que su vida estuviera de cabeza. Mataría a una mujer rica, se casaría con su hija para limpiar su consciencia y, solo tenía que sobrevivir a la familia Ross, al menos a la que quedaría después de que muriera la señora Ross por su causa. 

    La doncella subió antes que Melissa. Ambas de sentaron juntas. 

    —Erín, el amable marqués nos llevará a tomar una diligencia para que vayamos a Londres —informó orgullosa. 

    —¡¿Diligencia?! ¡Son peligrosas, señorita! 

    —Si no le incómoda, señorita Ross, su doncella puede ir conmigo y usted se irá sola a enfrentar los peligros de ir con un desconocido o tal vez, varios desconocidos. 

    Melissa le rogó a Erín para que fuera con ella en la diligencia, pero al parecer no quería participar de su idea. 

    —No es la mejor compañía, señorita, pero habla poco en el camino... 

    —¡Traición! —refutó, decepcionada—. Ve con él, Erín, iré sola en la diligencia... 

    Thomas sonrió. Ganó una batalla importante, ella estaba acorralada, aunque se negaba a ceder. 

    El carruaje emprendió un movido viaje de vuelta a Londres. A medida que pasaba el tiempo, ella se dio cuenta de que no iban hacia la diligencia, sino que tomaban el camino a Inglaterra. 

    Ella miró a Thomas que iba con las piernas cruzadas leyendo un libro, con el rostro muy serio. No le agradaba interrumpir una lectura, pero debía hacerlo. Su doncella estaba profundamente dormida. 

    —Señoría, creo que nos hemos pasado la diligencia, ¿no le parece? —indagó, intentando no perder su buen juicio. 

    Él levantó la vista y corrió la cortina de su carruaje. 

    —Oh, sí —admitió sin darle importancia real. Sacó un libro de un portabultos dentro del carruaje y se lo pasó—. Tómelo. El viaje será muy largo. Su doncella no es una ávida lectora, se lo ofrecí y casi me lo arrojó en la cabeza. 

    Inhaló y exhaló tantas veces como le fueron posibles para mantener la calma. 

    —¿Una novela? ¿No tiene algo más educativo? 

    —Es lo que leen las damas. Se llenan la cabeza con tonterías —pronunció mirando su libro. 

    —¿Acostumbra a hablar sin mirar a la gente, señoría? Dijo que iba a llevarme a la diligencia... 

    —¿Piensa que la expondría al peligro? No será razón de mis desvelos, pero no me impide cuidar de usted por las razones más simples posibles: es una mujer y muy débil —acotó. 

    —Lo cargué a usted... 

    —Ah, sí. Lo recuerdo. Terminé con el pie doblado, ¿Lo recuerda? No es apta para esas labores. 

    —Sí, lo hubiera dejado cuando lo vi tirado. Fui una tonta al ayudarlo. 

    —Fue una avivada monumental para conseguir un esposo, déjeme, felicitarla... —diciendo eso, le dedicó una mirada poco amable. 

    —¿Quién dice que me casaré? Al llegar a Londres, lo primero que pienso hacer es aclarar el asunto que nos compromete —replicó. 

    —Le sugiero que vaya siendo más dócil. No me agradan las contradicciones, señorita Ross. Soy un hombre muy agradable cuando lo deseo, y usted hace que no recuerde sobre amabilidades cuando coloca esa resistencia indebida. 

    —Nunca he sido de llevar la contraria. He hecho mi voluntad por ser soltera. Sin embargo, si no encuentro una salida, obedeceré a quien deba hacerlo, y si usted es mi esposo, tendré que llevarlo a cuestas... 

    —Todavía desconozco, quién llevará a quien, señorita Ross —dijo, dando por terminada su discusión. 

    Melissa tuvo que soportar leer aquel libro por un largo trecho hasta que una intensa lluvia los volvió a tomar. 

    —Señoría —lo despertó su cochero que estaba empapado—, no podemos continuar, hay mucho lodo. 

    Negó con la cabeza. Siempre creyó que más nada podía salir mal, pero estaba equivocado. 

    —¿Nos quedaremos aquí? 

    —Estamos a un paso de una pequeña posada. Solo podremos llegar hasta ahí. 

    —Andando entonces... —decidió mirando a Melissa que lo miró de reojo. 

    Después de mirarlo dormido, pensó que aquel hombre de facciones atractivas, era muy dominante. Estaba acostumbrado a que todos lo respetaran y que lo siguieran, era un marqués, no podía ser diferente. Notaba el rechazo mordaz y rudo de su parte. No escatimaba en insultos sutiles para darle a entender que ella no era nada de lo que deseaba. Era consciente de que ella tampoco deseaba a ese hombre, y no quería casarse porque vaticinaba un matrimonio infernal. 

    —Tengo una noticia para usted, señorita Ross —avisó tomando su carrick—, se mojará, otra vez. 

    —¿Por qué? 

    —Nos quedaremos en una posada al paso. Despierte a su doncella durmiente, ronca como una bestia. 

    —¡¿Pasaremos la noche aquí usted y yo?! —preguntó escandalizada. 

    —No. Usted dormirá con la criada, y yo en otra habitación. Cálmese, le aseguro que no podremos hundirnos más. 
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    Ella quedó sorprendida al ver que él le ofreció su carrick para que no se mojara tanto, aunque sus esfuerzos serían el vano, pues la lluvia era copiosa. El cochero los acercó todo lo que le fue posible pese a los inconvenientes del lodo que se había pegado por las ruedas del carruaje, haciendo que su movilidad casi fuera nula. 

    Cuando Thomas se fijó en que debía mojarse sus botas casi penetrando unos buenos centímetros de lodo, maldijo interiormente a Melissa, de no ser por ella, estaría seco en su casa de Londres o tal vez bebiéndose unas copas con sus amigos en algún club de la ciudad, esperando complacerse con una mujer. 

    —Andando, señorita Ross —mandó al ver que su cochero abrió la puerta. 

    —Está demasiado... 

    —Sí, demasiado mojado. Vaya, no tengo su tiempo —gruñó. 

    Ella bajó sintiendo una escalofriante sensación de que hundió sus pies en un charco muy frío. Cerró sus ojos soportando la sensación de sus pies mojados con toques arenosos entre los dedos hasta llegar a la entrada de la posada. 

    —¿Espera invitación, señora? —preguntó Thomas—. ¿O espera que su rodilla le mande qué hacer? Vaya tras su patrona... 

    Erín bajó y tuvo la misma suerte que Melissa, estaba con los pies y el cabello mojado, lo único que se salvó fue su falda del barro. 

    Thomas pegó un salto desde el carruaje para evitar el charco donde entraron las mujeres, pero aun así el lodo se pegó en sus finas botas. 

    Melissa vio a Thomas de una manera un poco distinta. Su cabello mojado lo hacía parecer menos estricto, aunque no debía engañarse, aquel era un hombre frío y calculador, del cual desconocía sus verdaderas intenciones. Obligarla a irse con él solo por limpiar su nombre no era algo que fuera la raíz de sus problemas, pero sí la salud de su madre. Era probable que su madre al enterarse del escándalo, se sintió rebasada por la situación y cayó enferma. Quizá debería dejar de hacerse ideas, solo en Londres podría saber la verdad. 

    —Entremos, pediremos unas habitaciones —ordenó. 

    —Este hombre es un mandón, no quiero que se case con él, señorita Melissa —escupió la doncella. 

    —Tampoco quiero hacerlo y haré todo lo posible por permanecer soltera. No podría sobrevivir cerca de este caballero. 

    Entraron a la modesta posada, que estaba al parecer saturada. Había personas comiendo, bebiendo y fumando en el lugar. Casi al abrir la puerta, escapó una gran cantidad de humo. 

    Melissa y Erín miraron a una mujer en el regazo de un hombre, que luego metió su rostro entre los senos de ella. 

    —¡Qué aberración! —masculló Erín, tapándose los ojos, mientras Melissa no podía apartar la vista de ellos—. ¡Sus ojos, señorita! —regañó su doncella. 

    Él no pudo contener su sonrisa, al ver como sus acompañantes estaban ahogándose en el bochorno de algo que era muy normal en Londres. Era un hecho que envidiaba la suerte de aquel hombre con una mujer en el regazo. Sin embargo, su suerte era triste, dos mujeres, y ambas eran una carga. 

    —Qué lugar indecente a donde nos trajo, señoría —masculló Melissa, desviando su mirada. 

    —Disculpe, no escogí el lugar correcto para que nos agarrara la lluvia. Desearía tener los poderes de adivinación de cierta señora... 

    —Le pido amablemente que nos provea una habitación para nosotras, si no es mucha molestia, lo esperaré con el fango en las rodillas. —Tomó del brazo a Erín para que salieran afuera a esperar que él encontrara un lugar para ellas. No se quedarían a ver nada de todo aquello que las escandalizaba. 

    Él se acercó al posadero con una sonrisa, mirando a la mujer que lo comenzó a coquetear. 

    —¿Tiene dos habitaciones? —indagó. 

    —Solo tenemos una, mi señor. 

    Thomas hizo un sonido molesto con su boca. Adiós a lo que podía ser una noche un poco interesante con una desconocida, tenía a dos desconocidas que atender. Además, no podía ponerse a hacer de mala reputación estando su prometida presente, ya para eso se casarían y ella quedaría en su residencia del campo, tal como lo hizo su madre toda su vida, ignorando lo que su padre hacía. 

    Melissa Ross era recatada para una esposa. Probablemente ideal para criar a sus hijos, no podía ser tan sacrificado acostarse con ella, con ninguna mujer era un sacrificio. 

    —Entonces deme las llaves, la tomo. ¿Podrían llevarnos comida para tres en la habitación y un plato para mí cochero? También deseamos un baño, estamos mojados... 

    —Por supuesto. Tome posesión y estaremos preparando lo que pidió... 

    Thomas se acercó a la mujer y le dejó unas monedas entre los senos. 

    —Será en otra ocasión —agregó con su aire libertino antes de ir a buscar a Melissa. 

    Suspiró cansino por desperdiciar un momento que sería placentero para su tan poco feliz existencia. Era un hombre tranquilo, hasta que Daniel fue a quebrantar su paz comprometiéndose con aquella rica hereda y luego querer presentarlo con la hermana, diciéndole que era un dechado de virtudes.  

    La futura cuñada de Daniel era todo lo contrario, podía ser inteligente, pero era tan terca, caprichosa y arisca como una mula. No tenía los atributos necesarios para comportarse como lo hacía. Debería estar besando sus pies porque se casaría con ella, tendría un nombre y qué más daba, un esposo que le hiciera un favor en algún momento de su vida. Por el momento no estaba tentado para pensar en aquella como una mujer para su cama. 

    —Tenemos una habitación —comunicó Thomas, abriendo la puerta para que pasaran. 

    —¿Una? —increpó Melissa. 

    —Una donde dormiremos los tres, para nuestra pena... —alegó con un mohín pícaro. 

    —¡No pienso compartir una habitación con usted! 

    —Y también con la doncella. No se preocupe, estará resguardada por mi honorabilidad y lo que quedó de su reputación, por mucho menos que esto nos han condenado, así que no se haga la arisca, señorita, y entreabrió a tope la puerta para que entraran. 

    —Dormiré en el carruaje —avisó Melissa, ante el asentimiento de su doncella por esa idea. 

    —Haga lo que guste. —Cerró la puerta para dejarlas afuera. 

    Melissa, con la boca abierta por el atrevimiento de Thomas, cruzó los brazos por debajo del pecho. No había sido muy caprichosa en su corta vida, pero cuando decidía algo, lo decidía, estuviera bien o mal, aceptaba las consecuencias. 

    Sus padres se habían negado a que fuera religiosa, pero ella lo decidió hasta que logró su objetivo. Era inteligente y sabía que cuando algo se le metía en la cabeza, lo tenía que lograr y tenía un nuevo objetivo que era librarse de ese marqués. Ella aún se preguntaba, cómo su tierno y amable cuñado pudo tener esa clase de amistades. Era inconcebible que, con toda la gracia del conde, tuviera alguien con tan poca gracia a su lado. 

    Un estruendo la despertó de sus caprichosas cavilaciones. Era un trueno que anunciaba que la lluvia continuaría por mucho más tiempo. El agua caía con más violencia y los vientos azotaban a las mujeres ahí afuera. 

    Erín se arrepintió de secundar a Melissa para que fueran al carruaje. 

    —Señorita Melissa, vayamos adentro junto al marqués. Somos dos contra uno, tal vez logremos que él duerma en el carruaje. 

    —¡Ja! ¿Crees que lo hará? Ese hombre no da su brazo a torcer, y yo tampoco lo haré hasta que me digan que un yugo como el matrimonio nos unirá... —declaró alzando la nariz—. No quiero ver su rostro. 

    —Llevamos una hora esperando a que la lluvia pare, pero no ocurrió. Usted debe tener hambre y sueño... 

    Ella escuchó a su propio estómago confirmar su hambre, y sus labios empezaron a formar una amenazante curva antes de ponerse a llorar. 

    —¿Por qué, Erín? ¿Por qué a mí? ¡Tengo hambre, frío y mucho orgullo herido! —expresó, abrazándose a ella. 

    —Señorita Melissa, no se ponga mal. No le dé el gusto a ese petulante. Ponga en alto la frente, mírelo por sobre el hombro, usted es una joven hermosa y heredera de una gran fortuna. No puede dejar que ese engreído la menosprecie. Vaya y póngalo en su lugar. Hágale saber que usted es una gran dama. 

    —Lo que soy es una gran fracasada. Fracasé como hija, como casadera, como religiosa y ahora también como soltera respetable, ¿qué crees que falte? Fracasar como esposa es el siguiente paso... —comentó limpiando sus lágrimas. 

    —Venga, usted va a ir y colocarse frente a ese patán a exigir lo que le corresponde. Esa habitación es suya, ¡Faltaba más! —La tomó de una mano y abrió la puerta. 

    Entre las dos obviaron la falta de vergüenza de la gente que estaban de en situación indecorosa y fueron hasta el posadero. 

    —Disculpe, señor —dijo Erín—, ¿cuál es la habitación designada para el marqués de Dorset? 

    —Es la última siguiendo por la escalera —señaló el hombre. 

    —Gracias. Venga, señorita —la siguió estirando. 

    No ponía mucha resistencia, pero al menos dejó de llorar por la vergüenza ajena de que otros la vieran llorar donde ellos gozaban. 

    Subieron las escaleras, yendo directamente hacia donde debían marcar territorio aquellas mujeres. Erín la colocó frente a la puerta para que ella procediera, pero Melissa no hizo nada. 

    —Ande, señorita. Haga valer su posición, pecho afuera, nariz arriba y porte señorial... 

    —¿Estás segura de que es esta la puerta? 

    La doncella bufó molesta y cruzó los brazos antes de mirarla reprobando su comportamiento. 

    —Mire por el ojo de la cerradura y asegúrese si lo duda. 

    Melissa se agachó lentamente hasta que su mirada azul se posó en la figura masculina sin ropa que entraba a la bañera. Con eso estaba asegurando que ese era el marqués y también se aseguró un lugar en el infierno por mirona. 

    Levantó su cuerpo con rapidez y estaba más colorada que sus cabellos. 

    —¿Qué sucede? —indagó la doncella. 

    —No voy a poder viajar con un hombre al que le vi más que el rostro... 
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    Erín, sin comprender lo que quiso decirle Melissa, se agachó para mirar por el ojo de la cerradura lo que había puesto a la muchacha con aquel rostro insólito. 

    —¡Diablos santificados! —masculló la mujer sin sacar el ojo de ese lugar—. Algo bueno debía tener, no había visto nada tan blanco como la última nevada... 

    —¡Erín! —reclamó—. ¡Vámonos al carruaje! 

    Ella levantó la cabeza y se colocó un dedo sobre los labios. 

    —Esperaremos a que salga de la bañera para entrar, señorita Melissa. 

    —¡No, nos vamos! —alzó la voz. 

    Thomas se había recostado en la bañera para distenderse. Él no era la madre, ni el padre, ni la nana de la señorita Ross para rogarle que entrara. Se lo propuso, le dijo que estaría segura y aun así no lo quiso. Ella era quien se perdía dormir en una cama cómoda, en lugar de sufrir penurias con el mal tiempo. 

    Vaya que podía ser despreciable, aunque nadie nunca se lo había dicho directamente. Su madre lo describió una vez como: insensible, desinteresado e idéntico a su padre. 

    Él quería borrar de su memoria las palabras que le dijo poco antes de morir. Se cansó de vivir toda su vida en Bath y fue hasta Londres. Ahí confirmó las sospechas que tenía sobre su perfecto esposo y también sobre su no tan perfecto hijo, porque él no tenía razones para ocultar sus deslices, solo se limitaba a hacerlo en la más absoluta privacidad, aunque algunas cosas se le hayan escapado a Daniel de los labios. 

    Aquel día de juerga donde su madre lo encontró de pésimo humor porque había perdido a una mujer por estar ebrio y no poder plantarse frente a otro que estaba en pleno uso de su conciencia, fue su momento fatídico. No toleró los reclamos y comparaciones que hacía con su difunto padre, y no hizo más que mentir. Mintió para que lo dejara tranquilo, pero eso solo le trajo un cargo de conciencia, pues le produjo la muerte a su madre. Nunca tendría tranquilidad, era por eso que evitaba decir mentiras, pero terminaba produciendo laceraciones en la estima ajena por su absoluta falta de tacto. 

    Decir la verdad sin importar cómo, era una de sus falencias graves. Disimular, ocultar y tergiversar no era algo que le agradara. No mentiría para agradar, sería como volver a matar a su madre. 

    De repente, escuchó cuchicheos afuera de la habitación y sonrió. 

    Podía decir que la señorita Ross se había tardado bastante en pedir clemencia, pero como toda dama fina, no dormiría en un carruaje incómodo teniendo una cama donde hacerlo. 

    Salió de la bañera, procedió a secar su mojada figura antes de colocarse un calzón y una camisa para que no se escandalizara al verlo desnudo. Presumía que nunca vio a un hombre, y aunque todo indicaba que sería el primero y el último que conocería, no quería asustarla. 

    Se acercó a la puerta, abrió y sacó la cabeza para ver. 

    —Señorita Ross, sabía que era usted. No iba a quedarse sufriendo en un frío e incómodo carruaje... —pronunció al verla estirar a su doncella para irse. 

    Ella quedó cenicienta al verlo y se giró bruscamente para evitar cualquier clase de fisgoneo de su parte. 

    Él levantó una ceja, confundido por su actuar. 

    —¿Va a entrar o no? —la cuestionó abriendo la puerta completamente. 

    —La señorita Melissa lo pensó mejor y no quiere que pasemos la noche en el carruaje... 

    —¿En verdad? —indagó, dudando de lo que decía la doncella, puesto que parecía muy obligada a estar ahí, pero eso no importaba, ambos estaban obligados a soportarse y qué mejor que iniciar sus prácticas antes del matrimonio—. Aun no queriendo quedarse, iban a compartir el carruaje con mí cochero, pasen. Pedí comida para todos, y también un baño para la señorita Ross. 

    Los colores en el rostro de Melissa parecían sacados de un arcoíris. Ella no se bañaría en una habitación con un hombre adentro. 

    —Señorita Melissa... —le habló Erín para que volteara a verla, pero no lo hizo. 

    Thomas hizo un sonido con la boca para luego hacer un gesto negativo con la cabeza. Esa mujer era realmente difícil. 

    Erín se colocó frente a ella y abrió los ojos indicándole que debía entrar. 

    —¡Debe estar desnudo, no voy a entrar ahí! —murmuró por lo bajo. 

    —Está vestido, aproveche para ir a comer y darse un baño —dijo entre dientes. 

    —¿Tiene ropa? 

    Volteó los ojos, cansado de que hiciera todo más difícil. Se acercó hasta ella para levantarla y llevársela hasta dentro de la habitación. 

    —¡Qué...! ¡Bájeme, insensible, exhibicionista! —resaltó Melissa, avergonzada. 

    Él pasó la puerta y la doncella seguía afuera muda y estática. 

    —¡Qué espera! —le gritó para que entrara. 

    Él arrojó a Melissa sobre la cama. Tomó la llave que estaba sobre una mesa y cerró la puerta. 

    —Asunto arreglado. Les diré una cosa, señoras. Tengo mucha educación de dónde vino esta última, a la próxima que se niega a obedecer, la arrojaré por la ventana —avisó molesto. 

    —¡No puedo creer que haya pasado por encima de mi voluntad! —reclamó Melissa sin mirarlo. 

    —¿Cuál voluntad si no ha dicho nada? Pero más vale que se acostumbre, porque no tendrá muchas opciones más adelante, ¿no le enseñaron obediencia en el convento? También debieron enseñarle a hablar de frente. 

    Melissa no diría la razón por la que no podía mirarlo a la cara, era imposible. 

    —Es insufrible... —terminó diciendo—. Miro a quien deseo mirar, y no me place mirarlo a usted. Le pediré solo una cosa, quiero un libro. 

    Thomas se carcajeó. Tuvo momentos difíciles en su vida. Sin embargo, aquello superaba por mucho cualquier momento. 

    —¿Piensa que soy una biblioteca ambulante? Todo está en el carruaje. Puede ir por él, si le apetece, porque yo he tomado un baño como para salir por un capricho suyo a mojarme en el agua helada, ¿comprendió? Ahora, espere aquí, iré por su agua caliente y la comida... Ah, y me llevo la llave. Conociéndola, querrá dejarme afuera, y como usted ya está conociéndome, supongo que imagina que tiraré la puerta para que usted aprenda a tolerarme —expresó girando la llave para salir. 

    Después de que Melissa y Erín escucharan que se fue, Melissa recostó su cabeza en la cama. 

    —Es imposible, no puedo con él... —se lamentó tapando su rostro. 

    —Pero es que usted es tan terca. Provoca a cualquiera con poca paciencia. 

    —Ese... ese... Esa cosa, no tiene sentimientos, ni corazón —lloró—. ¡Quiero ver a mi padre! 

    —¡Oh, no, señorita! —Se acercó a tocarla para que fuera consolada. 

    —Si hubiera sido una soltera respetable, no estaría encerrada en una habitación de una pocilga llena de inmoralidades... —expuso derramando lágrimas. 

    —Cálmese, todo pasará... 

    Thomas respiró después de abandonar la habitación. Melissa Ross le haría perder los estribos y quedaría como un caballo furioso, que arrasaría con todo. 

    Pidió el baño para ella y reiteró su pedido de la cena. Al concluir, llevó una silla para colocarla frente a la habitación a esperar, abajo la tentación era muy grande. 

    Abrió la puerta para que pudieran cargar más la bañera, pero al hacerlo, él se dio cuenta de que Melissa dormía en el regazo de su doncella. Tenía el rostro enrojecido. 

    —Déjenlo, no es necesario que preparen más ese baño, pero sí traigan la comida. 

    —¿Los tres platos, mi señor? —preguntó la encargada. 

    —Sí, tengo mucha hambre. 

    La doncella se durmió sentada junto a ella. Ambas estaban cansadas de tanto hablar e intentar convencerse mutuamente sobre la maldad que existía en el corazón de Thomas. 

    Los criados de la posada se retiraron y Thomas quedó a solas con las mujeres en la habitación. Él se sentó en la orilla de la cama, y se tomó la frente. Estaba muy cansado y solo deseaba descansar, pero no había donde hacerlo. La alfombra del suelo se veía interesante, era mullida y no sentiría mucho el suelo frío y duro. 

    —Agradezca mi gentileza, señorita Ross —murmuró levantándose para sentarse en otro lugar, cuando se fijó que ella estaba destapada. Se acercó para colocar una frazada sobre ella, pero luego lo pensó mejor y no la tocó. Su gentileza llegó hasta cederle la cama, no contemplaba taparla. 

    Después de comerse la decadente comida del lugar, apilonó unas toallas sobre la alfombra y se acostó a dormir. 

    Durante la madrugada, Melissa despertó por el intenso frío que sentía. Sus pies estaban entumecidos y helados. La habitación estaba oscura, y no podía distinguir casi nada. ¿Dónde se encontraría el marqués? 

    Colocó un pie en el suelo, y sintió un calambre, que indicaba que su sangre estaba fluyendo nuevamente por sus venas. Caminó un poco y se tropezó con algo que rezongó. Vio que ahí estaba el marqués sin nada que lo cubriera. Se alejó de él y quiso regresar a la cama, pero su inoportuna conciencia no la dejó. 

    —Haz es el bien sin mirar a quien, haz el bien sin mirar a quien, haz... —repitió una y otra vez hasta encontrar el carrick y colocarlo encima de él. 

    Luego regresó a la cama y volvió a dormirse. 

    Por la mañana estaban listos para emprender el viaje a Londres. Ella tenía el rostro somnoliento y él estaba resplandeciente. 

    Tomaron leche, pan, queso y zumo de fruta antes de partir. Melissa seguía sin mirarlo y hablarle. En el camino, Melissa tenía el libro que le había dado el marqués, se lo terminó y aún fingía leerlo para no quedarse sin nada que hacer. No podía verlo por dos razones: vergüenza y molestia. 

    La vergüenza de haberle visto el cuerpo desnudo, era insoportable, no podía mirar su rostro, sin que su imaginación fuera más allá, y la molestia era por obligarla a todo. Antes no lo rechazaba, pero en ese instante no deseaba saber nada de él. 

    El ronquido de Erín los incomodaba a ambos. A Thomas porque le interrumpía la lectura y a Melissa porque no quería llamar la atención hacia ella. 

    —Sé que se terminó el libro, señorita Ross... Tengo otro... —Se lo pasó. 

    Melissa bajó un poco el libro que cubría su rostro. 

    —¿Cómo sabe si lo leí completo o no? 

    —Este carruaje es tan silencioso, lo siento, me retracto —dijo al escuchar el ronquido—, era muy silencioso. Podía escuchar las hojas moviéndose. Ha llevado al final y no le quedan más hojas que leer, no hace falta ser un genio para descubrirlo. 

    Bajó completamente el libro y tomó el otro sin mirar a Thomas. 

    —Lo tomaré... 

    —Bien. —Fue todo lo que articuló hasta llegar al puerto, después solo hizo lo justo y necesario para que no murieran en el intento de llegar a un acuerdo.  Aún debían trajinar entre los puertos de Calais y Dover para llegar a Inglaterra, y era una de las cosas que menos le agradaba a Thomas. 

    En casa de la familia Ross, el señor Ross no dejaba de vigilar la ventana que daba a la calle. Morgana, Daniel y la señora Ross estaban en la sala constantemente. 

    —Thomas creerá que lo hice a propósito cuando sepa sobre su mentira, mi querida señora Ross. 

    —Querido mío, es por el bien de mi pequeña. Se casará y es lo único que importa. Es bueno que haya accedido a no ir con él. Debemos comprometerlo lo más que se pueda para que no desista... 

    —Nunca me lo perdonará, perderé a mi amigo... 

    —Vea esto como algo bueno, ganará una esposa para su amigo. Mi querida hermana es una santa, le aseguro que el marqués debe venir prendado de Melissa... 

    —Cariño, ¿cómo van esas dotes de actriz? ¿Vas bien o necesitas un purgante para fingir que mueres? —indagó el señor Ross sin dejar de mirar la ventana. 

    —Cédric, estoy perfecta... 

    —Menos mal tu salud es buena para correr, porque está llegando el carruaje del marqués... 

    —¡Morgana, vamos, ayúdame! —exclamó la señora Ross antes de ir corriendo hacia las escaleras con la falda en las manos. 

    —Haga que se tarden, padre. Recuerde que es por el futuro de Melissa... —mencionó Morgana siguiendo a su madre. 

    Daniel se acercó al señor Ross y miró junto con él, colocando sus manos detrás de la espalda. 

    —¿Le teme a la muerte, señor Ross? —preguntó su futuro yerno—. Porque si Thomas lo sabe, nos matará. 

    —No. A lo único que le temo es a que usted nos delate. No puede mantener la boca cerrada, ¿conoce el castigo para los de boca floja? Es bueno y malo en ocasiones tener la lengua blanda, milord. 

    —Es todo un honor que usted me tenga en cuenta, señor Ross... 

    —Oh, cielos, ¿en qué pensaba cuando le di la mano de Morgana? No importa, son hermosos juntos... 

    —¡Gracias, señor Ross! 
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    Morgana y su madre corrían despavoridas por la habitación, viendo qué hacer para que la señora Ross pareciera enferma. 

    Se sacó su elegante vestido y se deshizo el peinado para parecer que no se había levantado en mucho tiempo. 

    —¡Acuéstese, madre, no tardan! —apresuró Morgana, sacando la frazada de la cama para que se metiera debajo. 

    —¡Trae más frazadas, así parecerá que tengo fiebre! —explicó la señora Ross, acostándose en la cama fingiendo estar moribunda—. Y trae al gato, para que parezca que se llevará mi alma o algo así. Debemos causar la mayor pena en tu hermana o no me creerá. 

    Morgana obedeció y colocó tres frazadas más sobre ella para que tuviera calor, sudara y la temperatura de su cuerpo fuera para fingir una buena fiebre, lo único que no pudo conseguir fue que el gato Albert cooperara para estar en el regazo de su madre. 

    —¡Oh, madre, se ve mortalmente enferma! —la felicitó Morgana, sonriente. 

    Afuera, Melissa bajó del carruaje, sintiéndose aliviada por haber acabado su calvario al lado de ese hombre. No esperó a que el cochero se acercara para abrir la portezuela, lo hizo todo para salir de aquel sitio que casi la mató de vergüenza y de rabia. Erín siguió a Melissa, mientras Thomas salió un poco más retrasado, mirando como escapaba la enojada señorita Melissa Ross. 

    En la puerta estaba su padre parado para recibirla junto a Daniel. 

    —¡Padre, me hizo tanta falta! —lamentó, arrojándose a sus brazos para llorar. 

    —Mel, calma. Tu madre está arriba, aún no se ha ido... 

    —Mi pobre madre, ¿qué le ha ocurrido? 

    —Señorita Melissa, fue a causa de Thomas, pero no fue intencional —mencionó Daniel. 

    Melissa abandonó el pecho de su padre para mirar con desdén a Thomas. 

    —¡Usted! ¿Cuánto daño más puede causar? 

    —Se agradece tu intercesión, Daniel —satirizó. Estaba callando eso para no fomentar el desprecio que la muchacha estaba sintiendo por él—. Fue accidental, señorita Ross. Su madre no aceptó que me negara a consentir casarme con usted. 

    —¡Estamos dos, porque también me niego a hacerlo con un hombre tan despreciable como usted! —expresó molesta—. Si mi madre se salva, usted se irá de aquí sin tener que cumplir con honrar mi reputación. En ocasiones es mejor perder la dignidad que perder la cabeza... Iré para ver a mi madre... 

    —Espere, señorita Ross... —habló Thomas, con su sombrero en la mano—. La apoyo, haría cualquier cosa por no casarme. 

    Ella se limpió las lágrimas y pasó dentro de la casa. 

    —Señor Ross, voy a hablar con mi amigo a solas un momento —pidió Daniel. 

    —No se preocupe. Es mejor que se ocupe de la actitud de su señoría, tiene más gente en su contra que a su favor. Recuerde, señoría, soy un hombre muy rico e influyente, una más de sus insolencias a Melissa, y estará en el campo cepillando caballos y limpiando estiércol, con permiso —agregó el señor Ross con tranquilidad antes de pasar adentro. 

    Daniel esperó unos segundos y colocó su brazo sobre el hombro de Thomas. 

    —Hiciste enojar a mi querido futuro suegro, es inconcebible... 

    —No me quitará el sueño, Daniel. ¿Por qué me enviaste una nota diciendo que estabas mal de salud? ¿Acaso decir que no deseo casarme genera una enfermedad contagiosa? 

    —Los nervios hicieron estragos en mi estómago. No quiero que esto afecte de manera negativa la percepción que tienen de mí y luego quieran buscar otro pretendiente para la señorita Morgana, ¿puedes pensar en mí y en mis deudas antes de hacer un escándalo? O, al menos, podrías intentar esperar a que me case con ella y me den la pensión que mencionó mi generoso futuro suegro. 

    —¿Todo se trata de ti? Si no fuera que debes la fortuna que tengo, te ayudaría, pero no soy tan generoso. Piensa en esa muchacha poco agraciada que quieren casar conmigo. Su vida será un infierno a mi lado, no tenemos nada en común, salvo la coincidencia de que no queremos ver nuestros rostros... —suspiró cansino—. Nos despreciamos. 

    —Conociéndote, le mostraste tu peor lado, pero, ¿será que conoce a ese hombre preocupado, amable y metódico que eres? Lo dudo. Te habrá visto lidiando como lo harías con un enemigo. La señorita Melissa es un panal de miel... 

    —Sí, lleno de abejas, supongo —gruñó. 

    —No, no, mi querido Thomas. Recuerda que no solo tú tienes carácter sino también otras personas. Tal vez ella sea la horma de tus zapatos. —Sonrió su amigo. 

    —De un zapato que me sofoca, quizá... 

    Morgana le abrió la puerta a Melissa para que viera a su madre. 

    —¡Mel! —La abrazó con fuerza—. Mira a nuestra querida madre... 

    Melissa devolvió el abrazo y miró hacia la cama donde yacía su madre, recostada, sudorosa y con los ojos cerrados. 

    —Madre querida... —Se acercó a la cama y tomó su mano. 

    Ella vio que su madre giró un poco la cabeza hacia donde estaba. 

    —Melissa, ingrata —reclamó—. Viniste a verme en mi lecho de muerte, de seguro esperas a que me muera para hacer tu santa voluntad... 

    —No diga eso —dijo antes que se escuchara su estruendosa sonada de nariz—. Perdóneme si soy la causante de su mal, fue sin intención de dañarla. Todo lo que hice fue para que no se avergonzara de mí por no ser la hija que usted deseaba. 

    —Te amo de cualquier forma, ingrata mía, pero no deseo vivir sabiéndote mancillada por esta sociedad... 

    Morgana intentaba no reír por la actuación exagerada de su madre. Se le escapaban chiflados casi imperceptibles. Su padre le dio un codazo al entrar en la habitación para que no la delatara. 

    —Ya no tienes reputación, ¡Dios, por qué aún sigo aquí soportando que mi pequeña haya perdido todo! —fingió lamentar la señora Ross, haciendo que el corazón de Melissa se sintiera más afligido que nunca. 

    —Yo...yo solo quise ayudar a ese hombre y nadie lo comprendió así, madre. Sigo intacta, que eso le sirva de consuelo. 

    —¿Consuelo? ¿Por qué no me ayudas a dejar el sufrimiento atrás? Trae un puñal y colócalo en mi pecho, es lo único que puede darme paz... 

    El señor Ross se tapó el rostro por lo avergonzado que estaba de apoyar a la demente de su esposa con aquel espectáculo dramático. Era una de las cosas que hacía únicamente por amor. 

    —Por favor, madre. No me torture de esta forma tan horrible —rogó afligida, agachando la cabeza por el colchón. Se sentía desfallecer ante sus palabras por la culpa. 

    Thomas y Daniel entraron a la habitación de la señora Ross. Al verla en aquellas condiciones, Thomas creyó que nadie cuidaba de la señora. Se veía terrible, al borde de una muerte segura. 

    —Moriré sabiéndote señalada y avergonzada por la sociedad, Melissa... ¡Oh, pobre de ti! 

    Para Thomas, escuchar aquellas palabras de una moribunda, hizo que sus culpas crecieran. En ocasiones no podía controlar su propia lengua, pero tendría que hacerlo como una forma de acallar la muerte de su madre en su conciencia. 

    —Eso no ocurrirá, señora Ross. Yo... me haré cargo de la señorita Ross, tendrá un matrimonio, si ella está de acuerdo —interrumpió para la sorpresa de todos y también de Melissa. 

    —Sabiendo cómo es Melissa de terca, desperdiciará esta oportunidad, empujándome a la tumba prematuramente... 

    —Coincido con lo de la terquedad... —aseguró Thomas, ante la mirada del resto para que no secundara lo que decía la mujer. 

    Melissa miró a Thomas después de lo que dijo, y luego se dirigió a su madre. 

    —¿Usted desea que me case con ese hombre? 

    —Descansaré en paz solo al saberte casada... 

    —Entonces me casaré por usted, pero rezaré para que salve, aunque el daño ya esté hecho. —Besó la mano de su madre, llenándola de sus lágrimas. 

    —Es mejor que dejemos descansar a mi amada esposa —sugirió el padre de Melissa, tomándola del hombro lentamente—. Ven, Mel, tu madre debe dormir un poco. 

    —Pero quiero aprovechar el tiempo a su lado, padre. 

    —Lo harás después de que tú descanses del viaje... 

    —Ve, Melissa querida. Con esto que me dijiste, podré al menos cerrar los ojos esta noche. Gracias, cariño, sabes que siempre deseo lo mejor para ti... 

    —Perdóneme, madre. Vendré a cuidarla después de descansar. —Se levantó llorosa para dale un beso en la frente—. Descanse... 

    Todos abandonaron la habitación dejando a la señora Ross adentro. Unos instantes después, se quitó la cantidad de frazadas que tenía encima que estaban sofocándola. Sonrió como una tonta al haber conseguido que ella y el marqués aceptaran casarse. 

    Ella tenía en la cabeza la sencillez de un matrimonio sin contar para nada, que el marqués no tenía ni un poco de la gracia ni de la paciencia de su esposo y que ni Melissa tenía la falta de inteligencia de ella, ni su astucia para las argucias. 

    Daniel tomó del brazo a Morgana para llevarla al salón. 

    —Su madre es una gran actriz, señorita Morgana —susurró cerca de su oído. 

    —Esperemos que sea algo bueno, porque, de lo contrario, me arrepentiré. Creo que mi madre pasó los límites para culpar a Melissa de su condición. 

    —A mí solo me preocupa que Thomas lo sepa. Si pudo matar a su madre sin remordimientos y de manera accidental, ¿qué no haría con nosotros siendo culpables de este engaño? 

    —No piense en eso. Después de que nos casemos, milord, mi padre nos dará una fastuosa propiedad en Irlanda, no creo que pueda encontrarnos. 

    —Es bueno saberlo. También su padre me mencionó que usted se hará cargo de todo el dinero. 

    —Supongo que no le molestará. Sé cómo administrar cada guinea. Usted solo deberá estar tranquilo y portarse bien. —Se recostó un poco por su brazo al decirlo. 

    —Por usted soy un santo, mi hermosa señorita Morgana. 

    El señor Ross abrazó a Melissa mientras ella se secó las lágrimas con la manga derecha de su vestido. 

    —Despídete del marqués, Mel, y ve a descansar —mandó su padre, siguiendo a Morgana y Daniel. 

    Thomas y Melissa estaban parados mirándose mutuamente. Él solo vio los ojos rojos que ocultaban tristeza y culpa detrás de esas lágrimas que no querían dejar de salir. Incluso podía sentir cierto grado de culpa al verla en ese estado. No solo él la había presionado, sino también su propia madre desde su lecho. 

    Melissa en cambio, no podía ver nada en aquel rostro, solo soberbia y altanería, pero no podía hacer nada más, debía casarse por darle paz a su madre. 

    Ella tomó la mano derecha de Thomas y dejó un beso ahí. 

    —Le deberé obediencia, señoría. Seré una buena esposa, se lo prometo por mi madre... —declaró huyendo antes de que la viera llorar otra vez. 

    A él no le dio tiempo de reaccionar con alguna cosa, solo quedó quieto y sorprendido. 
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    Ella corrió hasta la que fue y sería su habitación quién sabía por cuánto tiempo. Abrió la puerta para luego cerrarla de golpe y arrojarse a su cama para lamentarse lo que le ocurrió. Su madre moriría por su culpa, y por supuesto que por culpa del marqués de Dorset. Tan poco agraciado para alguien de su buen corazón. Era demasiado duro para ella, estaba segura de que nunca podría tener una buena vida a su lado. 

    Thomas se sintió tentado para hablar con Melissa, pero se fue tan rápido que no pudo hacerlo, y con el ruido que escuchó de una puerta, aquella mula debía estar despotricando contra todo lo que había en sus aposentos. 

    Bufó perezoso al saberse aceptado por las malas. Aquella terca no valoró una gota de su esfuerzo. Hizo más por ella en unos días, que lo que hizo por su madre en toda su vida. Fue hasta París, subió a un barco y eso era algo que odiaba. Prefería tener sus pies en la tierra y no sobre el agua, era un hombre que no nació para viajes sobre las aguas. 

    —Señoría, lo estaré esperando después de que descanse. Debemos conversar sobre las condiciones de su matrimonio con mi querida Melissa —habló el señor Ross abriéndole la puerta de su casa para que se fuera. 

    Él miró al padre de Melissa y no podía notar si el hombre hablaba en verdad o no. El señor Ross era extraño. Demasiado calmado para tener unas hijas como aquellas dos y, sobre todo, a una esposa tan intensa. 

    —Me tendrá por aquí en unos días. Disculpe el atrevimiento, señor Ross, pero me temo que no he visto mejoría en la señora Ross. Pensé que tal vez con algunos cuidados más estaría bien... 

    —Esperemos que su matrimonio con Melissa haga un gran milagro y que mi esposa mejore. 

    —Es el objetivo, señor Ross. Con su permiso. —Inclinó la cabeza para retirarse. 

    Morgana despidió a Daniel en la entrada del jardín para ir y ver a Melissa. 

    Ella hizo una reverencia a Thomas y pasó a su lado antes de que su padre cerrara la puerta. 

    Suspiró calmada y miró a su padre que tenía una expresión nula en su rostro. 

    —Melissa se casará, padre. Mi madre lo ha conseguido —comentó casi festejándolo. 

    —¿Qué ha conseguido esa urraca? Que mi pobre Melissa parezca estar en su propio funeral. No sé para qué les hice caso a ustedes que son unas culebras despiadadas. 

    —Usted, al igual que Melissa, no notan la ventaja de este matrimonio. Casi todos los matrimonios son de conveniencia, y este no será diferente. Hablaré con Melissa para convencerla de que disfrute de este momento, puede aún hacer sonreír a ese ogro que tiene de prometido. 

    —Apenas sepa de la infelicidad de tu hermana, o la oiga llorar, dejaré abandonada a mi esposa, está advertida, al igual que tú. 

    —¡Oh, padre!, ¡qué exagerado! 

    —Exagerada era su actuación. El que necesitaba el puñal era yo, para hundirlo en mi vergüenza ¡Bah!, Pobre Mel... —gruñó su padre antes de ir a encerrarse en la biblioteca. 

    Morgana no le hizo demasiado caso a su padre y subió resplandeciente para ver a su hermana. Al verla acostaba casi boca abajo en su cama, pensó que estaba dormida. Sin embargo, Melissa tenía los ojos llorosos y fijos en un lugar. 

    —Mel, ¿qué ocurre? Deberías estar feliz —dijo su hermana, sentándose en la cama. 

    —¿Cómo voy a estar feliz? Solo lo hago por nuestra madre, y por ahorrarle una vergüenza a nuestro padre. Oh, Morgana, he fracaso en todo lo que emprendí, ¿qué será de mí al lado de ese hombre? 

    —O, más bien, qué será de él. Eres muy mandona cuando lo deseas. Te impusiste ante nuestros padres para cumplir un capricho de ser religiosa, y luego te quejaste porque no era tu verdadera vocación. 

    Melissa levantó su cabeza de la cama para mirar a su hermana. 

    —No estuviste todas las temporadas que yo estuve, Morgana. Debí buscar algo que hacer para que nuestros padres perdieran la esperanza de que me casara, porque yo ya la había perdido —recordó con tristeza. 

    —Dijiste lo correcto, perdiste las esperanzas, pero ahora, tienes un prometido. Las expectativas de una familia están ahí para ti. —Sonrió Morgana, sacándole las horquillas al cabello de Melissa—. Podrás tener lo que siempre deseaste, una casa, hijos, un esposo; no será el mejor, pero es mejor eso a nada. 

    Escuchó hablar a su hermana, y ella no concibió pensar de esa manera. Solo pensó en la desgracia de casarse con el marqués, no había visto nada de lo que Morgana describió. Lo que le dijo era su sueño hecho realidad. Nunca había pensado en el amor para formar una familia, sino solo en un esposo, y en ese momento tenía un prometido. Si bien no era el más adorable de todos los hombres, cumplía con la función de lo que ella necesitaba. 

    —¡Oh, y espera! —alegó su hermana con complicidad—. Si quieres un poco más que solo un esposo poco agraciado como el que tú tendrás, pues puedes probar si logras enamorarlo. He escuchado; no preguntes donde, cuáles son las cosas que agradan a un caballero... —Dejó aquello flotando en el aire, esperando que su hermana sintiera interés por el concepto. 

    —Eso lo sé. Al menos sé qué le agradaría al marqués —mencionó con una media sonrisa—. Él desearía que yo no existiera. Lo haría el hombre más feliz del mundo. 

    —¡Mel, es en serio! Los presentes, la atención, la obediencia y por sobre todo no darles ningún disgusto es la clave para un matrimonio feliz. Deseo que seas tan feliz como lo soy yo con el conde. Aunque para asegurar mi felicidad, me vi obligada a hacer unos pedidos a nuestro padre. —Sonrió, maliciosa—. Le sugerí que no entregara mi dote en su totalidad para que yo pudiera tener el control sobre él. ¿Me ves quebrada por su causa? Haré que sea un hombre íntegro con sus finanzas, porque mis hijos deben heredar más que un título endeudado, mucho dinero y prestigio. 

    —Pensé que lo de ustedes era algo genuino... 

    —Que nunca el amor nuble tu buen juicio, hermana. Hay cosas que no puedes hacer solo con amor. 

    Melissa sonrió por la astucia de su hermana. Estaba en evidencia de que su padre influyó en aquella decisión y que le hizo un buen trabajo en la cabeza. Tal vez ella pidiera algo parecido, o que su herencia le fuera entregada después de su matrimonio. 

    Después de que Morgana la dejó para ir a dormir, ella continuó pensando en lo que le había dicho. No hacía falta el amor para tener un buen matrimonio, porque sabía que con aquel hombre no tendría amor, aunque hubiera sido muy hermoso conocer a un hombre tan perfecto como su padre. 

      

    Al cabo de una semana de indecisiones, Thomas sabía que no podía huir de su palabra y debía discutir los términos con el señor Ross sobre el matrimonio. Ese era el momento en que debía hacer negocios con aquel hombre. Esperaba no tener que ver a la señorita Ross por el bien de sus nervios y de su buen juicio también. 

    Al llegar a la residencia de la familia Ross, no vio a nadie más que a la servidumbre. 

    —Buenas tardes, el señor Ross me espera —se anunció ante el mayordomo para que lo guiara. 

    La casa de aquella familia estaba rodeada de lujos. Las pinturas eran finas, las paredes doradas impecables y el mobiliario perfecto. No tenía mucho que envidiar, pues siempre se había administrado muy bien, y todo estaba bien conservado. Le exigía a su personal todo lo que se podía, era peor que su madre, debiera quedar como él deseaba. 

    El mayordomo abrió la puerta del despacho para dejarlo pasar. Aquel era un lugar plenamente de trabajo, o al menos eso le pareció. Tenía libros contables a lo largo y ancho de su biblioteca. Estaba seguro de que ninguno de esos contenía una mala cifra de dinero. 

    Escuchó la puerta cerrarse detrás de él y caminó hacia el escritorio donde el viejo lo miraba poco entusiasta. 

    —Pensé que no íbamos a conversar sobre Melissa. 

    —Disculpe, señor Ross. Estaba discutiendo con mi conciencia por unos días, ¿cómo está la señora Ross? 

    —Le aseguro que está pagando sus culpas. Seguirá reposando... 

    —Supongo que quiere hablar sobre la dote de su hija... —presumió Thomas. 

    —La dote. Es lo de menos, lo importante es ella. Usted no lo sabe, pero se lo diré, Mel es mi hija predilecta y quiero protegerla hasta de su propio esposo. Le seré sincero, usted no me agrada. No merece esa joya que se llevará, no creo que exista alguien que se la merezca. 

    —Tal vez la vida religiosa se la merezca. Le será más útil a una iglesia que a mí —habló, olvidando que no podía ser tan sincero—, olvide lo que dije. 

    —No pensé que el conde me cayera bien en algún momento, pero ahora puedo decir que lo amo al compararlo con usted. Sé que no se encuentra en apuros económicos, pero no me desafíe porque puede tenerlos si no coopera con la felicidad de Melissa. 

    Thomas resopló molesto. De nuevo estaba a la carga para amenazarlo. 

    —Señor Ross, estamos iniciando con el pie izquierdo. No creo que usted se anime a dejar a su hija en la miseria. 

    —No a mi hija, sino a usted. Puedo darle la dote de mi hija, pero no lo que heredará, y no me diga que eso no puede hacerse, porque unas guineas aquí, y otras allá, lo solucionan todo... —Sonrió su futuro suegro con suficiencia—. Supongo que en este momento nos estamos entendiendo... ¿no es así, señoría? 

    —Por supuesto —respondió, irritado—. Creo que, para regar nuestra buena relación, podríamos ir de cacería. Ayudará a que los vínculos familiares sean más fuertes. 

    —Oh, qué tentación. Adoro la caza, pero me temo que estaría más tentado a meterle un tiro, antes que cazar los patos... 

    —Será un placer unirme a esta linda familia. —Le sonrió, sarcástico. Más adelante se trataría de quién le dispararía a quien. 

    Melissa practicaba su bordado en un pañuelo. Según su hermana, un pañuelo con el nombre del susodicho bordado de propia mano como un obsequio, acrecentaría su interés por ella, aunque Melissa solo deseaba no pelear. Cuando iba a empezar el bordado, recordó que no recordaba el nombre de su prometido, y su cuñado tuvo que decírselo. 

    —Señorita Melissa—la interrumpió Erín al acabar su bordado—. Su madre dice que el marqués se encuentra en la casa y que esté atenta como un gato para cazar al ratón... 

    —¡Qué vergüenza! ¿Cómo lo supo ella, si no debe abandonar la cama? 

    —La señora se escapó para escuchar la conversación que tuvo con su padre... —contó la mujer—. Ese hombre no mejoró en nada, señorita, sigue siendo un animal. 

    —¿Y cómo sabes todo eso? 

    —Lo siento, señorita, pero estaba con la oreja pegada a la puerta junto a su madre. —Se sonrojó al confesarlo. 

    Melissa se levantó de la silla y caminó por el salón con su pañuelo en la mano. 

    —¿Crees que se ve bien? —preguntó enseñándole la tela bordada. 

    —Es muy hermoso, y ese hombre no se lo merece. 

    Ella sonrió al escuchar la opinión de Erín. Se propuso tener un matrimonio llevadero, todo sería por tener una casa e hijos porque podía asegurar que nunca se querrían, pero debían aceptarse y aquel era su paso para ser aceptada, sabiendo que el marqués no podría abandonar el veneno de su lengua. 

    Melissa salió del saloncito y se dirigió al recibidor donde el marqués debía pasar para retirarse. Esperó un par de minutos, y lo vio aparecer con su sombrero en la mano. 

    —Señoría... —expresó para llamarlo antes de que se fuera. 

    La mirada verde de Thomas se posó en la criatura pelirroja que tenía unos armoniosos rulos en el rostro y un vestido lavanda muy favorecedor para su altura. Él solo deseaba irse, pero aquello sería desairar otra vez a su prometida. Caminó hacia ella con lentitud, tanto que a Melissa le pareció una eternidad al ver su rostro tan serio. 

    Thomas tomó la mano de Melissa para dejar un beso. 

    —Buenas tardes, señoría. ¿Vino a charlar con mi padre? Espero haya tenido una buena impresión de él. Es un hombre amoroso y amable. 

    —Buenas tardes, señorita. Hemos quedado con su padre para salir a cazar un día de estos. Es un hombre en extremo amable, solo puede ser comparado con un ángel —agregó, sarcástico. 

    —Tengo un presente para usted... —indicó ella sonriendo antes de levantar el pañuelo. 

    Ella se lo pasó y él lo miró con atención. 

    —Lo hice yo misma. Espero que le resulte agradable... 

    Thomas lo tomó y vio su nombre finamente bordado en el pañuelo. No recordaba la última vez que recibió un regalo. Pese a la dureza de su carácter, no pudo evitar entregar una sonrisa. 

    —Es muy atento de su parte este detalle, señorita Ross. Pensé que usted no poseía este tipo de habilidades... —agradeció sin dejar de aguijonear a la muchacha. 

    Melissa hizo caso omiso a su provocación y continuó sonriendo. 

    —Solo puedo decirle que hay más de donde viene esta educación... 
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    Creyó escuchar aquella última cosa que dijo y era muy particularmente parecida a la que él le dijo estando en Francia. No contaba con su astucia para réplicas. Agradecía que tuviera buen gusto para imitarlo. 

    —Lamento no haber traído algún presente para usted —dijo a modo de justificar que no tuviera nada que entregar. Era de pésimo gusto recibir simplemente. 

    —No se preocupe. Lo que importa es que le agrade el detalle —mencionó sonriendo. 

    Thomas ladeó la cabeza para mirar con rareza a Melissa que ya no era aquella dama gris que conoció. Tenía soltura al hablar y era amistosa, algo debía estar tramando aquella mujer. Eso no se le salía de la mente a Thomas. Ninguna mujer era tan amable solo por serlo y menos después de que la última vez que se vieron, ella aún lo miraba con desprecio. 

    —Disculpe, señorita Ross, pero debo preguntar, ¿la enfermedad de su madre es contagiosa? Me temo que usted ha enfermado. Déjeme explicarle mi punto, por favor —pidió antes que ella tomara alguna decisión de alterarse—. Usted y yo hemos peleado sin tregua desde que caímos en esta extraña circunstancia de casarnos, valga el término “extraña”. No concibo que usted sea tan amable después de que quiso quemarme en la hoguera con sus ojos. 

    Melissa recordó que eso era cierto, pero ella tenía pensado aprovechar la oportunidad de tener un esposo, era ese o ninguno, o intentar ser una solterona respetable con la reputación manchada por una “extraña” circunstancia. 

    —Me he sentido ofendida varias veces por su actitud, señoría, pero en vista de que nos casaremos, prefiero vivir en paz con usted. No deseo que piense que se casa con una mujer huraña. Fui educada para dirigir una casa y, por supuesto, atender a un esposo en lo que respecta a mis deberes. Sabrá disculpar mis groserías porque no creí ni creo justo que nos casemos por obligación y menos por la de un accidente. Quiero que me conozca por lo que soy, una persona caritativa, inteligente, culta y un buen prospecto de esposa... —Se sonrojó al decirlo. 

    Thomas cambió de postura y cruzó los brazos, analizando cada cosa que le dijo la muchacha. Ella quería que la conociera, él no estaba muy interesado, pero una buena convivencia era bienvenida. 

    —A todo lo que dijo, le faltó decir que era terca e insubordinada. 

    —Si vamos al caso, usted no se queda atrás, ¿o va a decir que tomarme en sus brazos y arrojarme a una cama fue algo de alguien poco déspota? 

    —No acostumbro a disculparme por algo que no lo amerite, y eso no lo amerita, señorita Ross. Usted se comportó de manera insufrible. Sabrá entender que la paciencia es virtud de pocos, y es una pena que no pueda comprarla en una tienda para poder apañar las niñerías de una muchacha caprichosa como lo fue usted. 

    —La paciencia no se da en los árboles. Se desarrollan con el tiempo. Usted aprenderá a tolerarme y yo aprenderé a tolerarlo, ¿es justo? —propuso Melissa con los brazos en la cintura, en una postura de evidente desafío. 

    Él no podía hacer demasiado. No podía entrar a un campo de batalla con un palo. Había sido amenazado por el señor Ross de que lo iba a quebrar en primera instancia, en segunda, que lo iba a matar, y en tercera, que no vería una guinea de la herencia de Melissa. No tenía muchas opciones, o se predisponía a cooperar o iba buscando presta nombres para resguardar su fortuna. 

    —Me parece algo justo. Y como soy un hombre de honor, más lo sabe usted que nadie, la invito a Covent Garden. El teatro tal vez sea un buen lugar para comenzar a socializar entre ambos. 

    —¿Covent Garden? ¿Es amante del arte? 

    —Me gustan más los caballos, pero como Ascot aún no tiene lo mejor de la temporada en Berkshire, no hay mucho que decir... 

    —¿Gusta de las carreras? —inquirió con interés—. Todos los años vamos a Ascot, tengo un caballo predilecto, tengo buen ojo para una apuesta. 

    —¡Bah! ¿Una mujer apostando? —se carcajeó frente a ella. 

    —Póngame a prueba. También tenemos un purasangre de competición. Lo escogí yo misma y también lo domé. Verá, ser una solterona proporciona mucho tiempo ocioso, más que lo normal —indicó, altiva. 

    El marqués quería desprestigiar las capacidades de una dama como ella. Pero el dinero que su padre tenía, le daba ciertas libertades para lo que fuera. 

    Thomas vio la altivez en los ojos de la muchacha. Aquella prometida suya era un mar de secretos, ¿con qué más lo sorprendería? No era solo un presente, sino habló de algo que le interesaba a él: las carreras de caballos. 

    —Interesante, si usted realmente entiende de caballos, deberá dejarme impresionado —la desafió mirándola fijamente—. Y no soy fácil de impresionar, señorita Ross. 

    —Su rostro al ver mi regalo me lo dijo. Sé que en el fondo agradece el gesto, por más que no lo diga. Ser un hombre huraño no se quita de la noche a la mañana... 

    —Vaya que le salieron las agallas, señorita. Las damas son tan bellas como viperinas, usted es más viperina que bella. Soy un gran conocedor y son pocos quienes pueden enfrascarme en un tema. 

    —Debemos suponer entonces, que no ha estado con la gente adecuada para sus temibles habilidades —indicó sugerente—. Quizás el pañuelo, sirva para que seque su frente cuando lo hagan pensar... 

    —Empiezo a desear llevarla al teatro para conversar sobre alguna cosa que me haga sudar. ¿En algún momento le comenté que me agrada conversar con gente que lo merezca? Pues usted amerita una invitación para hacer esto largo y tendido. 

    —Es excelente ser merecedora de su tiempo —soltó con un poco de sarcasmo y una reverencia para despedirlo. 

    —Que tenga buena tarde, señorita Ross —se despidió inclinando un poco el cuerpo. 

    Ella respiró y se tomó del estómago. Era difícil estar en una batalla con su futuro esposo. Si quería ser complaciente tenía que ser lo que buscaba y a él le encantaba el debate y debía buscar algo para dejarlo con la cara en el piso. Al parecer invertir su tiempo en los caballos de su padre en Berkshire fue algo que al fin daría sus frutos. 

    Thomas estaba incrédulo ante las excesivas habilidades de la señorita Ross. No estaba contento con ese compromiso, sin embargo, la invitó al teatro, pero no podía pasar por alto el detalle de su delicado pañuelo de lino. El aroma que desprendía aquella tela era agradable, y el bordado era uno impecable. ¿Podría juzgar a una mujer por sus habilidades en el bordado? Tal vez no, pero sí en lo que se trataba de caballos. Duncan le había mostrado todo lo que sabía sobre ellos cuando cuidaba caballos, él era el único contra quién podía perder. Una niña mimada no podría con sus conocimientos, «¿Domar caballos Melissa Ross?», se burló su mente. Aquella muchacha ni siquiera podría domar una sábana para doblarla, aun así, deseaba esa discusión, quizá porque ella siempre se empeñó en desafiar sus buenos hábitos y poca paciencia. Era un hombre de rutina fácil de discernir, no tenía secretos. 

    Amaba la lectura tanto como a su brandi a las diez de la noche, a su apuesta en White's como a un poco de opio, y los caballos como a su sueño. No tenía sorpresas ni sobresaltos, salvo Daniel que solo hacía estragos en la vida ajena, ya se temía su desesperación por hallar esposa para que pagara las deudas, que hasta le consiguió una. Quien dijo que lo que caía del cielo no golpeaba era porque no conoció a la familia Ross. 

    El señor Ross parecía tan sensato al verlo, pero era depositario de la maldad acompañado de mucho dinero, era tan desconfiado como él, o quizá más. La señora Ross no terminaba de morir, ni tampoco mejoraba, la hermana pequeña era como un lobo vestido de cordero. No podía creer que Daniel aceptara someterse a la voluntad de la mujer por pagar sus deudas. Y la señorita Ross, su flamante prometida, era un signo de interrogación enorme en su cabeza. Tan agria, tan gris, tan insoportable, terminaba siendo “tolerable”. 

    Necesitaba un descanso largo de esa familia. Pagaría su deuda de presente con esa invitación y se iría de cacería con Daniel y Duncan. Esperaba que no se negaran a darle un poco de paz. 

      

      

    La señora Ross debía quedar encerrada en la habitación por orden de su esposo, diciéndole: «si creen que estás enferma, querida, pues enfermarás aquí dentro por capricho» 

    El señor Ross había sido muy bueno con ella soportando todas sus conspiraciones. Le debía una vida feliz a Melissa e intentaría dársela. Recordó que días atrás vio a su hija practicando para bordar un pañuelo al impresentable prometido que le habían cargado. Podía ser marqués, o el mismo príncipe de Inglaterra. Sin embargo, jamás lo aprobaría por despreciar a su hija. 

    —¿De dónde vienes, querida? —preguntó su padre a Melissa, que se quitó su sombrero. 

    Ella le sonrió, se acercó a darle un beso en su mejilla llena de barba blanca y saliente. 

    —Me compré un vestido para asistir a Covent Garden con el marqués. Me envió una esquela para decirme que estuviera lista y que fuera decentemente vestida —rio. 

    —Deberías estar despotricando contra él por decirte eso, ¿cómo tiene la osadía de hacerlo? 

    —Padre, si voy a casarme con ese hombre, seré de su propiedad, ¿qué puedo hacer? ¿Vivir en guerra? Puedo dedicar mi vida completa a eso, pero no tendría paz. Sabemos que es un matrimonio obligado por las circunstancias y que él no está contento. No lo pondré contento siendo una deslenguada. 

    —Oh, odio cuando en esto te pareces a mí. Todo lo que hago, es por la paz. Deberías imitar a la avivada de tu madre, o la tirana de tu hermana, y no a mí que he perdido por completo las riendas de esta familia —lamentó su padre. 

    —Solo espero que no sea cruel con el marqués, es poco amable cuando está molesto. Las condiciones que le puso a mi querido cuñado, no las ponga para el marqués... 

    —Mel, jamás le pondría que te obedezca, no te preocupes. Seré generoso con él. 

    —No me esperaba menos de usted, padre. También quiero agradecerle por ser el nuevo benefactor del orfanato. Me llena de orgullo que usted sea tan generoso. —Tomó su mano derecha para dejarle un beso y luego lo acarició—. Tanto hubiera querido un hombre perfecto como usted. 

    —Y yo no pude desear más en la vida que una hija como tú. 

    Su padre era su ejemplo de vida, paciencia y amor por su familia, y ella deseaba llevar su matrimonio de una forma parecida a la suya, con la diferencia de que su esposo no la quería. 

    Se compró un vestido al que tuvo que esperar que le hicieran el dobladillo más largo porque se le veían los tobillos de manera indecente. No podía disimular su buen talante por haber sido invitada al teatro. No era gran apasionada de eso, pero recibiría la atención que buscaba del marqués. 

    —¡También voy a ir al teatro! —anunció su hermana, pasando la puerta de su habitación como una tromba—. Aunque nuestra madre es la mejor de todas las artistas de Inglaterra. 

    —Morgana, deseaba poder charlar con el marqués. 

    —Hablarán de bueyes perdidos. Necesitabas una carabina. Nuestro padre y milord irán con nosotros. 

    —No es posible —pronunció desganada. 

    —No te preocupes, nuestro padre se pegará al conde porque no quiere a tu prometido. No sabes lo que dijo la servidumbre sobre lo que hablaron ellos en privado... 

    —No deseo saberlo, era una conversación privada. 

    —¡No puedes ser buena siempre! 

    —No es mi asunto. Sobre mi dote hablará nuestro padre y él me dijo que sería generoso con el marqués. 

    —¡Oh, sí, muy generoso! —indicó a carcajadas para salir corriendo de su habitación. 

    Melissa tenía el ánimo por el suelo, sabía que necesitaban una carabina, pero no que fuera su familia entera. 
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    Al llegar a la mansión, Thomas se encontró con la ingrata sorpresa de que serían cinco los que irían al teatro. No estaba deseoso de compartir nada, ni con su prometida, y debían ir entre todos. La vida se encargaba de enervarlo por cada pequeñez que existía. 

    Melissa no quería bajar de su habitación, temía a que el hombre terminara siendo grosero con ella y se disgustara. Si eso ocurría, debía empezar sus esfuerzos de vuelta y no podía bordar un pañuelo, tal vez debería pensar en bordar un mantel. 

    Se asomó hacia el recibidor y con timidez, suspirando varias veces, se dispuso a caminar hacia su elegante prometido. Tenía un excelente gusto en el vestir con su abrigo verde de doble botonadura, su pañuelo blanco lazado, su pantalón beige con sus brillantes botas, su bastón de paseo y su inquebrantable sombrero. Ella vestía un vestido de muselina lila, y un chal de tafetán a juego, sus balerinas eran cómodas y ayudaban a que no fuera más alta que el marqués. 

    Thomas escuchó las pisadas de alguien que se acercaba, y pese a que no estaba de buen humor, se dispuso a saludar a quien fuera. Melissa Ross se hizo presente frente a él, tan fina como una garza. Al parecer, sus ojos deseaban engañarlo. La muchacha de enfrente era una belleza diferente a la convencional, sus ojos azules eran brillantes o, era probable que le dieran esa impresión por la tenue iluminación de la residencia. 

    Ella le entregó una sonrisa tímida porque sabía que aquel rostro no era un buen presagio. 

    —Creo que se tomó en serio lo de que vaya bien vestida. —Intentó mantenerse en su estatus de déspota, aunque estaba complacido con ella. Era alta, y resaltaría entre la multitud, pero no lo suficiente para avergonzarlo por altura y aunque casi eran parejos, un taco podría ridiculizarlo por mucho. 

    El color de su cabello, pasó a su rostro al recibir una poco grácil aprobación de su parte. Viniendo de aquel hombre, aquello debía ser un logro. 

    —He observado que usted es muy elegante, y que el gris no es algo que aliente su brío, señoría. Es el deber de una dama comprometida hacer quedar bien a su futuro esposo. 

    —Estuve haciendo un cuestionamiento mental, señorita Ross. Me pregunté si usted podría seguir sorprendiéndome, y no soy un hombre de palabrería por gusto, sino solo por razón y debo admitir que usted es una dama admirable a mis ojos —confesó intentando no mostrar una sonrisa complaciente, de lo contrario, estaría alardeando de sonrisas al lado de la dama. 

    —Gracias, señoría. 

    Él carraspeó su garganta para dejar de mirar a la embellecida Melissa, y poder continuar con sus maldades. 

    —Me han comentado que todos los Ross del territorio irían con nosotros como carabinas... —comentó, ácido, esperando que Melissa los defendiera. 

    —Espero que me disculpe, me enteré de eso por la tarde y no hubo más remedio que aceptarlo. 

    —Pensé que los defendería. 

    —Y yo pensé que estaría usted más molesto. 

    —No me divierta, señorita Ross —intentó no reír. Aquella parecía imitarlo porque eran terriblemente parecidos en sus formas. 

    —¿Qué le parece si nos sentamos a esperar? Mi querido cuñado no debe tardar en venir, mi padre baja en breve y mi hermana tarda un poco en arreglarse. 

    Ella se colocó frente a él para guiarlo a los sillones, y él no pudo evitar que sus ojos escrutaran la figura de su prometida. Se reprochaba en la mente observarla de manera distinta. El gris no era su color, pero los demás sí lo eran. Deseaba encontrarle más defectos que cosas agradables a la señorita Ross. Sin embargo, estaba fallando. Era predispuesta, pero le desagradaba que fuera poco rutinaria. Le agradaba predecir lo que haría y diría, aunque en ese momento se sentía inquieto por saber más de lo que le mostraría. 

    —¿Brandi? —preguntó Melissa al verlo sentado, mirando hacia la pared dorada del salón. 

    —Lo agradezco, pero no me apetece en este momento. ¿Le agrada Daniel? 

    —Es muy buen conversador, simpático y encantador... 

    —Faltó decir engatusador y mal amigo, pero dudo que para usted él llegue a ser una mala persona. Sus intrigas no tienen límites. 

    —Y las de mi hermana tampoco. Hay días en que compadezco a milord por contraer matrimonio con Morgana. La pobre es muy arriesgada y poco dócil —comentó acariciando su chal. 

    —Las mujeres nacieron para obedecer al hombre, y según tengo entendido, las condiciones del matrimonio de Daniel son pésimas para su posición —manifestó molesto. 

    —No podría estar más de acuerdo, pero déjeme decirle, que mi padre es un hombre justo, que solo desea el bien de ese matrimonio y del futuro de sus descendientes. No desconfía de milord, pero es bueno no criar zánganos, ¡oh, lo siento! 

    —Supongo que llamar zángano a un hombre, es otra de las razones que tiene para domar caballos, señorita Ross, ya que le es imposible domar a un caballero —graznó Thomas, encontrando un inconveniente en su prospecto de prometida perfecta. 

    Melissa sabía que fue un error comentar de esa forma. Su padre le daba mucha libertad para hacerlo, pero algunos hombres eran muy cerrados a la idea de que una mujer tuviera ideas propias que no fueran conservadoras. 

    —En realidad creo que fue mi excesiva estatura la que alejó a varios pretendientes, porque mi dinero siempre ha sido atractivo. El orgullo masculino no puede ser más egoísta e ir en contra de sus propios intereses, ¿creerá que ni un quebrado se ha acercado a mí? Tal vez tenían miedo de que los pisara en algún baile —comentó. 

    —Hay actitudes femeninas que resultan sumamente atractivas a mi entendimiento, señorita Melissa, y una de ellas es la de guardar silencio cuando está a punto de hundirse sin remedio. Espero que ese no sea su caso —indicó inclinando su cuerpo hacia atrás demostrando superioridad ante ella, que mantenía su postura regia en el sillón. 

    —También podríamos hablar de las cosas que nos resultan sumamente atractivas de un caballero, a mi entendimiento, señoría, y esa es aceptar que las damas podemos tener actitudes tercas, misóginas y dispares a las de un caballero. 

    —La política, la filosofía y los caballos son cosas de hombres, señorita Ross. Los bordados, los tés, las fiestas y la música, son para las mujeres y debo decir que alabo su bordado, estaré esperando sus tés y que sepa tocar algún instrumento musical para deleitarme. Confiaré en que lo hace tan bien como el bordado... —rio satisfecho con su maldad. 

    «Mel, no lo escuches, y no repliques. Míralo, es tu única oportunidad de casarte», le rogó su mente. «Tendrás bonitos hijos, no es mal prospecto, solo su lengua está muy larga», seguía su mente, intentando no decir alguna calamidad que hiciera que aquella amistosa salida, terminara en un desmán. 

    —Por supuesto. El pianoforte no es muy difícil, y deleitarlo será un placer —dijo, sabiendo que no era buena con el pianoforte y ya que contaba con sus deseos de deleitarlo, lo haría hasta con el codo. 

    Thomas esperaba que ella hubiera gritado o le arrojara un almohadón por las insinuaciones que hizo para ella que al parecer era una mujer liberal, la razón por la cual no consiguió un esposo, por consiguiente, fraguó un plan a prueba de tontos para timarlo. Quería sacarse esa idea de la cabeza, sin embargo, no podía. Todo detrás de aquel compromiso y esa amabilidad de parte de ella, eran macabros y escondían segundas intenciones. 

    Ambos se quedaron callados hasta que todos los selectos aparecieron para por fin ir a Covent Garden. 

    El señor Ross quedó en llevar a sus hijas al teatro y ellos los esperarían para que entraran. Thomas se sintió aliviado de ir con Daniel. 

    —Creo que el señor Ross es un hombre muy bueno, Thomas. Te agradará como suegro —comentó sonriendo. 

    —No me agrada, tampoco me agrada la amabilidad de la señorita Ross. Es repudiable, me preocupa. 

    —¿Por qué debería preocuparte? Es a mí parecer encantadora e intenta ser encantadora contigo, ¿has visto su belleza? Deberías morderte la lengua por lo que dijiste de ella. 

    —No me agrada su tolerable amabilidad. Debe tramar algo, ¿estás seguro de que no están en quiebra y que ellos no desean mi dinero y es esa la razón de sus despreciables atenciones? 

    —Dudo que así sea. En dos meses me casaré con su hermana, y para ese entonces, mis deudas estarán saldadas, ¿en cuánto tiempo piensas casarte con la señorita Melissa? 

    —Seis meses como poco. Los observaré, y descubriré lo que desea esa muchacha —masculló—. Su belleza no podrá cegarme, ni sus modales y mucho menos la suposición de una inteligencia superior en ella. Valoraré una buena conversación. No quiero envejecer cerca de algo que no sepa hablar. 

    —Thomas, deberías bajar la guardia, son buenas personas. 

    —Si tuviera deudas como tú, realmente pensaría eso, pero no es así. El señor Ross es egoísta, y sus pequeñas pupilas son la mala semilla, ¿crees que la señorita Ross insistió en desafiarme? Tiene carácter para hacerlo —dijo recordando su charla del salón. 

    —Sé que eso te resulta muy atractivo. No te agradan las mujeres muy pensantes, pero bien que deseas que entren a tallar junto a ti en algún tema de tu interés —cizañó su amigo. 

    —¿Quién no desea una buena conversación? Supongo que por un lado debe tener razón esa señorita, debemos llevarnos bien. 

    —¡Verás el encanto en ella! Ambas son encantadoras —resaltó mirando por la ventanilla del carruaje—. Quizás algún día pueda demostrar que la señorita Morgana no ha sido solo interés. 

    —El día que lo hagas, tal vez el señor Ross te devuelva los pantalones, amigo. —Lo golpeó Thomas en el hombro. 

    Los elegantes coches iban dejando a la gente frente a Covent Garden, llamado así por estar en aquel mismo barrio. Melissa observó la imponente entrada y se fijó que Thomas la estaba esperando junto a Daniel. 

    —¡Qué vista más preciosa! Dos caballeros esperándonos —mencionó su hermana tomándola del brazo para arrastrarla hacia ellos. 

    —Morgana, intenta no ridiculizar a Melissa —mandó su padre, siguiéndolas. Él iba con la plena intención de dormirse, ya que de su esposa era imposible conciliar el sueño. Sus quejas de que no podía salir lo estaban matando. 

    Morgana de manera exquisita, tendió su mano hacia Daniel, que la tomó sonriente, mientras Melissa y Thomas se miraban sin hacer mucho. 

    —Si gusta, podemos quedarnos a disfrutar de la frescura de la noche, señorita Ross —manifestó colocándole el brazo para que lo tomara y fueran adentro. 

    —Sería agradable, pero hemos venido a ver —replicó molesta. Ella hacía un esfuerzo, el marqués no quería cooperar. 

    Verían y escucharían alguna obra de Handel, subieron hasta el palco donde debían estar Thomas y Melissa, pues le habían tocado lugares diferentes al resto, para la tranquilidad de Thomas. 

    Esperó a que Melissa se sentara para sentarse junto a ella. Ella había quedado callada desde que conversaron en su casa. Pudo haberse ofendido por lo que le dijo, o solo no quería charlar. 

    Se corrió el telón del escenario y empezó el entretenimiento. En el palco de al lado, el señor Ross parecía estar dormido, mientras que Daniel y Morgana, reían con poco decoro, haciendo que los demás asistentes les pidieran silencio. 

    —Esto es una vergüenza —masculló Melissa. 

    —¿Quiere usted hacer el teatro en el palco de al lado? Déjelo, señorita Ross, es mejor que no se sepa que son sus parientes —se burló sin perder de vista la obra. 

    —Quise ser amable con usted, pero no creo poder conseguirlo —alegó molesta, abandonándolo en el lugar. 

    —¡Señorita Ross! —la llamó levantándose detrás de ella. 

    —¡¿Qué quiere?! 

    —Preguntarle si desea que le guarde el lugar para cuando le pase su terquedad. 

    Melissa dislocó su mandíbula por lo crápula que resultó ser su prometido. Se giró sobre sus pies, pisando el dobladillo de su vestido y rompiéndolo. 

    Thomas negó con la cabeza al ver que rompió su vestido y salió del palco. 

    —No tienes que tolerarlo, Melissa, no debes hacerlo —se recriminó para ir a corregir a su hermana que estaba haciéndolos quedar mal. 

    —Señorita Ross —la volvió a llamar desde el pasillo. 

    Ella se tapó el rostro con las manos y exasperada se dio vuelta a verlo. 

    —¿Y ahora qué quiere? —De quedó quieta esperando a que la alcanzara. 

    —Sospechaba que no iba a ser duradera su amabilidad... 

    —Estaba haciendo un esfuerzo para que me apreciara. No soy un mal prospecto, pero quiero que me conozca y usted se niega a hacerlo. 

    —No confío en mucha gente, ¿no comprende? Yo no la elegí. 

    —Y yo tampoco a usted, pero lo acepto —culminó, recostándose por una pared para dejar ver sus ojos azules aguados. 

    —No voy a negar que puedo hacer un esfuerzo por conocerla, pero tengo un carácter que pocos comprenden, si no es capaz de entenderlo, veo que derramará muchas lágrimas que descompondrán su belleza y mancharan su vestido —dijo acercándose a ella, que lo miró a los ojos, estando a la misma altura. 

    —Soy más viperina que bella, ¿lo recuerda? —mencionó. 

    —En este momento no —replicó tomando su mentón para observar más de cerca a la muchacha. 

    Se sentía tentado a besarla. Era una mujer disponible, su prometida y pese a no ser la belleza típica, tenía algo en sus ojos, en su rostro y su figura, que lo atraían poderosamente. 

    —Tíldeme de loco, pero creo que tengo algún problema con usted, no me agrada su amabilidad, pero me siento atraído por su belleza que tanto rechazo —declaró Thomas antes de ir hacia sus labios. 
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    Sintió que el aliento de Thomas casi frente a sus labios, ¿qué significaba? Se sofocaba al pensar que iba a sentir sus labios en su boca. Estaba molesta por cómo era, sin embargo, algo poco racional ocurría. Un escalofrío recorrió su cuerpo e hizo que su respiración se acelerara por la antelación. 

    Temía decir algo y que todo aquello que sentía desapareciera, prefería esperar callada y no decir nada que estropeara ese momento. 

    Thomas en lugar de continuar acercándose a sus labios por naturaleza, pues no podía rechazar a una dama, se quedó a observarla. Aquella era una mujer apta, le gustara o no, iba a casarse con ella. Y pese a que no era la criatura más graciosa, tenía algún tipo de atracción peligrosa desde que abandonó el gris. Él era un picaflor, y aquella era una flor para que se degustara en su néctar. Aquellas pequeñas discusiones, hacían cosquillas a su libertino y por supuesto, a su pantalón. Melissa Ross alimentaba a un monstruo adentro de él, pensar que tenía una mujer para cuando deseara era una pequeña ventaja en el matrimonio, algún día debía dejar herederos y ella sería la portadora de sus vástagos. 

    Sin más pensarlo, se apoderó de los labios de la antigua novicia, y era consciente de que aquel lugar era muy público, tanto que, si no estaban comprometidos antes, en ese momento lo estarían. 

    Tomó de ambos lados el rostro de Melissa y ambicionó más que un simple y húmedo beso. Con su lengua urgida, hurgó dentro de su boca, deshaciendo la resistencia de ella, hasta que se rindió a su pasión, quedando lánguida. 

    Melissa nunca había sentido algo tan ardiente y deseable como aquel contacto que tenía con el marqués. Sentía aprisionado su pecho, e indudablemente sus piernas cedían sin poder escapar hacia atrás. Estaba atrapada entre el cuerpo del marqués y la pared del teatro, sintiendo cada parte del cuerpo de su prometido. 

    A medida que él iba haciéndose camino en su boca, ella correspondía torpe, pero con ardor deseando que aquello no acabara. Sintió que una de las manos de él, bajaba por su cintura hasta deslizarse hacia sus piernas y subir su fina falda. Sabía que era indecente, pero no podía decir que no, no deseaba abandonar esas placenteras sensaciones. 

    Él abandonó sus labios, para besar cuello, y con aquella mano en su pierna, apretó su muslo con deseo. 

    —Usted no sería religiosa nunca, señorita Ross. Estaba destinada a arder en el infierno del deseo... —mencionó, apasionado. 

    Melissa no pensó en lo que dijo, solo se limitó a sentir el apretón en su muslo. Era un terrible pecado desear a alguien tan despreciable como él. 

    Unas pisadas que venían del otro palco, alertaron a Thomas que se alejó de ella, respirando con dificultad. La observó y ella parecía magullada en los labios, aunque era tan deseable como cualquier mujer que hubiera visto. 

    Ella no dejaba de sentir el corazón frenético. Parecía que iba a morir, su respiración le faltaba y para su pena, su cuerpo había sido abandonado por la calidez de aquel encuentro clandestino. 

    Thomas se relamió los labios, y sonrió sinvergüenza. 

    —Siga siendo amable, señorita Ross. Comienza a agradarme —declaró—. Me agrada más su ardiente amabilidad. 

    Se sonrojó lo poco que no quedó rojo en su rostro. 

    —No puede decir esas indecencias —reprochó, alisando su vestido con las manos. 

    —¿Le han dicho que hubiera sido la religiosa más ardiente del convento? —rio colocándose a su lado para alzar una pierna y resguardar su intimidad al ver que se acercaban unos caballeros a los que hizo una reverencia. 

    Ella solo bajó la cabeza para no ver el rostro de esos hombres. Ya de por sí era sospechoso que estuviera con un caballero a solas, y no era por agravar su situación, sino que estaba avergonzándola con sus suposiciones. 

    Al ver que los hombres se fueron, ella emprendió su regreso al palco asignado para ellos. Pasó al lado de Thomas casi sin que la viera. Estaba roja y avergonzada con sus palabras. 

    —¿Jugaremos, señorita? —Fue detrás de ella. 

    —No era una novicia renegada, es para que lo sepa. Me oculté en un convento porque no quería avergonzar a mi familia siendo una lamentable solterona, ¿lo comprende? ¡Déjeme en paz! —Corrió la cortina para pasar a sentarse. 

    Se había excedido en sus opiniones con la señorita Ross. No era como las mujeres toscas como las que estaba acostumbrado a tratar. 

    Ella se sentó en su lugar, presa de la rabia y de la vergüenza. Se dejó manosear por un hombre y para que fueras más vergonzoso, colaboró con ánimo de aquel acto despreciable. 

    «Huid de los pecados de la carne», recordó las palabras de la abadesa. Y cuando en su idiosincrasia, preguntó a lo que se refería, la mujer se acercó a ella y le había respondido en el oído: «es algo que usted estando aquí no debería experimentar. El hombre es un pecado, y si una mujer de Dios cae en sus garras, arderá en el infierno». 

    Sintió que el marqués pasó frente a ella para sentarse, y sus ojos lo siguieron sin que pudiera evitarlo. Él parecía calmado, mientras ella recordaba más palabras de que arderá en el infierno. Echó sus tibios esfuerzos por intentar tener un matrimonio aceptable, en el que probablemente él le hiciera la vida más difícil de lo que le estaba haciendo. Tenía que estarse burlando cuando mencionó lo de su amabilidad refiriéndose al beso. 

    Tiesa y avergonzada por su impúdico comportamiento, intentó concentrarse en la obra de teatro, sin mirarlo y sin mirar a su hermana. No podría volver a ver a Thomas Sackville al rostro porque sabía lo que él representaba: arder en el infierno. 

    Thomas deseaba reír a carcajadas al verla con los ojos fijos hacia el escenario como un caballo con orejeras. No actuaba natural, tenía la rigidez de un cadáver. Haberla besado debió dejarla pensando en varias cosas, entre ellas de que probablemente fuera la peor monja en la historia religiosa de Inglaterra. Sin embargo, fue algo que él no pudo ni quiso evitar. Ella estaba tensionándolo todo el tiempo, competía contra él, se había puesto atractiva y colaborativa. Todo eso no hacía más que presionar a su ser egoísta, al que deseaba tener el control y la razón de todo.  Desde que la conoció, no ha tenido más que problemas cerca de ella, era una productora natural de inconvenientes a su paz. Cuando vio que parte de su dobladillo se había roto, la parte sarcástica de su mente le dijo: «te acusarán de intentar abusar de ella, otra vez». 

    Debía agradecer que no se torciera alguna otra parte del cuerpo después de un encuentro cercano con ella, uno que le agradó en demasía. 

    —Señorita Ross, ¿piensa ignorarme después de lo ocurrido? —preguntó para iniciar un acercamiento tranquilo hacia ella. Se veía demasiado intranquila, y eso lo estaba perturbando. 

    Su corazón de nuevo estaba frenético. Él quería hablar de aquel acto escandaloso del que fueron protagonistas y ella no deseaba recordar su vergüenza. 

    —La obra es magnánima, no puedo evitar verla. 

    —¿Sabe por qué la besé? 

    —¡No lo diga, no lo recuerde! —exigió entre dientes. 

    —Usted es una mujer y yo un varón... 

    Su respiración se dificultó y tomó su abanico. 

    —No es nada despreciable a mis ojos, y me agrada su buen vestir. El aroma de su perfume es bastante agradable y no me puedo quejar de su belleza. Esa cofia fea que llevaba la ocultaba. Como sabrá, también creo que le resulté agradable ahí afuera. No quise ofenderla, pero me agradaría que tuviera en cuenta sus atenciones tal vez cuando estemos a solas... 

    El abanico en cualquier momento haría volar todo lo que había a su alrededor, por la violencia con que lo agitaba para aplacar su desahucio. 

    —¿Mis... atenciones? 

    —Sus apasionadas atenciones, no las groseras... —aclaró—. Le dije que soy practicante de la sinceridad, y estoy intentando que esto que quiero decir sea de manera a que no ofenda su susceptibilidad. —Calló y la miró, aquella no paraba de soplarse con el abanico, era un error estar comentándole que le agradaría volver a besarla—. Olvídelo, señorita Ross. Olvidaremos este asunto. 

    Melissa no volvió a mirarlo, no podía hacerlo. Con aquello que le dijo, probablemente la estaba confundiendo con una mujer ligera y ella no lo era. 

    El cuchicheo de su hermana y su futuro cuñado cesó en el mismo momento en que cesó la obra y despertaron a su padre para poder volver a su casa. 

    Thomas y Melissa no volvieron a tomarse del brazo, ella lo aventajó por unos pasos, dejándolo rezagado. Estaba huyendo y lo sabía, pero no quería volver a escuchar aquella barbaridad que escapó de su boca, por más que le había dicho que lo olvidará. Jamás podría olvidar la primera vez que fue besada. 

    Melissa y su hermana subieron junto a su padre al carruaje. Morgana vio que su padre de nuevo las abandonó para dormir. 

    —¿Por qué no hablas, Melissa? —indagó su hermana—. Te noté poco amable con el marqués. 

    —Creo que le otorgue demasiada amabilidad en este día... 

    —¿Por qué? Pensé que ibas a internar no ser terca. 

    —No estoy siendo terca, pero creo que... he quedado como una ligera frente a él. 

    —¡Ligera! —exclamó. 

    —¡Calla, no despiertes a nuestro padre! 

    —Lo siento, ¿por qué serías tú una ligera? 

    —Dejé que el marqués se propasase conmigo y es incorrecto. 

    —¿Te besó? Eso no es propasarse. Mel, si te besa es una excelente señal de que tu matrimonio será un éxito. Deberías preocuparte de que no te besara. 

    —¡Cómo dices esas cosas, es indecente y arderé en el infierno! 

    —No eres una religiosa, eres una mujer comprometida. Debiste resultarle hermosa para que lo hiciera. 

    Ella se sofocó al recordar lo que le dijo sobre cómo le parecía. 

    —¿Crees que es correcto que tenga ese tipo de amabilidad con él? 

    —¡Uno que otro beso, no es nada malo, Mel! —la animó su hermana. 

    Melissa sonrió al ser animada por su descarriada hermana, pero confiaba en ella, hasta el momento todo lo que le dijo había sido real. 

    Thomas y Daniel iban detrás del carruaje de las señoritas Ross. Él estaba pensativo, queriendo encontrar la forma de cómo ver a Melissa como antes, como la despreciable mujer que lo había atrapado. Sin embargo, falló al sentir atracción por su bella y alta figura, pensó que nunca iba a levantar su libido, aunque eso se estaba desmintiendo. 

    —Hoy besé a la señorita Ross, Daniel. Le dije que me resultaba agradable a la vista, y... Qué deseaba más de sus besos. Intenté ser sutil al cambiar la palabra beso, por amabilidad, pero creo que no resultó... 

    —Oh, Thomas. Ella era una religiosa... 

    —La peor de todas, una muy apasionada, con una buena agarradera, mi buen Daniel. Odio los vestidos de muselina que me dejan tentado. La noche es joven, te invito a un lugar... 

    —¿Mujeres? 

    —Brandi y compañía, lo llamó yo. 

    —Yo no puedo ir... 

    —Me temo que es una condición del hombre que tiene tus pantalones en su caja fuerte. Entonces ven a mi casa, solo tendremos el brandi. 

    —Brandi y compañía. Me interesa saber cómo abordaste a la consentida de mi querido suegro... 

    Ellos bajaron a despedir a sus prometidas. Daniel y Morgana, estaban como siempre, melosos, en cambio Thomas y Melissa, parecían perdidos. 

    —Que tenga buena noche, señorita Ross —mencionó antes de que ella pudiera decir alguna cosa. 

    —Gracias. Con respecto a mi amabilidad, quisiera decirle que... 

    —Conozco su amabilidad. Vi su pianoforte en el salón, sea amable y practique para cuando vuelva a visitarla. 

    —No me refería a esa amabilidad. 

    —Le dije que lo olvidara, tal y como lo hice yo. Fue solo el efecto del brandi que bebí en mi casa antes de ir al teatro... —indicó con una reverencia antes de seguir a Daniel para retirarse. 

    Aquel era el marqués que se comprometió con ella, el grosero y tosco, ese que la besó solo era alguien que la confundió por la bebida. 
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    Thomas tenía un serio inconveniente de carácter con la señorita Ross. Ella iba a hablarle del beso que se habían dado, y él inventó que bebió siendo que ni había pasado cerca de su botella que estaba en la biblioteca. Renegaba contra la actitud de ella, quien lo había ignorado durante el teatro cuando él quiso hablarle sobre lo que ocurrió. Sabía que él estaba tentado a tener el control de la situación, porque así se acostumbró, entonces, cuando ella decidió comentar algo sobre eso, él instintivamente lo refutó. 

    Se perdió de lo que pudo haberle dicho solo por capricho. Llevaría esa espina hasta su próxima visita, y él no podía someter a su juicio a tanta presión por conocer su opinión, por lo que su visita sería a la brevedad para oírla tocar el pianoforte, y esperaba que tuviera talento. 

    En casa de Thomas, Daniel se sirvió una buena cantidad de brandi en su copa para evitar la fatiga de levantarse varias veces a llenarla. Miró a Thomas que movía el líquido ambarino en su copa de forma circular sin alejar la vista. 

    —Oí que irás a escuchar tocar a la señorita Melissa. Déjame darte una apreciación sobre el pianoforte de esa casa... 

    —¿Merece la pena escucharte? 

    —Por supuesto. El pianoforte está desafinado, muy desafinado. La señorita Morgana intentó deleitarme en una ocasión, sin embargo, el instrumento solo parecía emitir dolorosos quejidos. 

    —Tal vez ella no tenga talento para ese instrumento. 

    —Ella me dijo que podía ejecutarlo como si hubiese nacido para eso. Jamás dudaría de la sinceridad de mi adorable prometida. 

    —El padre tiene tus pantalones, y la muchacha tu razonamiento —se burló engullendo su brandi lentamente. 

    —Cuando lo dices de ese modo, suena horrible, pero piénsalo. Estaba ahogado, y que el señor Ross quiera resguardar el patrimonio de su hija, es aceptable, e incluso que el primero de nuestros hijos se llame como él, fue una propuesta que le hice a modo de agradecimiento. No todos podemos tener tu soberbia para negarnos a tomar ciertas restricciones. Estoy conforme, una vez que las deudas se paguen, y pueda ver todo lo que realmente me corresponde, puede que cambien las cosas, y el señor Ross quiera devolverme los pantalones. Ahora solo me preocupa que tú no hagas tonterías que yo pueda terminar pagando. 

    —Un momento... —Agachó un poco el cuerpo sobre sus piernas, bajó su copa en una mesa que estaba a su lado y lo señaló—. Tú no puedes decirme eso, porque estoy aquí, por tu causa comprometido con una novicia rebelde, que no puede dejar de llevarme la contraria, que resulta conocer del buen vestir, y que intenta agradarme... 

    —No veo el inconveniente. Todo lo que has dicho es muy bueno. 

    —Estoy con los nervios crispados, porque quiere demostrar una superioridad que no posee. Te culpo a ti de todo lo que ocurre, porque tú me la pusiste enfrente, me dijiste que tenía una buena conversación; que por cierto no hemos tenido, solo hemos peleado y... 

    —Se han besado. 

    —Es lo único agradable que ha hecho con esa boca —declaró levantándose para llenar su copa y beberla de un trago después—. Desde que la conocí, solo he tenido una pésima fortuna. Estoy comprometido, fui amenazado tres veces en un día, esa muchacha intentó sobornarme bordando mi nombre en una fina tela de lino y vistiéndose decentemente, ¿acaso no notas que está atentando contra mí? 

    Daniel alzó una ceja mirándolo como si el pobre de Thomas hubiera perdido el juicio. Melissa Ross solo era una inocente jovencita comprometida con un hombre que no desea que lo contradigan, solo que sigan al pie de la letra sus instrucciones. Entendía el delirio de Thomas hasta cierto punto, sin embargo, el hecho de que hubiese mejorado su aspecto lo perturbaba de sobremanera. Era probable que tuviera un enfrentamiento interno para no ceder ante sus propios deseos de cooperar para aquel matrimonio. 

    —Esa mujer es una incógnita para mí. Dice que sabe domar caballos, ¿qué sabría ella de domarlos? ¿Los tortura? Tengo muchas interrogantes en mi cabeza. 

    —Pues serán respondidas en cuanto te cases. Cómprale un caballo, y que lo dome, así demostrará si es cierto lo que dice... 

    —¡Eres un genio! Eso haré, le compraré un caballo para poder comprobar que no sabe domar nada... 

    —No es con esa intención, Thomas. Tal vez demostrará que sabe domarte a ti antes que a un caballo —rio pícaro su amigo. 

    —Eso no ocurrirá, lo puedo asegurar —sonrió malicioso. 

      

      

    Melissa llevaba dos días practicando en el pianoforte. Sus dedos pronto tendrían callos. Debía doblegar sus esfuerzos por agradar a su prometido. Después de aquel beso retrocedió todo lo poco que logró avanzar para ser una prometida perfecta. Al recordarlo, golpeó el pianoforte con rabia. 

    —¡Mel, Mel, hija mía!  —llamó su padre colocándose detrás de ella, para luego cerrar la tapa del pianoforte—. Fue suficiente de práctica por hoy, mejoraste bastante. 

    —¿En verdad lo cree, padre? 

    —Albert hoy pudo quedarse a tu lado. —Señaló su padre al gato que tenían—. Es muy confiable. 

    —Entonces podré deleitar al marqués. —Sonrió animada—. Ven, Albert —llamó al gato pelirrojo que la miró y le enseñó los dientes echándose a correr. 

    —Debe estar hambriento, querida, ¿por qué no vas a ver a tu madre? 

    —Tiene razón, ¿dónde están las medicinas que le han prescrito? No las he visto para dárselas. 

    —Yo se las doy, no te preocupes. Me encargo muy bien de tu madre. 

    —El doctor no ha venido a verla, y me preocupa que esté muy mal en esa cama, ¿no podemos sacarla al jardín? 

    —Mel, ella desea estar en la cama. Se siente fatigada, para tu madre no hay nada mejor que ese mullido colchón —la besó su padre en la frente. 

    Melissa sonrió y salió de la sala para ir junto a su madre. Su padre mientras le hizo un gesto de alivio a su perro Spencer, pues ya habían sido maltratados sus oídos lo suficiente. Tendría que charlar con el marqués para que sonriera ante el desopilante talento de su hija con el pianoforte. Ninguna de sus dos hijas era buena con eso. 

    Tocó la puerta para pasar a la habitación de su madre. La señora Ross estaba en un diván mirando en la ventana, con una pierna colgando del aburrimiento. Al escuchar la puerta, corrió hacia la cama y se arrojó como una quinceañera. 

    —Adelante... —concedió para que entrara. 

    —Madre querida. —Se acercó a darle un beso. 

    —¡Oh, Melissa! Siento que ya mejoro al verte... 

    —Quisiera llevarla al jardín conmigo, madre, pero mi padre dice que usted prefiere estar aquí. 

    —Eres tan amable, querida. —Quiso llorar, pues deseaba salir de ahí. Su esposo se la estaba cobrando muy caro comprometer a Melissa—. Prefiero estar aquí antes que escuchar el desastre que estaba haciendo Morgana con el pianoforte. 

    Ella se sonrojó por lo que su madre dijo. 

    —Yo estaba practicando en el pianoforte, madre. Deseo agradar al marqués para tener un matrimonio pasable. 

    —¡Cariño, él no necesita que busques formas de agradarlo, con el pianoforte lo espantarás! Y no deseamos eso, ¿no es así? —cuestionó la señora Ross. 

    —Pero mi padre ha dicho que mejoré, creo que podré deleitarlo cuando venga. 

    —Melissa, en ocasiones tu padre no es tan sincero, vive cegado por el amor que te tiene. Deberías pensar en lo que te dice. 

    —Madre, mi padre no me haría pasar una vergüenza jamás, eso lo puedo asegurar. Soy consciente de que no soy muy buena con la música, pero seguiré practicando hasta que el marqués se decida a venir. 

    La señora Ross sonrió nerviosa. Dependían de la caridad de ese hombre para que sus oídos dejaran la tortura. Debían apurar esa visita. 

    Después de que Melissa abandonara la habitación de su madre para volver a sus prácticas, ella pidió la presencia del señor Ross. 

    —Cédric, haz algo. Esa niña va a acabar con mis oídos. 

    —De nuevo será la culpable de empujarte a tu tumba, querida. 

    —¡Ve a hacerle una visita al marqués y que venga a oírla antes de que acabe con nosotros! —presionó su esposa. 

    —Lo estaba pensando. Voy a hacerle una cordial invitación para que se deleite en el talento de Mel, ¿pensaste en qué hacer si la deja? Eres una mujer inteligente, y podrás chantajearla para que se case con otro, un poco más amable que el queso rancio que escogiste como yerno. 

    —Qué importa si es un queso rancio o podrido, un limón o una cebolla, es un caballero que desposará a Melissa. Es un marqués y no tiene problemas de dinero que tengas que cubrir tú, Cédric —se justificó la mujer. 

    —Oh, mujer, puede que comience a sentir compasión por ese hombre. 

    Dos días después, el señor Ross procedió a preparar una invitación para Thomas. En realidad, era una esquela corta, donde lo invitaba a disfrutar de su pedido. 

    Él sabía que en algún momento debía ir, y ese era el día. Estaba preocupado por lo que le había dicho Daniel del pianoforte. Se temía un tremendo dolor de cabeza. 

    Por la noche lo esperaban en la residencia de la familia Ross. Melissa había adquirido el hábito del buen vestir. Un vestido de muselina rosa pálido, con un recogido sencillo con un listón en el cabello. 

    —¡Albert! ¡Albert! —llamó por toda la casa al gato—. Erín, ¿has visto a Albert? 

    —No, señorita Melissa. El gato lleva dos días desaparecido. Lo mismo ocurrió cuando la señorita Morgana intentó enseñarle sus dotes de artista al joven conde. 

    —Solo estoy cumpliendo con los deseos de mi prometido. Él quiere que lo deleite, y eso haré... 

    —¿Hay alguna gota de malicia en lo que hará? 

    Melissa alzó una ceja y se rio. 

    —Tal vez, aunque mi verdadera intención es agradarlo. 

    Thomas tocó la puerta de la casa con fuerza, cuando de los matorrales, un gato maullando huyó del lugar. Se tomó del pecho por el susto. 

    —Adelante, señoría—lo invitó a pasar el mayordomo. 

    El padre de Melissa estuvo atento a que llegara para darle unas pequeñas instrucciones al hombre. 

    Él se acercó a Thomas e inclinó la cabeza para saludarlo. 

    —Buenas noches, señoría. Quería comentarle que esta noche, Melissa tocará para usted. Ha practicado mucho, y deseamos que valore su esfuerzo... 

    —Señor Ross. —Se inclinó también para saludar—. Mi apreciación de su talento será justa, no se preocupe. En el caso de que lo haga mal, ¿qué tan malo podría ser? 

    —La intención en muchas ocasiones es lo que interesa. —Sonrió nervioso el señor Ross, indicándole para que pasara al salón. 

    Melissa, al llegar hasta el salón, se encontró con su elegante marqués, tan altivo como era su costumbre. 

    Thomas la vio caminando hacia él, y no pudo evitar que sus ojos viajaran a su vestido, pues con sus movimientos, la tela se iba pegando a sus piernas, moldeando su figura que comenzaba a conocer. A cada visita le iba pareciendo aún más bonita, tanto que podría ponerse galante para pedirle otro beso y olvidar que inventó beberse brandi. 

    —Señorita Ross. —Se acercó a ella, la reverenció, tomó su mano y dejó un beso. 

    —Señoría, es un gusto saludarlo. 

    —¿Brandi, señoría? —preguntó el señor Ross. 

    —Quizá después, señor Ross. 

    —Insisto en una copa —dijo el hombre sirviendo una para dársela. Tal vez sí lo mareaba, no notaría nada. 

    —Erín ha preparado unos entremeses, para que puedan degustarlos mientras escuchan. 

    —Yo iré a ver cómo está tu madre, Mel. Morgana sola al parecer no puede con ella. Erín los acompañará. Con permiso —dijo su padre, entregándole una copa a Thomas. 

    Ambos se quedaron solos. Melissa le sonrió a su serio prometido y le señaló el sillón para que se acomodara. 

    Thomas se sentó cruzando las piernas. Miró como Melissa caminó hacia el pianoforte donde estaba la campana del servicio. Sin dudas tenía a una mujer hermosa frente a él. Su espalda era tan favorecedora como el frente. No podía evitar recordar aquel acercamiento en el teatro, lo deseaba de nuevo. 

    Melissa tocó la campana y luego se giró para mirar a Thomas que tenía los ojos puestos en ella con la copa en la boca. 

    Aquella mirada era muy parecida a la que tuvo aquella noche en que compartieron un encuentro. Un calor la invadió haciendo que tomara aire varias veces. 

    Erín apreció con una bandeja de comida, y la dejó frente al marqués, para luego ella colocarse en una esquina del salón. 

    —¿Desea primero el entremés o el pianoforte? —preguntó Melissa. 

    —El pianoforte, señorita Ross. Sepa que, si tiene una mala ejecución, la disculparé —mencionó confiado. 

    —Le aseguro que no emitirá una sola queja... —declaró Melissa, alzando la tapa del pianoforte. 

    Su padre y su hermana, en su curiosidad, se acercaron hasta la escalera para mirar el rostro del marqués al escuchar. 

    —Esto será muy gracioso, padre. 

    —Pobre cristiano, aunque se lo merece... —sentenció el señor Ross, escuchando la primera tecla sonar. 
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    Al escuchar la primera nota, creyó que solo había fallado, y respiró llevándose la copa a la boca. Cuando escuchó lo que seguía, todo el brandi salió en un bochornoso escupitajo. Sintió, además, una punzada en la cabeza, y juzgó que uno de sus tímpanos estalló por la pésima interpretación en el pianoforte de la señorita Ross. Agradecía no haberle pedido también que lo deleitara con una voz angelical. 

    La doncella se tapaba los oídos y él quería hacer lo mismo, pero el señor Ross, advirtiéndole sobre el peligro, le dijo que valorara el esfuerzo de su hija. Estaría ahí callado hasta que su paciencia dijera basta. 

    Melissa seguía sonriente en el pianoforte. Si lo estaba haciendo tan mal, él estaría quejándose, y para su sorpresa no lo hizo y continuaría con una siguiente pieza al acabar esa. Ese hombre aprendería a cuidar lo que deseaba. Después de quedar triste por lo del teatro, una parte suya que era muy maliciosa, deseó vengarse de él con una pequeña tortura. Sabía que eran tan mala como Morgana en el pianoforte, pero su hermana la secundó para que lo castigara por haberla ofendido al decirle que olvidara el beso cuando ella pensaba ser amable con él. 

    Seguía con sus intenciones de agradarlo, y deseaba que cooperara al menos un poco. Quería pensar que lo estaba logrando al hacer que su paciencia estuviera al borde de un colapso. 

    Thomas solo deseaba que aquello acabara, tenía la intención de meter el entremés en sus orejas para acallar aquella tortura. Escuchó los acordes finales, de lo que debió ser una fina interpretación y se decidió a dar por concluido aquello. 

    —Memorable, señorita Ross —la felicitó con unos aplausos, que ninguno de los que estaban presentes, incluidos los que estaban escondidos, creían. 

    —Ahora continuaré con otra pieza, esta le gustará más. 

    Él sintió que una gota fría salía de su frente, no quería continuar escuchando. 

    —¡Espere, señorita Ross! —Tomó impulso y con agilidad llegó hasta su lado—. No deseo que siga maltratando sus manos con ese pianoforte —alegó cerrando la tapa, que ella volvió a levantar. 

    —No, señoría. Usted deseaba escucharme, y me lo ha pedido varias veces. Creo que no ha sido suficiente... 

    —Le aseguro que ha sido más que suficiente. 

    —Insisto en hacerlo para que no queden dudas... 

    Él comenzaba a perder la poca paciencia que tenía, y que había adquirido al verla. Solo perdonaba su falta de habilidad y de oído, por su apreciable belleza. 

    Ella tocó un par de teclas y Thomas no lo volvería a soportar. Retiró los brazos de Melissa del pianoforte y cerró la tapa recostando el cuerpo encima. 

    —Es suficiente de escuchar ese insulto al arte, señorita. Debí ser más cuidadoso con mis pedidos. Sé que desea ser amable, y estoy encantado con que lo intente, pero el pianoforte no es la forma de ser amable, al menos no de la forma en que yo deseo. 

    —Me resulta insultante que diga que no es arte lo que hacía —dijo ella con los brazos cruzados bajo el pecho. 

    —Era el arte del desastre, solo soportado por su preciosa belleza. Hagamos una cosa, señorita Ross, digamos que el pianoforte está desafinado y pidamos que lo quemen. Usted no debería tocar uno de estos instrumentos en lo que le quede de vida. Es un hecho, que venderé todos los que están en mis propiedades. 

    —¿Debo tomar aquellas palabras como amables, aunque no lo sean? —increpó molesta. 

    —¿Y cómo debo tomar yo su insistencia de pasar vergüenza, emitiendo quejidos en ese instrumento? Estoy seguro de que usted sabe perfectamente que carece de talento para ejecutarlo y, aun así, insiste en volver con otra pieza. Insisto en que usted sería la peor religiosa de la historia... 

    Erín se acercó para alejar a Melissa de Thomas, pues ambos estaban con los ánimos caldeados. 

    —Atrás, señora. Este asunto es con esta señorita. —Señaló a Erín para que detuviera su avance—. Retírese... 

    —Pero no puedo hacerlo. 

    —Erín, retírate —mandó Melissa sin apartar la vista de los ojos de Thomas. 

    Ella se fue hacia las escaleras, y vio a todos, incluyendo a la señora Ross huyendo como ratas para no ser vistos. 

    —Es usted un grosero. Intento ser amable y demostrarle que puedo ser una excelente esposa. 

    —Y yo solo deseo que no torture a mis oídos una vez más. Soy muy claro en este punto, señorita Ross —aclaró mirándola a sus furiosos ojos azules. Tenía el ceño arrugado por el enojo y su boca hacía una graciosa curva hacia abajo, denotando su molestia. 

    Ella se alejó de Thomas hacia una de las cortinas del salón pegada al pianoforte. 

    —Estoy muy molesta con usted, señoría. Se me acaban las ideas, ¿quiere que le borde un mantel para agradarlo, que le sirva brandi del mejor, o que le dé la razón en todo? Hice esto con malicia, torturando a mi familia y al gato, fingiendo que podía hacerlo, estuve días practicando y soy un fracaso. No tocar el pianoforte es otro fracaso más para mí. 

    Él levantó su cuerpo del pianoforte y se colocó detrás de ella. 

    —No voy a halagar lo que hizo, pero puedo deleitarme en verla. —Miró su espalda y sus brazos descubiertos, sintiéndose tentado a acariciarla. 

    Estaba perdiendo el juicio. Debió salir de ahí al primer instante que escuchó ese desbarajuste, pero no pudo. Lo soportaba porque le resultaba agradable verla, no así escucharla. 

    Colocó sus manos en cada lado de los brazos de Melissa, haciendo que a ella le galopara el corazón. Su respiración se agitó y cerró sus ojos, sabía que él no podía verla. 

    —Grosero... —murmuró apenas. 

    —La última vez me perdí de saber lo que me quiso decir sobre su amabilidad —musitó, muy cerca de sus pelirrojos cabellos, que tenían un dulce aroma de un perfume que no conocía. 

    Sus manos frotaron con cuidado los brazos de Melissa haciéndole creer que desfallecería por su contacto. 

    —U-usted dijo que lo olvidara... 

    —Creo que yo lo olvidé, y necesito que usted me recuerde, lo amable que puede ser. —La giró hacia él, tomando su mentón para asfixiarla con sus labios. 

    Con aquellos labios sobre los suyos parecía encontrar la paz a todos sus hostigamientos mentales. Nunca había tenido tantos enfrentamientos con una dama a la que infortunadamente deseaba. De no querer verla ni desearla, a que se hubiera vuelto casi una obsesión para él, le parecía algo increíble e insospechado. Creyó siempre que tenía todas las respuestas. No imaginó que una confusión lo llevaría a desear a una muchacha como a ella. Tal vez que hubiera sido novicia, era un punto a favor de su morbo al sentir el sabor de su inocencia. Incluso le parecía dulce la manera de hablar de aquella terca señorita. 

    Estaba perdiendo la cordura, la seguridad y todo lo que durante años construyó en contra de una mujer, por probar más de la amabilidad de ella. 

    Melissa, como la primera vez, dejó que él la besara, correspondiendo con avidez a sus propios deseos. Ella no pudo olvidar ese encuentro, deseaba que se repitiera. Ya no era una religiosa, tal vez no arderá en el infierno por ceder ante unos besos. Subió sus manos al rostro del Thomas, sintiendo su incipiente barba, y el aroma del brandi que le ofreció su padre. De nuevo sentía que las manos del marqués iban por su cintura, pero se quedaban en ese lugar, subiendo y bajando, acariciando la muselina de su vestido. 

    Él se acercó aún más a ella, dejando al descubierto el gusto que se estaba dando con ella, accidentalmente haciendo que ella lo sintiera en su vientre. 

    Melissa se alejó de él e intentó ver qué la estaba apuñalando abajo. 

    —No lo recomiendo, señorita Ross —sugirió Thomas, levantando otra vez el mentón de Melissa—. En ocasiones, es mejor obviar algunos detalles, tal como que no soporto su terquedad, la desprecio y la creo culpable de todo, incluyendo de que sea amable, pero deseo su amabilidad como pocas cosas suelo desear —dijo respirando agitado. 

    Melissa solo seguía hipnotizada por su mirada verde y ese intento de sonrisa que quería ocultar. 

    —¿Entonces no es necesario bordar nada para ganarme su aprecio y su cooperación? 

    Él tiró la cabeza hacia atrás, colocando una sonrisa burlesca en su cara. 

    —No, señorita. Solo más de su amabilidad es suficiente... 

    El señor Ross, preocupado por la seguridad de Melissa, salió de su escondite para ir a salvarla. 

    —¿A dónde vas, señor Ross? —increpó su esposa. 

    —A salvar a Mel. 

    —No le hará nada. 

    —Si algo le ocurre a Mel, te aseguro que nunca saldrás de la habitación, señora Ross —masculló, bajando por las escaleras. 

    Melissa al escuchar unos pasos, corrió hacia donde estaba el entremés, mientras que Thomas, no podía girarse para no escandalizar a la muchacha y solo se le ocurrió sentarse en el asiento frente al pianoforte. 

    El señor Ross al llegar, vio inconsistencias. Su hija comiendo y el marqués en el pianoforte. 

    —¿Se le ofrece algo, padre? —indagó Melissa, sin alejar sus ojos de Thomas. 

    —¿Dónde está Erín? 

    —Se fue. 

    —Iré de vuelta por ella a la cocina. —Miró a Thomas minuciosamente. 

    Thomas levantó la tapa del pianoforte y tocó una tecla. 

    —Señorita Ross, ¿qué opina de que le devuelva la misma cortesía que usted tuvo conmigo esta noche? —indagó burlón. 

    —No se atrevería. Los hombres son pésimos con los instrumentos. 

    —Igual que algunas mujeres, supongo. Hagamos un trato. Si logro ejecutar este instrumento, usted será la señorita más amable que conoció Inglaterra. Quizá podamos charlar sobre sus desvaríos de domar caballos. 

    —Sigue eso como un entredicho para usted, señoría —lo acusó cruzando los brazos. 

    —Deberá demostrarlo. Estoy pensando en un presente para usted. 

    —¿Un presente? —Bajó el rostro, avergonzada. 

    —Créame que deseo agradarle, tanto como usted quiere agradarme —mencionó tocando un fragmento en el pianoforte—, ¿desconfiaba de mí? —preguntó al ver el rostro sorprendido de Melissa después de escuchar que él tocó el pianoforte—. Me temo, que deberá ser amable conmigo, con frecuencia. Es probable que tenga un matrimonio como desea, señorita Ross. 

    Él se levantó y fue a sentarse cerca de ella, pues ya no se sentiría avergonzado de pararse. 

    —¿Dónde aprendió a tocar? —indagó Melissa, mirándolo acomodarse. 

    —No le agradará saberlo —aseguró tomando la copa que abandonó hacía buen tiempo para detener la aberración que iba a cometer su prometida. 

    —Por supuesto que deseo saber dónde adquirió esa destreza. He tenido una institutriz que era talentosa, pero no he podido adquirir su misma destreza —comentó, comiendo un poco de queso. 

    Erín entró al lugar de nuevo con el señor Ross detrás, y una copa de jerez para Melissa. 

    —Gracias, Erín. —Sonrió Melissa, confundiendo a su criada, pues estaba hecha una fiera y la corrió para discutirse con el marqués. 

    El padre de Melissa, los miró sentados pacíficamente. Al parecer su esposa tenía razón y se había alterado sin motivo. Dejó a la criada junto a ellos y volvió con los demás. 

    —Fue en un lugar donde una joven decente no debería entrar —indicó con simpleza. 

    Melissa lo miraba como si desconociera lo que él estaba disfrazando. 

    —Mujerzuelas, señorita Ross. 

    Ella, acto seguido se escandalizó y bebió su jerez con poco recato. 

    —¿Lo ve? En ocasiones, es mejor no preguntar. 

    Carraspeó su garganta para continuar su conversación con ella y obviar el tema de que era asiduo o lo fue, a esos lugares. 

    —Estaba pensando en el matrimonio. Lo estaba estimando para dentro de seis meses. Sin embargo, lo mejor serían cuatro meses. Poco después del matrimonio de su hermana con Daniel. Podemos acudir a Ascot como prometidos y deberá demostrarme lo que dijo sobre los caballos. Si usted exagera sus habilidades, el matrimonio quedará en duda —comentó para ver su rostro. 

    —Si le miento, ¿me perdonará si le otorgo mi amabilidad? —curioseó para conocer cómo pensaba su prometido. 

    —¿Por qué no? Solo no debe ser algo que considere de extrema gravedad y que no pueda perdonar con una simple atención suya. No perdono cuando me fallan, señorita Ross. —La reverenció, enseñándole su copa. 
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    Dos meses después... 

    Su hermana salía felizmente casada de la abadía. Fue una ceremonia hermosa, donde su padre estuvo muy contento, aunque su madre no había podido asistir por su supuesta enfermedad. 

    Ella miró a Thomas, que no era muy expresivo. Se acostumbraba rápidamente a su presencia. Sus visitas no eran tan seguidas como ella deseaba. Había descubierto una forma de ganarse los favores de su prometido, y siempre las utilizaba para acceder a su amabilidad. 

    Había complicidad en los gestos de cada uno, ella tenía un aire un poco más pícaro, en cambio él, era muy reservado, indicaba sus deseos con gestos de cabeza, o reverencias hacia ella. 

    —Me disculpará un minuto, señorita Ross. Debo conversar con Duncan, tenemos negocios pendientes —se despidió de ella, alejándose para que Melissa fuera junto a su padre o su hermana. 

    Thomas tomó a Duncan del hombro y lo alejó un poco de la multitud de personas. 

    —¿Tienes el caballo? —preguntó disimulado al ver que Melissa lo observaba. 

    —Era como regalo de matrimonio para tu prometida, ¿por qué lo quieres antes? —indagó su amigo. 

    —Mi matrimonio depende de si sabe decir verdades. La ves inocente, pero es una pequeña culebra ponzoñosa, capaz de maquinar cualquier tipo de estrategia para salirse con la suya. —Sonrió al verla ser atacada por una matrona muy picaresca. 

    Duncan vio la mirada radiante de su amigo hacia la señorita Ross, y sospechó que lo habían perdido, pese a sus negativas de decir que estaba enamorado de ella. En cuánta ocasión existiera, la demonizaba por no desear comentar sobre la felicidad que le producía estar comprometido. 

    —El caballo que deseas puedes que esté aquí para las carreras de Ascot, pero depende de su transporte desde Francia. 

    Hizo un ruido con la lengua. Estaba disconforme, pues llevaba tiempo en que ella no tenía silencio para su curiosidad. Desde que había mencionado un regalo, ella quedó ansiosa por conocerlo. 

    —No importa. Acompañaré a mi prometida. 

    Melissa sintió que Thomas se paró a su lado, esperando que ella tomara su brazo para ir a la mansión y festejar la boda. 

    Subieron al carruaje junto al padre de Melissa. 

    —Morgana se ha casado. Es increíble —opinó el señor Ross con tristeza en sus viejos ojos azules. 

    Melissa tomó la mano de su padre para consolarlo. 

    —Se veía muy feliz, es un consuelo muy grande que vaya gustosa a una vida de mujer casada. Y el conde no podía estar más sonriente... 

    —Por supuesto. He pagado todas sus deudas, es un hombre libre. 

    —Libre de sus acreedores, no de su reciente esposa y suegro —alegó Thomas—. Lo respeta en demasía, señor Ross, espero que sepa apreciar a mi buen amigo. 

    —Lo apreció más que a usted, si le sirve de consuelo, señoría —se mofó el hombre. 

    —No diga eso, padre. El marqués es muy amable. 

    —Ciertamente, querida... 

    Thomas seguía con su tensa relación con su suegro. No cambió su actitud con él, solo lo había hecho con Melissa. Era agradable, bonita, y para su gran fortuna, inteligente. 

    —Padre, durante la semana, he visto que llegaron nuevas telas con colores muy agradables. 

    —¿Deseas quedarte con unas? Toma las que desees, Mel. —Sonrió su padre, complaciente. 

    —Si son telas para negociar con ellas, no debería quedárselas, señorita Ross —mandó Thomas—. Esas telas tienen un costo, que su padre asumió para que estén aquí. 

    —Lo comprendo, pero mi padre ahorrará dinero entregándome la tela para que se la dé a la modista y me haga vestidos. La mano de obra, será la misma que por un vestido a confeccionar, donde la tela es proporcionada por la modista. Estoy ahorrando ese gasto donde está cargada la ganancia de la mujer, ¿no lo cree así? 

    —Interesante. Sin embargo, sabe que usted no hará esas cosas cuando esté casada, supongo, señorita Ross. Disfrute de exprimir a su padre un poco más... —Miró Thomas a su futuro suegro que no lo tragaba ni con agua. 

    La mansión estaba finamente adornada. La señora Ross recorrió el salón antes de que todos llegaran. Estaba harta de fingir su enfermedad, solo deseaba que Melissa se casara y poder gritar que todo era un milagro. 

    Melissa vio con una sonrisa todo aquel lugar. Su residencia en sí era lujosa, sin embargo, la inversión de su padre no se quedaba atrás para homenajear el matrimonio de su hija menor con su adorado yerno. 

    —Hoy puedo decir que somos cuñados, señorita Melissa —la interrumpió Daniel. 

    —Es cierto, aunque prefiero llamarlo mi hermano. Lamento que mi madre no pueda bajar por su condición. 

    —Es una condición extraña la que aqueja a su madre, señorita Ross, ¿no cree que deberían hacerla ver por otro médico? —sugirió Thomas a Melissa. 

    —Lo hablaré con mi padre, no quisiera que se pierda de nuestro matrimonio. 

    —Si es que llega a ese día... —murmuró su prometido. 

    Daniel sonrió muy nervioso. Se despidió con la excusa de que saludaría a los demás invitados junto a su reciente esposa. 

    —Mi adorable condesa. —Solicitó el brazo de Morgana—. Tenemos un pequeño inconveniente con Thomas. 

    —¿Y ahora qué hizo mi poco agraciado cuñado? —indagó Morgana. 

    —Ha sugerido a la señorita Melissa que busquen otro doctor para tratar la dolencia de su madre, mi amada. ¿Cree que es prudente decírselo a mi suegro? 

    —Milord, se preocupa demasiado por pequeñeces. Debería estar disfrutando de nuestro matrimonio. No ocupe sus pensamientos en el marqués, pues mi madre puede comprar la conciencia de cualquier médico si mi padre le da dinero. Ahora solo piense en nuestra noche de bodas y ahuyente al marqués de esa preciosa cabeza —dijo y le acarició el brazo. 

    —Una noche esperada, milady. Espero le agraden sus aposentos —galanteó con disimulo. 

    El festejo gritaba diversión por todos los pasillos de la casa.  La señora Ross estaba al borde de un colapso por desear bajar y ver danzar a su hija, pero su esposo se lo prohibió, diciéndole: «he de contarte todo, querida mía, incluso de lo que te estás perdiendo por casar a Melissa. Bien vale el sacrificio de casarlas y no asistir a ninguno de sus matrimonios». 

    —¿Bailará esta noche, señoría? —indagó Melissa, dispuesta a alzarse con una pieza de su prometido. 

    Durante las anteriores veladas, se había excusado con que le dolía el pie que se torció por su causa en el accidente que los comprometió. 

    Thomas miró a Melissa, y quería negarse a hacerlo, desconocía las dotes de la muchacha y no quería arriesgarse a nada más. Primero los oídos, ¿y luego qué vendría? A lo mejor el pie sano. 

    —Mi estimada señorita, la veré bailar desde aquí. Soy pésimo con el baile... 

    —¿Va a hacerme un desaire en el matrimonio de mi hermana? —Fingió indignación y bajó la cabeza. 

    —No haga eso, creo que pretende acceder a mi corazón de escarcha, ¿no es así? No debería usar su inteligencia con fines tan lúgubres —indicó, observándola. 

    Melissa Ross se había vuelto astuta. Intentaba dominarlo, aunque él se resistía a sus intentos de doblegar su voluntad con sus pequeñas maldades que disfrazaba de inocentes hechos. 

    —No eche culpas de la falta de amabilidad que puedan tener con usted si es tan grosero. Quizá su amigo, el conde, desee danzar conmigo —insinuó, dando un paso hasta que él la detuvo. 

    —Diabólica criatura encantadora, por usted arriesgaré mi pie sano. Le pido compasión por él. 

    —No soy tan mala en el baile como lo soy en el pianoforte. —Le pasó la mano para que la llevara a danzar el minué. 

    —Es agradable escuchar que conservaré el pie por muy poco, porque usted en el pianoforte es una catástrofe —comentó, sarcástico. 

    —No dije que lo conservaría. 

    —Deme más motivos para negarme, creo que no es suficiente... 

    Ambos se colocaron frente a frente. Observándose desafiantes, como solían hacerlo. Parecía que podía salir chispas de aquella pareja. 

    Thomas se sabía todos los pasos de la danza. Melissa ya suponía que le mintió para no bailar con ella. Lo que él no sabía, era que ella también sabía bailar solo que deseaba un poco más de él. 

    —¿Qué no le agrada al danzar, señoría? —indagó cruzando su brazo con él. 

    —Que hablen mientras se baila. Uno no puede hablar agitado. 

    —¿Desea que me quede callada? 

    —Prefiero apreciarla con los ojos simplemente —indicó, girando con sus brazos detrás de la espalda siguiendo la danza. 

    —¿Sabe que he olvidado los pasos de esta pieza? —preguntó para ver su rostro. 

    —¿Y ahora me lo dice? Hay dos razones para eso, señorita Ross. Una es que no ha bailado en años, y otra es que busca enfadarme, como siempre. He visto un patrón en usted y es que le agrada llevarme la contraria. Yo digo no y usted hace lo que le parece. Atenta contra mí paciencia, que es de por sí como el cristal. 

    —Habla demasiado solo para decir que le encantaría que fuera amable con usted. Lo esperaré en el jardín después de que acabemos el baile. 

    —Abusa de su encanto, señorita. ¿No teme a que yo invierta el juego a mí favor? 

    —Desde que soy amable, usted solo ha deseado perder, no me culpe. 

    Él intentaba que su apatía no desapareciera. Sin embargo, ella lo hacía difícil. Era encantadora, en ocasiones demasiado dulce, pero estaba fascinado con sus ideas y sus besos. Con gusto cedería con un poco de resistencia a sus caprichos, y muy probablemente sometería su voluntad por un poco más que sus besos. Podía soportar a Daniel como miembro de la familia, e incluso tolerar a toda esa familia que en sí no le agradaban tanto. A la señora Ross no la veía, siempre estaba en la cama y lo extraño era que no moría. Al parecer, era inmortal porque tres meses atrás ella tenía un pie en la tumba, y eso no ocurrió. Tuvo que obligadamente comprometerse con la criatura más terca, que terminó siendo su perdición. 

    Ambos culminaron la danza con una reverencia y aplausos junto a los demás danzantes. 

    —Iré para ver a mi madre, y luego daré un discreto paseo por el jardín... 

    —El jardín es un lugar peligroso. 

    —Para los solteros, usted está comprometido... —Volvió a hacer una reverencia y huyó hacia las escaleras. 

    Tenía esa sonrisa pícara en el rostro. Sabía que el marqués cedería. Se negaba a todo lo que viniera de ella, pero luego la adoraba a su manera. Con cada beso que se daban, tenía el presentimiento de que sería feliz en su matrimonio. Pudo conocer al hombre detrás del caballero grosero, y a la vez educado. 

    Al subir las escaleras, un poco más alejada del barullo, escuchó a su madre que estaba quejándose en voz alta. La puerta estaba entreabierta. Iba a entrar, pero vio a su padre adentro y quedó en la entrada. 

    —¡Bajaré, bajaré disfrazada de la servidumbre! ¡No puedo soportarlo más! —se quejó la señora Ross—. Mi preciosa Morgana se casó, y estuve ausente. 

    —Querida, aún falta que se case Melissa. Has hecho demasiados esfuerzos por casarla, tienes dos meses más en cama. 

    —¡Por el amor de Dios, Cédric! —lamentó—. Estas son las cosas que una madre hace por amor a una hija. Fingir no es fácil. Estar en cama, aburrida como una ostra, no es algo que me llene de emoción, pero lo hago por ella. 

    —Tanto la quieres, que se casará con un antipático que no tolera a tu hija, y que duda de tu enfermedad. No tiene una sola gota de dulzura, y te aseguro de que un caramelo en su boca se convertiría en roca, pero tú amas a Mel... 

    —¡Oh, señor hipócrita! Usted ha secundado esta situación, porque sabe que la reputación de su hija está destruida. ¡Melissa debería agradecer que ese hombre esté obligado a casarse con ella y ella a aceptarlo! Un esposo es un esposo, venga por las buenas o no —expresó la señora Ross. 

    Melissa abrió la puerta para luego cerrarla con rudeza. 

    —¿Qué está diciendo? ¿Estuvo fingiendo una enfermedad para que yo me casara con el marqués? —increpó con lágrimas en los ojos. 

    —Mel... —quiso su padre tomarla de una mano para tranquilizarla, pero ella no se dejó. 

    —Lo hice por ti, porque quería que te casaras. No pienses en juzgarme, Melissa. Tendrás una familia, un hombre a tu lado que te dará hijos y una casa para dirigir. 

    —¡A cambio de qué! Hizo sentir culpable a ese hombre. Fue para buscarme hasta París por sus remordimientos, ¿qué clase de monstruo es usted, madre? —preguntó decepcionada. 

    —Un monstruo que no dejaría que su hija se hundiera en el chisme y el bochorno. Un monstruo que no deseaba que cumplieras con tu capricho. Juré que te traería de vuelta de ese convento y así fue. 

    —Me obligó a aceptar a un hombre grotesco, al que creo que en ocasiones no le caigo bien, ¿es lo que deseó para mí? 

    —Una vez que tengas tus hijos, olvidarás eso —dijo su madre para consolarla. 

    —En realidad, Mel, cuando veas a tus hijos es que recordarás el error que cometiste —expuso el señor Ross mirando a su esposa. 

    Ella retrocedió para salir. No reconocía a ninguno de ellos. Pensó que vivía en una familia perfecta, pero no era así. Estaba construida a base de manipulación y mentiras. 

    El marqués era un inocente que estaba disconforme porque lo obligaron. 

    Melissa salió a vagar por los pasillos de la planta alta de su residencia, pensando en qué hacer para corregir todo y lo único que debía hacer era dejar libre a su prójimo. Nada que estuviera basado en una mentira, estaba destinado a progresar. 

    Se acercó a una ventana y miró hacia abajo.  El marqués estaba recostado por un pilar, esperando por ella en el jardín. Con gran dolor por lo que tenía pensado hacer, tocó el cristal, simulando acariciarlo. No quería perderlo. Sin darse cuenta cayó en su propio juego de amabilidad hasta que fue tarde, estaba entregando su corazón por un poco de su atención. 

    Bajó las escaleras y más calmada, se acercó hacia la salida donde estaba Thomas. Dio unos pasos vacilantes, y luego decidió que no podía verlo. 

    Thomas de reojo, vio que Melissa iba a ir en otra dirección, pero él se apresuró en llamar su atención. 

    —Señorita Ross... —mencionó para que no se fuera. 

    Dio unos pasos para salir, y cerró la amplia puerta que los separaba del salón. Al verlo deseaba dos cosas, nunca haberlo conocido, y otra, nunca haberse enterado de la malicia en el corazón de su madre. 

    —Después de todas sus groserías, pensó en escapar de mí —susurró Thomas acercándose a ella para tomarla de la cintura y observar sus ojos azules que parecían haber llorado—. ¿Qué le ocurre? 

    —Creo que un poco del techo ha caído en mi ojo mientras venía. Señoría, ¿qué piensa usted de mí? 

    —Que es terca. 

    Ella sonrió con los ojos brillándole. 

    —¿Solo eso? 

    —No me mire así, no me presione. No querrá escuchar que es el peor castigo que pueden imponerle a un hombre como yo. 

    Melissa alzó una ceja, y lo siguió presionando. Él solo se acercó a sus labios y la besó con lentitud. Luego de deleitarse, en ella, se alejó un poco. 

    —No intente buscar más allá, porque está prohibido. Mi voluntad aún la domino, aunque usted se haya quedado con mis deseos... 

    Ella cruzó sus brazos por el cuello de Thomas. Tomaría a su gusto un último beso antes de convertirse en una solterona otra vez. 
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    Melissa se perdió en aquel beso que correspondió con ahínco. Tenía en su mente hacer el bien, pero su corazón le indicaba que no deseaba perder al marqués, no era el más bueno de los hombres. Sin embargo, era a quién ella quería. No sabía si podría conseguir a otros caballeros, con lo difícil que había sido que le agradara a él estar castigado junto a ella. 

    Mientras tanto, él no desaprovechó la oportunidad que ella le otorgó de descubrirse en aquel beso. Thomas era quien siempre le ofreció sus atenciones, ella solo esperaba a que se las diera, y en este caso, estaba cooperando con esmero. 

    Se alejó un poco de sus labios, y pasó su mano por el rostro de Melissa. 

    —¿Pretende adueñarse de mi voluntad? Señorita Ross, va por buen camino. —Sonrió volviendo a sus labios. 

    Con delicadeza, se alejó de él y lo miró como si fuera la última vez que lo tendría enfrente. 

    —Jamás lo haría, usted debe darme todo por voluntad propia. Ya es suficiente con nuestro compromiso arreglado, como para pretender obligarlo a entregarme su voluntad. Yo... —Quedó sin palabras. Aquel era el momento de decirle que era libre y someterse a los reclamos del marqués porque su familia lo engañó, pero no pudo hacerlo. 

    La sonrisa que Thomas le enseñó en ese momento era todo lo que esperaba. Guardaría silencio, intentando sepultar aquello que viviría como un peso en su conciencia. No quería perder a su marqués que con tanto esfuerzo le otorgó un poco de atención. Sabía que no tendría otra oportunidad. No sería una soltera respetable, solo sería la solterona abandonada. Sumaría más defectos a los que ya de por sí tenía. 

    —Admita que desea dominarme, pero le diré que soy muy difícil de domar, no como esos caballos que viven en su mente... —indicó tomando uno de los bucles pelirrojos que escaparon de su peinado. 

    —Tal vez los caballos que tengo en mi cabeza, estén junto al regalo que me dijo usted que me daría. Viven unidos en la fantasía de una existencia, supongo —replicó perdida mirando los labios de él. 

    —Esa es una acusación muy sería. Le prometí un regalo, y se lo cumpliré. 

    —Y yo sé domar caballos, y se lo demostraré. 

    Thomas alzó la mano derecha de Melissa y dejó un beso en ella. Cuando estuvieran casados le demostraría un poco más de efusividad, pues debía contenerse, aún no confiaba en que la señorita Ross fuera del todo honesta. Lo único que él sabía era que ella deseaba dominarlo. Sin darse cuenta, cedió territorio y cesaron las hostilidades. Conseguía beneficios si ella creía tener la razón. Era demasiado amable y voluntariosa, nadie era de esa forma solo por serlo. 

    —¿Otra pieza? 

    —Abusa de su buena fortuna —advirtió. 

    —Y si usted acepta, abusa de su buena fortuna —indicó mirando esta vez hacia el chalet donde lo habían llevado la noche del incidente que los condenó. 

    Él la miró moverse hacia el jardín, observando la construcción donde él estuvo hacía ya meses, el día en que la conoció. No imaginó que aquel era su último día de soltería. Cuando la vio por primera vez, no creyó en nada de lo que Daniel le dijo sobre ella, pero esos meses a su lado, pese a que se negaba a aceptarlo, habían sido satisfactorios y ampliamente deseados. La insípida señorita Ross, se había convertido en la mujer de sus deseos. 

    Sin pensarlo mucho, su mano viajó hasta la muselina de su vestido. La acarició y parecía quedarse con aquello en el tacto. Era extraño desear tocarla a ella todo el tiempo, pero tan solo debía conformarse con aquello, no quería que se viera su necesidad de sentirla tan cerca. Era fácil comportarse frente a la sociedad, pero no cuando la tenía ahí, enfrente, tan delicada como una rosa de aquel jardín. 

    Melissa sintió el estirón de su vestido, y ella tocó el pañuelo que él tenía anudado en el cuello. 

    —¿Bailará conmigo o prefiere quedarse así, como un sospechoso? 

    —Es mejor aquí, como un sospechoso. Más bajo no podemos caer, señorita Ross. Solo nos queda conservar nuestra amabilidad en el lodo en que caímos. 

    —Entonces yo deberé regresar. Que no hablen de lo apasionado que puede ser el marqués de Dorset... 

    Él bufó y la observó abrir las puertas para volver al salón. 

    —No me agrada, señorita Ross. Me recuerda lo que es la rectitud. —La siguió después de que ella aceleró el paso para entrar. 

    Melissa vio que por ahí seguían muy entretenidos los invitados. En cada rincón había tertulias, donde hablaban de cualquier tema. Ella no quería formar parte de ninguna, pues lo único que hacían era preguntarle sobre su prometido. Thomas ya veía aquel como un lugar de hacinamiento. Estaba repleto. Una gran mansión como esa, repleto de curiosos era sofocante. Solo esperaba no perder a su prometida de vista. 

    —Señorita Ross... —la llamó un joven que estaba entre una de las tertulias—. ¿Me recuerda? Soy su primo, Didier... 

    —¡Oh, señor Didier! —Sonrió al verlo. Él le tomó una mano para besarla. 

    —Me hace sentir muy mayor, prima... 

    Thomas se quedó parado observando al hombre que tomaba la mano de su prometida. Sonreía y sonreía como si fuera que le hacían bufonadas. Aquella no era capaz de deshacerse del hombre, y lo que veían sus ojos, era aún peor, estaban yendo para unirse a los demás danzantes. 

    Los siguió hasta llegar ahí. Era consciente de que ella deseaba bailar y él no era alguien que gustará mucho de ese arte. 

    Esperó pacientemente a que ella terminara de bailar y se despidiera del caballero, pero la danza era la más larga que existía al parecer. 

    —Escuché que estuvo por Francia un año... —comentó Didier. 

    —Sí, estaba en el convento, perdón por no haber pasado a visitarlos —se disculpó, avergonzada. 

    —Y hace poco me han contado sobre el compromiso que tiene. Es increíble, de novicia, a ser una mujer comprometida, ¿dónde se encuentra su prometido? 

    Ella miró por cada rincón. Para ella era fácil encontrar a la gente por su altura. Lo reconoció no muy lejos de ellos, tenía sus ojos puestos en el baile. 

    —El marqués de Dorset está ahí. —Le mostró con disimulo. 

    —No parece adorar las fiestas. 

    —No es de los que sonríe en demasía. Prefiere la privacidad y la soledad... —contó mirando de nuevo hacia él. 

    Cuando acabaron, Didier y Melissa se despidieron, para luego ir y colocarse frente a Thomas. 

    —Le recuerdo que es mi acompañante, señorita Ross —mencionó, saludando a las personas que lo saludaban al pasar cerca. 

    —Él era mi primo, es francés. Vino para el matrimonio de Morgana. 

    —¿Tan deseosa estaba por bailar? 

    —Pasé cuatro temporadas sentada como un florero, eso responde a su pregunta. —Pasó molesta a su lado. 

    —¿Va a culparme por eso? —La volvió a seguir. 

    —No, pero no soy una mendiga de sus atenciones. Una vez le pedí danzar, y me rechazó, no volveré a pedírselo —gruñó. 

    Él la tomó del brazo antes de que continuara. 

    —No soy amante del baile, ¿es difícil de comprender? 

    —No, pero si usted no baila, entonces déjeme que lo haga con mis parientes. —Se alejó correteando entre los asistentes. 

    Se maldijo por dentro. No iba a ir detrás de aquella muchacha terca. Tenía razón, pero no lo quería aceptar. Verla danzando con otro, por más de que fuera su pariente, para él estaba mal visto. No deseaba que nadie tocara sus delicadas manos, ni rozara su fino vestido. 

    Melissa se escondió en la biblioteca de su padre. En esos momentos deseaba darle su libertad a Thomas. Él solo pensaba en que ella no lo comprendía, pero Thomas no hacía muchos esfuerzos por comprenderla a ella. Derramó un par de lágrimas, y se recostó en el escritorio con la cabeza hacia abajo. No quería vivir de reclamos. Él debía darse cuenta de sus necesidades. 

    No se dio cuenta de que la puerta de la biblioteca se abrió, hasta que escuchó un ruido que correspondía a la puerta cerrándose. 

    —No debería estar sola en un lugar oscuro —opinó Thomas. 

    —Ah, es usted, ¿a qué debo el honor de que esté aquí? —indagó limpiándose las lágrimas. 

    —Hacer algo indebido, que dije que jamás haría, vine a buscarla... 

    Sin querer, un chiflido de incredulidad se escapó de ella. 

    —¿Sí? 

    Thomas carraspeó su garganta ante su burla, pero se acercó hasta donde estaba sentada y bajó una rodilla. 

    —Señorita Melissa, sabrá que hay cosas que no son plenamente de mi dominio, entre esas cosas está mi carácter. Desde ningún punto de vista deseo ofenderla, solo quiero que comprenda, que verla danzando con otro, no fue de mi agrado. Si dependiera de mí, lo hubiera evitado. También si de mí dependiera, hubiera evitado caer en los influjos de una mujer a la que sigo creyendo que no aprecio, pero por la que estoy deslumbrado. Aquí me tiene, no como un romántico, sino como un ferviente admirador suyo... 

    Ella sonrió y con ambas manos tomó el rostro de Thomas para acariciarlo. 

    —Señoría, esa rodilla debe estar doliéndole tanto como su orgullo. Soy una mula terca, como me ha dicho. 

    —Y sigue siéndolo. Debería usted perdonar al caballero y decirle que se levante —mandó haciéndola sonreír. 

    —Usted lo hará, porque es terco y hace lo que le place... 

    Después de que todos abandonaran la residencia. Melissa sabía que Morgana ya había ido para vivir en su nueva casa como una mujer casada, y ella quedó con sus padres. 

    En el desayuno, su padre estaba sentado, pero no estaba su madre acompañándolo. Ella se sentó junto a él sin decir nada. 

    —Le digo que baje, no tiene sentido que siga sufriendo. Lleva meses encerrada —comentó su padre. 

    —Que baje, padre... 

    Erín fue por la señora Ross, que bajó casi en sus mejores galas. 

    —Es bueno dejar la habitación, siento que soy libre. 

    —¿Cómo puede decir eso? —increpó Melissa, viéndola sentarse. 

    —Melissa testaruda. No sabes el esfuerzo que fue estar encerrada. Sufrí por ti —reclamó su madre. 

    —Yo decidí hacer lo correcto y decirle al marqués, que lo estábamos engañando —contó a sus padres, mirándolos uno a la vez. 

    —¡Que vas a hacer qué cosa! —Se levantó la señora Ross de su asiento para enfrentar a Melissa—. ¡No echarás por tierra mis esfuerzos! 

    —Basta, querida, Melissa hará lo que tiene que hacer. Tiene el apoyo de su padre. Mel, ¿se lo dirás hoy? 

    —Quise decírselo anoche, pero no pude hacerlo —lamentó sollozando—. Lo quiero, y no pude verme sin él. Soy tan egoísta, que iré al infierno por mentir y encubrir lo que ustedes estaban haciendo. Tendré una familia, y una casa, no puedo dejar ir eso, no quiero ser una solterona sin reputación, abandonada por su prometido. 

    —¡Oh, el buen juicio ha entrado en esta niña! —festejó su madre corriendo para consolarla. 

    —Cuando me muera, hagan el favor de meter oro en mi tumba. Necesitaré mucho dinero para mantener a esta familia en el infierno al que iremos —agregó el señor Ross, viendo sufrir a Melissa. 

    —No digas tonterías, Cédric. 

    —Cariño, si no comprendo mal, eso significa que deberás continuar en la habitación, encerrada y perderte del matrimonio de Melissa... 

    —Tendrá que hacerlo, madre. Se lo ruego. El marqués no puede verla saludable por aquí —pidió Melissa, sorbiendo su nariz. 

    —¿Qué no haría por ti, Melissa? —dijo la señora Ross, acariciándole el cabello y luego le besó la frente. 
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    El imponente caballo que Thomas ordenó que trajeran de Francia para Melissa, había llegado. Duncan y Thomas lo observaron, era bravo, esbelto, musculoso, con un atractivo color chocolate. 

    —Es un caballo muy costoso, mi querido marqués. Fue traído desde el medio oriente, para ser vendido en Francia —comentó Duncan, sin acercarse demasiado. 

    —Es imponente. Dudo de que la señorita altanera Ross, pueda domarlo. —Sonrió conforme. 

    —Es un error haber traído a este caballo, si crees que es para que tu futura esposa dé vueltas en él. 

    —No podrá subirse a él —rio con suficiencia, antes de ver que uno de los mozos de Duncan intentaba subir a su lomo—. ¡Baje de ahí, no quiero que esté hecho una seda para cuando lo vea mi prometida! 

    El muchacho obedeció con presteza. 

    —Debe ser manso para que lo monte. En su estado salvaje es un peligro. 

    —Quiero verla intentando razonar con ese animal para convencerlo de que se deje montar. Quiero que lo lleven al Royal Ascot para que lo conozca. 

    Entre dos mozos intentaron tomarlo para meterlo a la caballeriza, pero no pudieron. Aquel estaba muy molesto, dando patadas a diestra y siniestra. 

    —¡Calma, muchacho, el marqués es muy poco amable! —pretendió calmarlo Duncan, pero el caballo intentó pisarlo—. ¡Demonios, es terco! 

    —¿Le dieron un nombre? 

    —No, pero Demonio le iría como herradura en la pata. 

    —No, querido Duncan, su nombre será Ross. Tan terco como su dueña y toda la familia... 

    El evento del Royal Ascot estaba por iniciar. Melissa ignoraba que iba a recibir un regalo aquel día. Iba en el carruaje acompañada de su prometido, de Erín y Spencer, el perro de caza de su padre. 

    Erín iba sentada junto a Melissa, y Spencer estaba sentado en el asiento junto a Thomas. 

    —Baja, pulgoso. Ensucias mi carruaje —masculló, mirándolo—. Disculpe que la moleste en su lectura, señorita Ross, imagino que debe estar leyendo Cómo hacer que un perro obedezca. No es mi perro, ¿podría hacer el favor de bajarlo? Estropea el tapizado de mi coche —se quejó, enfadado. 

    —Spencer viene con nosotros porque mi padre lo pidió. Es muy educado. 

    —Tomaré una rama y la arrojaré por la ventanilla para deshacerme de este pestilente animal, ¿le he dicho que no tendrá perros en la casa? 

    —¿Me privará de tener compañía? 

    —Tendrá bastante compañía en la casa, se lo puedo asegurar. Haga el favor de pedirle que se quede en el piso del carruaje. Está finamente acondicionado para el canino de su padre... 

    —Ven, Spencer. No vayan a arrojarte por la ventana, pequeño —lo llamó la doncella, mirándolo reprobatorio. 

    —Deberé descartar sus poderes de adivinación, pues yo ya le di una pista de lo que haría con él... —refirió Thomas, tomando su libro para leerlo. 

    Melissa sonrió y volvió a su lectura. Todos hacían lo que él decía, incluso ella no se animaba del todo a llevarle la contraria. Era capaz de cumplir sus pequeñas amenazas con tal de salirse con la suya. 

    Su padre adelantó su viaje para las carreras porque iría con su buen amigo el conde de Southampton y olvidó llevarse a Spencer para la cacería que tenía pensada. 

    Estaban a casi dos semanas de su matrimonio. Pudo guardar silencio hasta el momento con el secreto detrás de su familia completa. Su madre debía estar corriendo feliz por la casa al sentir un poco de libertad al saberlos lejos a todos. Su hermana y Daniel iban a salir retrasados, pues seguían disfrutando de las mieles de su matrimonio. 

    Thomas esperaba ver el rostro lleno de sorpresa de Melissa al ver el caballo. Valía mucho más que el anillo que llevaba en el dedo, al que se refirió como: «El único regalo que era obvio que le daría». 

    Era evidente que le estaba recordando aquel regalo que mencionó esa horrible noche en que pensó que perdería la audición. Ella era tan hermosa, como peligrosa. Intentaba que se amoldara para que fuera una dama dócil. Sin embargo, no lo conseguía, era ingeniosa con sus salidas para desacreditarlo en privado. 

    La elegancia en el Royal Ascot se veía por doquier. Damas y caballeros con sus excelentes galas para el mejor evento deportivo del año. La realeza estaría presente y sin dudas, los juzgaría si no iban acordes al evento. 

    Spencer iba sujeto por Thomas a través de una cuerda. Él solo deseó deshacerse del animal desde que lo vio subir detrás de Melissa a su carruaje. Urgía que se lo devolviera al señor Ross. 

    —Mi padre está en aquel lugar. —Señaló disimuladamente hacia donde se encontraba. 

    —Vayamos para devolverle a su amado animal —mencionó caminando hacia ahí, guiado por Spencer. 

    —¡Spencer, ¿te las has visto en figurillas con mi amigo?! —lo recibió Daniel por quien aquel animal estaba enloquecido. El señor Ross solo observó molesto la escena de su perro infiel. 

    Una vez que el animal recordó quien era el que lo mantenía, fue a mimarse por él. 

    Morgana y Daniel se acercaron a saludarlos. 

    —¡Te ves maravillosa, Morgana! —halagó su hermana, al verla convertida en una señora. Vestía otros colores, mucho más vistosos que los que ella aún tenía. 

    —Mel, el matrimonio es muy recomendable —pronunció cómplice, mientras la abrazaba. 

    Thomas y Daniel se hicieron unas amistosas reverencias, antes de que Melissa fuera saludada por su cuñado. 

    —Señorita Melissa, hemos quedado en que iría a tomar el té a nuestra casa, sin embargo, no se ha visto a su graciosa figura por ahí —dijo tomando su mano para besarla. 

    Melissa se sonrojó. Sonrió hasta la oreja por los comentarios de su cuñado, mientras Thomas hacía girar sus ojos sin mucha vergüenza. Estaba harto de la excesiva adulación hacia su prometida por parte de su amigo. Era un hombre casado para andar divulgando las cualidades de su prometida. 

    —Señoría, estoy muy agradecido de que haya traído a Spencer. Espero que, además, haya traído su ropa de cacería... —insinuó el señor Ross, diligente. 

    —Le pasaré el costo de la limpieza de mi carruaje, señor Ross. No vine preparado para esa ocasión, tal vez para una próxima oportunidad —respondió. 

    —¿No irá de caza con mi padre? —preguntó Melissa un poco decepcionada. 

    —No —respondió y se agachó para murmurarle algo en el oído—. Su padre es muy viejo, señorita Ross. Me temo que pueda errarle a los patos y darme a mí o cualquiera que se encuentre muy cerca. Es por mi seguridad. 

    Ella se tomó del pecho al escucharlo y luego miró a su padre. Confiaba de plenamente en él. Sería incapaz de eso, él aún estaba en su sano juicio. 

    —No me parece, señoría. Le ruego que lo piense... 

    —Si quiere casarse, me hará caso. De lo contrario, será viuda antes de tiempo y no es una chasco, señorita Ross —indicó serio proponiendo que se sentara. 

    Se sentó a esperar que iniciara la carrera. Observó a cada caballo que se encontraba con su jinete colocándose en la línea de salida. 

    —Mire, señoría. Aquel caballo, el que está en la séptima línea, es Maxell. Un purasangre de los mejores. Le apuesto lo que quiera a que él será el ganador de esta carrera —aseguró Melissa, llena de confianza. 

    Thomas deseaba reír a carcajadas por lo que le dijo. 

    —Señorita mía, usted está en conocimiento de que se ha convertido en mi adoración. Sin embargo, la locura no es algo que yo apoye. ¿En qué basa su pronóstico de declarar ganador a aquel equino? No deseo pensar que tiene problemas de la rodilla tan joven y tampoco me agradaría pensar en que le gusta apostar mucho dinero a lo incierto. 

    —Las estadísticas lo dicen, señoría —sustentó, abanicándose—. Maxell ha ganado las carreras tanto oficiales, como las no oficiales. Esta es la carrera más importante del año, él está listo para llevarse ese elegante trofeo y yo voy a apostar a su favor. 

    —¿No oficiales? Comprendo que se refiere a las carreras ilegales. Tiene razón, está en ritmo de competencia, pero mire a Camp. Es un campeón. Es tan fiel como el caballo de Alejandro Magno, Bencéfalo. Mi apuesta va por él. Es fuerte y está muy bien preparado. 

    —Hágame caso. He convencido a mi padre, al conde de Southampton, mi cuñado y mi hermana de que apuesten por él —comentó haciéndole comprender que ella influenciaba al resto con sus indicaciones. 

    —Esté o no en un acierto, le comento que moriré con mis convicciones, señorita Ross. 

    —Sígame para hacer las apuestas. —Se levantó Melissa, decidida para hacerlo cambiar de opinión. 

    Él tuvo que hacerlo para conseguir los papeles de las apuestas. Antes de llegar a las casillas, ella lo estiró de un brazo para que los demás no pudieran verlos. 

    —Esta es su última oportunidad. Apueste por el caballo que le digo —mandó Melissa, mirándolo fijamente. 

    —Oblígueme a cambiar de candidato —ordenó Thomas. 

    Melissa sin más preámbulo, lo besó y colocó unas monedas en su mano. 

    —¿Lo hará? 

    Él devolvió las monedas a las manos de Melissa mientras la besó. 

    —Quédese con las monedas y déjeme hacer lo que tenía planeado. Ha fallado, señorita Ross —replicó escapando para realizar las apuestas. 

    Apresurada lo siguió para escuchar lo que pedía. 

    —Mi apuesta, a dos caballos —mandó Thomas al hombre de la casilla. 

    Melissa se colocó detrás de él para escuchar su apuesta. Camp y Maxell eran sus elegidos. 

    —No pude convencerlo de que abandonara la apuesta, pero sí de que tomara en cuenta mi sugerencia —dijo muy cerca del cuello de su prometido. 

    —Perderé lo que ganaré. Uno de ellos debe ganar y el otro perder, es un empate... 

    Thomas se quedó esperándola para que terminara de realizar las apuestas a favor de su caballo favorito. Volvieron justo antes de que se iniciara la carrera. Aquello era un cabeza a cabeza. Había mucha fuerza y resistencia en aquellos caballos espoleados por sus gallardos jinetes. 

    Todos se levantaron al ver que los caballos llegaban a la meta. Maxell le ganó a Camp por una nariz. 

    Melissa miró a su prometido con una ceja levantada, mientras aplaudía la carrera. 

    —Me quito el sombrero, señorita Ross. Ahora deseo saber, ¿de dónde sacó esas estadísticas? —curioseó Thomas, también aplaudiendo. 

    —Se llama el poder del dinero. Mi padre paga para que le den esa información, y yo la estudio. Ser solterona me ha dado beneficios, señoría. Demasiado... 

    —Tiempo ocioso... —culminó la frase Thomas. 

    Él conocía todas sus excusas y explicaciones. La explicación para todo era su soltería y la falta de pretendientes. Llegado cierto momento, Thomas se preguntó por qué nadie la había pedido de esposa. Y llegó a varias conclusiones. Era una belleza extraña, no convencional, era demasiado alta para cualquier caballero, por muy poco y era de su estatura, y la peor de todos sus defectos, era que pensaba. Pensar era un problema para cualquier hombre. La mujer no estaba para pensar sino para obedecer, y creía que aquella era la razón principal por la que permanecía soltera. 

    Era desafiante y deseaba tener la razón tanto como él. No sabía si hacía lo correcto en cambiar sus atenciones por darle un poco de razón. Ella se aprovechaba de que le había pedido su amabilidad y sin muchos inconvenientes se la entregó, lo disfrutaba como a su brandi y su lectura. Podía decirse que lo disfrutaba tanto, que deseaba que ella compartiera su cama. Como un preso contaba los días para hacerla su esposa y poseerla por completo. 

    Al salir de las carreras, se acercaron a mirar a un hermoso caballo que no había participado de la carrera. Era de color marrón, musculoso y furibundo. Se escuchaba su relinchar con estruendo. 

    La multitud lo admiraba. Nadie sabía la razón por la que estaba ahí, ni quién era el dueño. Thomas vio que aquel era el regalo de Melissa. 

    —Venga, señorita Ross. La presentaré con alguien —la invitó Thomas, casi arrastrándola para que viera de cerca a aquel imponente animal. 

    El resto de su familia los siguió, incluido al perro. 

    Melissa fijó sus ojos en la majestuosidad del caballo. Estaba maravillada con su presencia. Podía notar que era diferente al resto. 

    —Ha llegado al fin, señorita Melissa...—señaló Thomas al caballo. 

    —¿Qué cosa? 

    —Su regalo. Él es su regalo. Disculpe la tardanza. Ha venido desde muy lejos... 

    Estaba impactada al ver a aquel caballo, y más aún al enterarse de que era suyo. 

    —¡¿Es mío?! —exclamó incrédula. 

    —Es suyo. Ideal para que me demuestre de que puede domarlo, señorita —dijo con suficiencia. 

    Melissa estaba sitiada para seguir escuchándolo. 

    —¿Tiene un nombre? 

    —Ross, tan terco como su dueña... 

    En lugar de ofenderse, sonrió y fue caminando hacia él. 

    —Tenga cuidado. No tiene ningún tipo de instrucción —advirtió Thomas yendo a su lado. 

    Él la vio tomando las riendas de Ross con delicadeza y de cierta forma, sintió un escalofrío. El caballo no estaba adiestrado aún. 

    Ross comenzó a mover sus patas. Nervioso, al sentir la tenue presión en las riendas. Ella intentó tocarlo, pero él movió la cabeza con brusquedad, haciendo que el brazo de Melissa quedara atascado entre las riendas con el caballo inquieto. Spencer al ver a su dueña en peligro, comenzó a ladrar, complicando aún más la situación. 

    Melissa quiso sacar el brazo. Sin embargo, Ross la levantó, arrojándola a varios metros de él, quemando su delicada piel con las riendas. 
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    —¡Melissa! —exclamó Thomas acudiendo en su auxilio. Había sido un error dejar que se acercara a un caballo salvaje—. ¡Quiten a este caballo de mi vista! —ordenó a los mozos, mientras observaba a Melissa que no había caído al suelo y quedó parada. 

    —Estoy bien, solo fue un raspón. —Intentó ocultar la gravedad de su herida. Su brazo parecía estar en llamas, pero Thomas se veía muy ofuscado y molesto. 

    El padre de Melissa se acercó a ella al igual que su hermana. 

    —¿Le parece que esto está bien, señorita Ross? ¡Le advertí que no se acercara, que era salvaje! —reclamó Thomas a punto de ahorcarla. 

    —Mel, busquemos a un doctor. Y usted, señoría, aleje sus salvajadas de mi hija. ¿Cómo puede traer un caballo sin domar de regalo a su futura esposa? 

    —Porque ella dijo que podía domar caballos, quería ponerla a prueba. 

    Morgana abrazó a Melissa mientras su padre y el marqués discutían la responsabilidad. 

    —Debería pedirle a mi perro que lo ataque, pero en lugar de eso, lo lamería. Mi hija no montará a ese animal, ¿lo entendió? Obedezca si no quiere tener problemas. 

    —¡Padre! —reclamó Melissa. 

    —¿Problemas? No puedo tener más de los que ya tengo, señor Ross. Una prometida terca como mula, es suficiente. No se preocupe, devolveré el caballo. No expondría a la señorita Ross a ningún peligro... 

    —¡¿Alguien me escucha?! Ross es mi caballo... 

    —¿Le puso nuestro apellido a un caballo salvaje? —se indignó el señor Ross. 

    —En honor a su testaruda hija... 

    —¡Señoría, basta! 

    —¡Es una falta de respeto, señoría! —atacó el señor Ross sin escuchar Melissa. 

    —¡Es la verdad! —refutó Thomas. 

    Nadie le prestaba la menor de las atenciones. Tenía el brazo dolorido y quería conservar a Ross. 

    —¡Cállense! —gritó Melissa a los hombres que discutían—. ¡Quiero conservar a mi caballo, padre! 

    —De ninguna manera, señorita Ross —negó Thomas, tomándola del brazo sano para llevarla al carruaje y buscar un médico para la horrenda herida que tenía en el brazo. 

    —¡Yo deseo a ese caballo! —mencionó arrastrada. 

    —Melissa irá con nosotros —mandó el señor Ross, colocándose frente a Thomas—. Ya ha hecho suficiente por ella. 

    —Soy responsable de lo acontecido, la llevaré —repuso. 

    —Aún soy su padre, Mel irá conmigo... 

    —¡Por favor, quiero ir con el marqués, padre, quiero discutir lo del caballo! 

    —Escuchó a su hija señor Ross, ¿dónde está esa criada que debe acompañarnos? —gruñó abriendo el carruaje, y encontrando a Erín durmiendo—. Aquí está, suba, señorita Ross. 

    Sin dudarlo, subió a su lado para irse a buscar un médico, aunque eso no le importaba, quería conservar el regalo del marqués. No quería que devolvieran el caballo. 

    Su padre quedó muy molesto y preocupado. Pidió que siguieran al carruaje del marqués. Aquel día era una prueba más de lo equivocada que estaba su esposa al querer casar a su hija con ese hombre que no cuidaba de Melissa. 

    Thomas miró la herida en el brazo de Melissa, que ella pretendía ocultar para que no estuviera enfadado. 

    —Yo quisiera... —dijo Melissa, pero él la interrumpió con el dedo índice en alto. 

    —Usted no está en posición de querer, desear, razonar, pensar y mucho menos hablar, señorita Ross —expresó Thomas. No estaba molesto, estaba asustado. Era el momento en que ella debía conocer sus razones para que no pidiera nada—. Le contaré una historia, y espero que sepa valorar la lección, como yo no aprendí a hacerlo aún, señorita Melissa. No siempre fui una persona tan seria como lo soy por ahora, pero fue la muerte de mi madre, la que afectó mi forma de ver las cosas. Fue ridículo y lamentable que haya muerto a causa de una bufonada que le hice; aclaro que es mejor no conocer los detalles, sino que le sirva saber que una pequeña mentira mató a mi madre... —contó mirando la ventanilla del carruaje—. Desde ahí, solo he hablado con la verdad, aunque la verdad no ha ayudado mucho. Casi maté a su madre, y por poco la mato a usted también... —rio sin humor. 

    Melissa, aún dolorida, omitió su dolor para consolar a Thomas. Sin pedir permiso a la doncella, tomó la mano de él y la besó. Se sentía culpable por aprovechar sus culpas para tener un esposo. Podía ver que sufría pensando en que su madre estaba enferma por su causa y ella era cómplice de esa mentira. Si viviría su felicidad en base a un engaño, debía hacerlo feliz a él. 

    —Siento mucho escuchar eso, señoría. No sienta culpa por lo que me ocurrió, fue solo un accidente... 

    —Aja, lo de mi madre y lo de la suya, también fueron accidentes. Usted no me convencerá ni si me besa los pies en este instante —esclareció para que no intentara seducir a sus sentidos con sus hipnóticos labios. 

    —No vine aquí con esas intenciones. Quisiera pedirle clemencia para conservar al caballo... 

    —No es un tema sobre el cual pueda decidir... 

    —Es mi caballo. 

    —¿Y usted pensaba domarlo así? Es una suerte de que las riendas no hayan estado en su cuello. 

    —¡Ni intenté domarlo! 

    —Ni lo intentará. Y si no lo comprende, me estoy negando a sus pedidos y es de forma permanente. Le pediré a Duncan que lo devuelva, no me importa el dinero que gasté, no quiero volver a ver a ese caballo cerca de usted en lo que me reste de vida. 

    —Pero... 

    —Vaya a sentarse junto a su doncella —ordenó antes de que intentara convencerlo de alguna barbaridad. Esa vez no caería en el encantamiento de Melissa Ross, por su bien que no lo haría. 

    El cochero los llevó a la casa de un médico de la zona. Las heridas de Melissa eran quemaduras superficiales por el roce con las riendas, pero ardería por unos días más. 

    Su padre suspendió su cacería. Morgana y Daniel también regresaron en caravana detrás del carruaje del marqués. 

    Melissa se sintió tremendamente culpable por haber arruinado la jornada en Ascot, la cacería de su padre y el paseo de su hermana. 

    Dos días después, sentía mejoría en sus heridas. No había visto a su padre y tampoco al marqués, aún debían estar enfurecidos. 

    Morgana fue para visitar a su madre y su hermana, y Daniel para charlar con su suegro. 

    —¡Milord! —lo llamó Melissa desde la escalera. 

    —Señorita Melissa, ¿qué hace escondida? Su madre y Morgana están en el salón del té... 

    —Quería conversar con usted sobre el marqués. 

    —¿Qué ocurre con Thomas? 

    —Debe aún estar molesto conmigo por el accidente con Ross, pero quisiera que hablara con él. Usted es su amigo, y tal vez lo escuche. 

    —No me escucha —la contradijo. 

    —Por favor, al menos no se niegue tan apresurado. Espere un momento, iré a buscar algo para que se lo lleve... 

    Melissa fue hasta su habitación y buscó una bolsa con muchas monedas que tenía guardadas. Sabía que algún día necesitaría todo lo que su padre le daba y aquel era el día. 

    Ella se paró frente a su cuñado y le entregó la pesada bolsa. 

    —Es para el marqués. Quiero comprar el caballo, por favor. Yo no puedo ir hasta ahí por estar mal visto que una mujer vaya a visitar a su prometido. 

    —No aceptará el dinero. Conozco a Thomas, es firme en sus convicciones cuando lo desea. 

    —Aun así, inténtelo... —rogó con su mirada que destilaba pena y Daniel no era un hombre que hacía sufrir a una dama y menos a su adorable cuñada. 

    Thomas tenía a Ross en sus caballerizas. Cada día iba a mirarlo. Era hermoso, pero peligroso, tal como Melissa. 

    Ella trató por todos los medios de disuadirlo para que lo conservara, pero no lo haría. Se quedaría con la duda de saber si podía domarlo, pues en realidad su matrimonio no dependía de eso. Se sabía que él estaba obligado a casarse con ella para conservar su buen nombre y su reputación, pero había dejado de ver con malos ojos esa unión, porque la adoraba. 

    —Thomas, buen día —lo saludó Daniel. 

    —Cualquiera diría que no gozas de un buen matrimonio para estar haciendo visitas —lo saludó, sonriente. 

    —He venido por algo muy expreso. Mi adorable cuñada... 

    —Cuando escucho adorable, viniendo de aquella familia, me imagino un cataclismo. El señor insensato Ross, me ha amenazado por una esquela. Pensé que era el único que hacía ese tipo de cosas, pero, en fin, no lo soy. Tengo una tensa relación con mi futuro suegro... 

    —Te daré pautas de buen comportamiento para que te conviertas en un ser adorable para ellos —dijo jocoso su amigo. 

    —Gracias, pero estoy bien así. 

    Daniel sacó la bolsa de dinero y se la puso en el escritorio. 

    —¿Vienes a pagar tus deudas conmigo? No puedo creerlo... —musitó realmente sorprendido. 

    —Pensé que habías condonado mis deudas... —rio—. No es mi dinero, es de la señorita Ross para comprar el dichoso caballo. 

    El rostro de Thomas era indescifrable. No podía creer hasta donde deseaba llegar esa muchacha con sus desafíos. 

    —¡Qué tipo de insulto es este! 

    —Es un insulto al estilo de la familia Ross, ¿no crees que son excelentes cuando lo hacen? 

    —No, Daniel. Esa señorita Melissa aprenderá a no desafiarme. —Tomó la bolsa y la llevó para esperar su carruaje. 

    Iba demasiado molesto, con ganas de arrojarle su dinero. Aquella era tan caprichosa, que iba a matarlo. 

    Llegó a la casa, seguido de Daniel que, por supuesto, iba a intentar evitar que Thomas cruzara los límites, cosa que no podría hacer una vez que estuvieran casados. 

    Erín se acercó a abrir la puerta que alguien con pésimo humor tocó. 

    —¡Señora Ross, corra, estoy segura de que es el prometido de la señorita Melissa! —anunció descifrando la forma en la que tocaba el hombre. 

    Melissa estaba sentada con ella y palideció. Miró a su madre apresurándola con los ojos. 

    —¡Voy a encerrarme! —exclamó levantando su cuerpo del sillón. 

    —¡Vamos, madre, apúrese, no querrá que eche la puerta! 

    —Melissa, ¿qué le hiciste? No es hombre como tu padre, ¡ay, niña, eres testaruda! 

    Melissa empujó a su madre hacia las escaleras para esperar a Thomas. Lo imaginaba como un toro furioso destruyéndolo todo a su paso. 

    Erín abrió la puerta, y él le entregó su sombrero, seguido de Daniel. 

    —¿Se encuentra la necia? 

    —No sé a quién se refiere... —dijo Erín. 

    —Por supuesto, hay demasiados necios en esta casa, que cuesta identificarlos. Busco a mi prometida —aclaró, irónico. 

    —La señorita Ross está en el salón, pase, señoría. 

    Él pasó hacia ahí, molesto, pero al verla tan angelical parada en aquel sitio, respiró antes de enfrentarla. Sus bucles pelirrojos, hacían que su rostro pareciera más agraciado de lo que en realidad era, y aquel tono lavanda de su vestido podía ser su perdición. 

    Hizo una inclinación de cabeza y ella una reverencia. 

    —Buen día, señorita Ross —saludó sacando las monedas para colocarla en una mesa. 

    —Buen día, señoría. ¿Debía enviarle dinero para que usted viniera a visitarme? 

    Daniel rio nervioso. Aquella era una provocación directa para Thomas. 

    —Me temo que su terquedad, ha sobrepasado cualquier límite que me impuse de tolerancia. 

    —Mi intención es comprar el caballo para conservarlo. Gracias, milord, por cumplir con mí pedido... —Miró a Daniel. 

    —Daniel, quiero hablar a solas con la señorita Ross... —pidió Thomas. 

    —Me quedaré cerca, debo cuidar de su integridad... —murmuró, inclinándose antes de salir. 

    Erín se quedó cerca de un pilar para vigilar y también para que lo que volara no impactara en ella. 

    —¿Conoce el significado de un regalo? —increpó, molesto. 

    —Por supuesto, pero en vista de que usted quiere deshacerse de él por temor a que me ocurra algo, decidí comprarlo para tenerlo en una de las propiedades de mi padre e ir a... 

    —No. No, no, no, y por última vez, no. Sería a la última persona a la que le daría un caballo, señorita terca. 

    —¡Oh, sí, marqués de los testarudos! ¡Quiero a ese caballo! —Se acercó Melissa para enfrentarlo. 

    —Le sugiero que mire su brazo y que lo piense. No voy a ceder, con suerte le compraré una cotorra para que intente conversar con ella, y eso será lo más peligroso que hará. 

    —Por favor. —Colocó su mano sana en el rostro de Thomas—. Es el regalo más hermoso que me han dado, y fue de parte suya, es muy especial. —Sonrió, moviendo su mano para acariciar las enojadas facciones de Thomas. 

    Él desvió un poco el rostro y apretó sus ojos con los dedos. Estaba usando su peor artimaña para inclinar aquella situación a su favor. Él no contaba con su astucia. 

    —Señorita Melissa, no quiera convencerme con esto, se lo pido. Estoy intentando hacer esto por su bien... —susurró acariciando esa mano que lo tocaba. 

    —Y yo lo hago para conservar el regalo que usted me dio. Este anillo que tengo, no es la prueba de su afecto a mí, sino es ese caballo. Él es bravo como usted, déjeme darle mi cariño, aunque usted aún se niegue a tener el mío. No intente alejarme de lo que quiero y de lo que deseo, yo lo quiero a usted, no finja que no lo comprende porque entiende que mi corazón le pertenece, señoría. No me aleje del caballo, y tampoco de usted. —Se acercó a besarlo sin que él pudiera decir nada. 

    Él quería comprender el significado de esas palabras. Se parecía ligeramente a los que él sentía por ella y que se negaba a aceptar. El caballo para él era un reto que demostraría que ella era una lengua larga, pero, ¿en verdad tanto se esforzó para conseguir el caballo más hermoso y caro de todos, solo para demostrar que él tenía razón? Estaba equivocado, era una muestra de que deseaba ponerlo todo a sus pies, porque él estaba a sus pies. 

    —Lo único que logrará será tener a ese caballo en una de mis propiedades, donde los empleados sabrán que usted no puede acercarse a menos de cinco metros de distancia... —concedió separándose un poco de ella para mirar aquel mar azul que eran sus ojos. 

    —Reduciré mi pena, lo sé, mi adorado marqués... 
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    Sin dudas había conseguido un poco menos de cinco metros y que se encontrara en la propiedad de Londres que le pertenecía al marqués para que ella pudiera verlo todos los días. 

    Lo visitaba del brazo del marqués y tenía prohibido acercarse a Ross porque Thomas la vigilaba como un águila, esa era su rutina hasta el día de su matrimonio. 

    Aquel día vio como sus baúles, eran llevados temprano a la casa del marqués. Sería una mujer casada en poco tiempo. Estaba nerviosa porque sabría lo que era aquella vida que su hermana con tanto ahínco contaba. 

    —Por la noche... —comentó su hermana, arreglando su vestido—, debes usar solo un camisón. Él vendrá de su habitación como un felino presto a cazar a su presa... 

    —No quiero imaginarme al marqués como un gato... 

    —¡Melissa! —gruñó su hermana, molesta—. Sabes a lo que me refiero. Él querrá tener intimidad contigo... 

    La cara roja de Melissa era de susto. 

    —¿In-intimidad? —preguntó tragando saliva. 

    —Sí. Deja que te explique... 

    —No quiero saberlo, no quiero hacerlo. —Se tapó el rostro rojo por la vergüenza. 

    —Quieras o no, allá va. —Sonrió maliciosa Morgana—. Él se desnudará, mientras tú solo te subes el camisón. Dolerá y mucho, pero con el tiempo te volverás cooperativa... 

    Ella solo trajo a su mente la imagen del cerrojo en la posada. El marqués estaba desnudo y todo se veía demasiado blanco, no se pondría a buscar nada más, esperaría su destino en su cama esa noche. 

    —¡Melissa! —la llamó su madre, con su entrada dramática—. ¡Te casas, he vivido para verlo! ¡Sobreviví a estos meses solo por este día! —La abrazó con fuerza—. Oh, cariño, sabes que te adoro, mi bella Mel... 

    —Gracias, madre... —lagrimeó feliz. 

    —Madre, ya he inducido a Melissa para su noche de bodas... 

    —¿Le dijiste que muerda la almohada para que los criados no la escuchen llorar? 

    —¡Lo olvidé! 

    —¿Qué piensa hacer el marqués? ¿Matarme? —dijo, tomándose del pecho. 

    Su hermana y su madre, solo la habían preparado para sentir mucho temor y que según sus palabras: «más adelante sería placentero». 

    Después de todo lo que le dijeron, no vería de la misma forma al marqués, era probable que se lo imaginara desnudo con un cuchillo por cómo le dijeron que sería. 

    Thomas en su residencia vio llegar los baúles de Melissa y eran muchos. Lo bueno era que la habitación de la marquesa tenía un gran guardarropa. 

    —Una carta, señoría... —Se la entregó su mayordomo. 

    —Gracias, ¿y la doncella para la señorita Ross? 

    —Ya se encuentra limpiando la instancia de la marquesa, señoría. 

    —Excelente —dijo caminando hacia su despacho para abrir la carta. Sabía que aquella era la letra de su estimada prima que estaba en Francia. 

      

    Mi querido, Thomas. 

    Espero que pronto podamos vernos. Mi padre me ha comentado que te harás cargo de mí para la próxima temporada. Creo que ha perdido las esperanzas conmigo. 

    Solo fue una temporada, y él casi se me muere. Tiene todas sus esperanzas puestas en ti y en tu futura esposa, o no sé si será ya tu esposa, pues no podremos estar para tu matrimonio, me rompí un dedo con la mesa de noche. Fue horrible, espero estar recuperada pronto para verte y conocer a la marquesa. 

    Discúlpanos por no poder asistir. 

    Cariños, 

    Poppy. 

      

    Él negó con la cabeza. Tenía a lady calamidad en puerta, no podría ni siquiera disfrutar de su matrimonio tranquilo. Al menos se aseguraba de que no se caería en la abadía cuando con su torpeza llenara cada rincón. 

    El señor Ross con su terquedad haciendo su aparición en la última cena que habían tenido, designó que su casa sería el lugar donde se casarían. Sin ningún entredicho había accedido, era conveniente para él tener todo limpio en su casa para que Melissa solo pudiera disfrutar de su hogar y no tener que dar órdenes para limpiar. Aquella sería una pésima forma de iniciar su vida de casada. 

    En la abadía, Thomas esperó paciente a que la señorita Ross entrara con un vestido marfil. Radiante, perfecta y muy estilizada, era como se veía. Pudo aún más penetrar a su casi derretido corazón de escarcha. 

    Melissa solo le devolvió una mirada parándose a su lado, estaba colorada, casi como siempre. Su rostro estaba ardiendo de vergüenza al recordar cada palabra de su madre y su hermana. No escuchó nada de la celebración en la abadía, solo que estaban casados y que irían a su casa a festejar. 

    Se sentó en el carruaje junto a su esposo. Erín ya no era necesaria, estaban casados. 

    —Le aseguro de que extrañará esa rodilla en los viajes, señoría —comentó para olvidar sus nervios. 

    —No creo necesitarla, la tengo a usted que hará que los viajes, sean más cómodos... —Agarró la mano de Melissa y se la llevó hasta los labios, para luego hacerla sentir su aliento sobre su boca. 

    Aquello era increíble, ser besada sin temor a ser vista, o que su doncella le chiflara. Hasta el momento la vida de casada con muy poco le sonreía. 

    La fiesta se llevó con gran normalidad hasta que fue el momento del baile al cual Thomas no podía negarse. 

    Con elegancia, movió sus largas piernas al compás de la música, y sus manos para agasajar a su compañera de baile. Esperaba no pisar la alargada cola de su vestido. No era demasiado prolongada, pero era propensa a ser pisada, al menos si estaba su prima lady Poppy, aquello ya se hubiera convertido en la comidilla de Londres. 

    Apenas acabó su baile, todos se unieron para la próxima pieza y aunque fuera increíble, algo que notablemente pensó Thomas, ocurrió: un invitado danzante pisó el dobladillo del vestido. 

    Melissa paró la danza al sentir un poco de ventilación en la espalda.  Abrió los ojos por demás, conectándose con los ojos de Thomas. Él con un brazo cubrió su espalda y la llevó hacia las escaleras para que se colocara de espaldas. 

    —¡Costura! —exclamó casi abanicándose. 

    —Marquesa, es mejor que utilice sus manos para sujetar su vestido. Iré para buscar a su hermana y que pueda ayudarla con el inconveniente. 

    —La esperaré en mi habitación... 

    Melissa murmuró palabras ininteligibles mientras subía de espaldas la escalera. Era tan torpe que, en seis meses, rompió tres vestidos. 

    Thomas buscó con la mirada a Morgana, era una lástima que no fuera tan alta como su bella Melissa. 

    —¡Mira, Annie, este debió ser tu casamiento! —masculló la señora Western que acompañaba a su hija a la celebración. 

    —Melissa Ross supo quitar provecho de una mentira que toda la sociedad creyó, ¿quién dudaría de una heredera religiosa? Solo lo harían de un hombre disoluto —se burló Annie. 

    Thomas escuchó por accidente aquellas palabras, podía tomarlas como una mentira, pero aquellas fueron quienes esparcieron el tumor y estuvieron cerca aquella confusa noche en que lo golpearon en esa misma casa. 

    Obvió la situación y continuó buscando a Morgana hasta dar con ella. 

    —Disculpe, milady, pero su hermana está en un aprieto. El vestido se ha descosido, ¿podría ayudarla? —mencionó, interrumpiéndola mientras estaba hablando con otras damas que parecían interesadas en la discusión. 

    —Con permiso, iré para ver a mi hermana... 

    Caminó junto a Thomas hacia las escaleras. 

    —Dijo que la esperaría en la habitación... 

    —Gracias —se despidió al pie de las escaleras para ir al auxilio de su hermana. 

    Se quedó pensativo con lo que había dicho Annie Western. Solo aquello pasaba por su mente.  Vio a Morgana bajar las escaleras de nuevo. 

    —¿Podría ir por hilo y aguja en la cocina? Erín se los dará... —pidió sin darle lugar a réplica. 

    Bufó molesto. Debía hacerlo por Melissa para que no estuviera expuesta frente a los invitados, sería un bochorno innecesario para su, de por sí, bochornoso matrimonio. 

    En la cocina los empleados iban y venían, estaban enloquecidos. Carraspeó la garganta para llamar la atención de todos y hacer lo que parecía un ridículo pedido. Cuando obtuvo todas las miradas supo que debía aprovechar el momento. 

    —Disculpen, la señorita... Mmm... Perdón, mi esposa necesita aguja e hilo con urgencia... 

    —Están en el salón de costura, señoría. Estamos muy ocupados, ¿podría ir por él? —respondió Erín, sirviendo bebidas en una copa. 

    —¿Dónde queda el salón de costura? 

    —Está en el pasillo de la izquierda, junto a la sala del té. 

    —Por supuesto, llegaré después de que ella no necesite coser su vestido —gruñó, esta vez apresurando el paso. 

    Pasó entre los invitados hasta llegar al lado del salón de té. 

    Tomó un secreter y lo abrió, sabía que había hilos adentro, pero no veía los colores por la oscuridad. 

    —Maldición... 

    Las agujas estaban clavadas en una tela forrada, había de todos los tamaños. No se puso a escoger, tomó todas y las metió al secreter. 

    Cansado de trajinar en su propio matrimonio, fue hacia las escaleras para subir. 

    —¡Thomas, no es momento de hacer la mudanza! —se burló de él su amigo Duncan. 

    —Por supuesto, hago esto por placer... —replicó sin quedarse, solo subió para dejar aquello. 

    Al terminar de subir las escaleras, vio una figura blanca que corrió frente a él. En esa casa ocurrirían cosas extrañas, primero un gato endiablado y luego aquello. 

    Miró hacia ambos lados y esperó recibir alguna señal. Escuchó unas risas que venían de hacia dónde había ido la figura. 

    Vio un poco de luz en una habitación con la puerta entreabierta. 

    —¡Oh, mira el vestido, Melissa! —Negó su madre con la cabeza. 

    —Para lo que importa el vestido —dijo socarrona su hermana. 

    —Es cierto, querida. Lograste casarte con el marqués. Era solo cuestión de hacerme caso... 

    —Sí, de seguir las locuras de nuestra madre. Es una actriz estupenda. 

    —Basta, no quiero que él se entere de esto. No quiero que sepa nada de lo que hicimos para que me casara. Me siento egoísta al aprovechar sus culpas, no es bueno engañar... 

    Él retrocedió unos pasos para digerir lo que escuchó. La señora Ross estaba al parecer saludable y su esposa habló de un engaño. 

    —¡Mejor cierro la puerta, no más indiscreción! —alegó la señora Ross, acercándose para cerrar la puerta. 

    Thomas se colocó a un costado de la puerta para que no lo viera al cerrar, ¿Qué era aquello que habían dicho? 

    Tocó la puerta, y dejó el secreter enfrente antes de apresurarse y bajar. Tenía que hablar con alguien y aquel era Daniel, era íntimo de esa familia. Él debía interpretar lo que dijeron. 

    Lo encontró bebiendo con Duncan, le quitó la copa y lo colocó en una bandeja que pasaba. 

    —¡Oye! —expuso molesto. 

    —¿Dime qué oculta mi reciente esposa? ¿A qué se refiere con engaño? ¿Por qué la señora Ross no está muriendo como las veces que la vi en la cama? —increpó, alterado. 

    —No sé a qué te refieres... —dijo nervioso. 

    —Si quieres conservar mi amistad, quiero que hables ahora. 

    Daniel miró a Duncan, que también quería escuchar. 

    —Yo... 

    —¡Habla! 

    —La señora Ross no está enferma, usó eso para presionarte para contraer matrimonio... 

    Thomas hizo una mueca sarcástica. Se lo imaginaba, pero, ¿y qué había de Melissa? 

    —¿Y Melissa? ¿Ella sabía algo? 

    Su amigo tragó saliva. 

    —¿Fue artífice de esto? ¡Me impaciento, Daniel! ¿Es cómplice o es el cerebro? 

    —Ella lo sabe, pero... solo aprovechó la oportunidad para casarse... —la excusó con presteza. 

    —Porque era una solterona... —pronunció Thomas al final antes de emprender su salida hacia el jardín. 
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    Se recostó en un pilar y luego recorrió pisando el césped del jardín. Tal vez su suegro no estuviera feliz de que lo hiciera, pero le importaba poco. Tenía deseos de ir adentro, patear a cada uno de los asistentes para que se fueran e intentar hablar con Melissa. Intentaría hablar porque estaba seguro de que primero desearía ahorcarla. 

    Adoraba a Melissa, se dejó seducir por su falsa inocencia. Aquella era tan bella y malvada como Lucifer. Había doblegado su voluntad como una pequeña rama, hasta romperla. Había gastado una fortuna en su caballo que, en lugar de Ross, se hubiera llamado Derroche. 

    —¡¿Por qué Melissa?! ¡¿Por qué?! —gruñó pateando las bellas plantas del jardín. 

    Le estuvo a punto de entregar su corazón, si es que ya no lo había hecho. Ella le dijo que lo quería..., aunque en realidad solo quería abandonar su soltería. 

    Sabía que no debió creer en ella y desconfiar siempre, pero estaba ciego de amor. Estaba deslumbrado, pues apenas estaba conociendo que en su pecho existían más sentimientos que solo culpa por sus desmanes. 

    Podía repudiarla y exigirle una separación. Sacarle una fortuna con un divorcio que sin dudas lo favorecería. No sabía qué hacer, solo no deseaba verla, no quería caer de nuevo a sus pies y que ella continuara aprovechándose de él como hasta el momento. 

    Le contó sobre sus culpas. Aquello no iba diciéndolo a los cuatro vientos, se lo dijo para que comprendiera su temor, aun así, continuó burlándose con su falsa inocencia. Desde que la conoció sostuvo que no servía para religiosa, y lo comprobó. No eran sus simples locuras, sino que ella quería jugar al bien y al mal, pero no contó que una pequeña equivocación fuera todo lo que necesitaba para decepcionarlo y volver a guardar su corazón. 

    En su habitación, su madre le quitó el vestido para coserlo. 

    Las tres sonreían porque no existía mayor impedimento para que fueran felices. La señora Ross había cumplido con su cometido de casar a Melissa y a Morgana. Mientras Morgana era feliz, Melissa debía empezar a serlo esa noche. 

    Su madre le pasó el vestido para que pudiera ponérselo de nuevo. 

    —Quedó como nuevo. —Sonrió Melissa, mirando su espalda en el espejo. 

    —Lo tendrás por poco tiempo, porque luego... —insinuó su hermana. 

    —Morgana, basta de esas cosas. Les diré que tengo un susto de muerte... 

    —Cariño, eran solo exageraciones. —Su madre la besó en la frente. 

    —Pero dolerá, Mel. Eso sí... —admitió su hermana. 

    Ella rodó los ojos. No quería pensar en eso, solo deseaba esperar a que todo siguiera su curso. 

    —Anda, ve por tu esposo, Melissa —apresuró su madre, sonriente. 

    Melissa abandonó la habitación para ir detrás de su reciente esposo, pero no estaba por ningún lugar en el salón, por lo que continuó su búsqueda por los otros lugares. 

    —Señoría... —lo interrumpió la voz de aquella mentirosa y él se giró a verla. 

    Era tan hermosa y deslumbrante ante sus ojos que le costaba creer que existía la maldad en ella. 

    —El vestido está reparado. —Se giró para mostrarlo. 

    —Quedó igual que antes... —opinó. 

    Él quería decirle que no quedaría igual que antes la imagen que él tenía de ella. Se sentía timado y descarnado por su causa. Debió seguir siendo soltero, pero aquella jauría de mujeres lo acorraló haciendo que cayera enamorado de ella. Deseaba olvidar que Melissa Ross existía. 

    Melissa lo vio con el ceño fruncido. Él estaba bien antes de que ocurriera lo de su vestido. 

    —¿Se encuentra bien? 

    —No. Estuve pensando en una amenazante carta que recibí de mi prima lady Poppy. Vendrá en un par de meses, según entiendo. Está en edad casadera y aún no ha encontrado marido... —comentó para no desagradar en aquel momento. Lo que le tendría que decir, sería en privado y en su nuevo hogar. 

    —¡Thomas! —dijo Daniel dando con él. Lo estuvo buscando para poder hablar. 

    —¿Me disculpa, milady? —preguntó Thomas, llevando a Daniel del brazo. 

    —Por supuesto —respondió al verlo apresurado con su amigo. 

    —Thomas, quería decir que no hagas tonterías contra ella, es... 

    —¿Qué tonterías crees que haré? No voy a matarla, si es algo que te preocupa, pero engañarme tiene un precio que ella pagará y toda su familia. Estás incluido. 

    —¡Por favor, piénsalo! 

    —¿Pensar en qué? ¿En que todos decidieron por mí? ¿Que me vieron como un ángel que podía salvar a la señorita solterona de un futuro prometedor como la peor religiosa del siglo? Ni por más amor, afecto, o cariño que sienta por esa mentirosa con la que me casé, voy a perdonarla. Si a mí madre la maté de un disgusto, ¿qué no haría con esta? Tú y todos los Ross dejarán de meter sus narices en los asuntos de mi esposa y míos. Para su pena, ella me pertenece ahora y rogará por no haberse casado nunca... —sentenció mirando a Daniel—. Y tú, Daniel, guardarás silencio. Nadie sabe que lo sé, y así se quedará. 

    —Pero... 

    —¿Eres mi amigo o eres un traidor? Es tu última oportunidad de conservar mi amistad —advirtió tomándolo de su levita. 

    —¡Soy tuyo, soy tuyo! —alegó un poco asustado. 

    Thomas con su mano, colocó las prendas de Daniel en su lugar. 

    —Gracias. Ahora iré junto a mi adorable esposa. Si va a fingir cariño, tal vez yo también pueda hacerlo... 

    Melissa vio a su esposo volver muy serio junto a ella. No comprendía la agresividad con la que se llevó a su cuñado. 

    —¿Todo está bien? —indagó después de que él se acercara hasta ella. 

    —Sí. Solo me pidió que le arregle la levita. —Hizo un amague de sonrisa, que desapareció tan pronto como llegó—. Estoy cansando, quisiera que todo acabara para ir a mostrarle su nueva casa, marquesa... 

    Ella solo podía sonrojarse. Pensar en lo que pasaría esa noche era algo que la hacía pensar, temer y desear a la vez. 

    —Tal vez en unas horas más podamos retirarnos. 

    —Que sea en una hora —mandó—. Iré por una copa, ¿desea algo de beber? 

    —Gracias, pero prefiero no hacerlo. —Se acercó a él para tomarlo de su mano, pero él dejó que lo tomara, para luego alejar su mano de ella con educación, mostrando una sonrisa trémula que, al girarse Thomas, desapareció. 

    Negó con la cabeza varias veces. No quería que lo volviera a tocar, sentía que ella quería llevarlo hacia el precipicio del perdón. La despreciaba por poder tener aquellos ojos que parecían sinceros. Los ojos no siempre eran el espejo del alma, el corazón de esa mujer estaba podrido. 

    Entró al salón y sin darse cuenta, se tomó siete copas de brandi, buscando aligerar su carga, intentando olvidar que adoraba a su esposa, pero que debía odiarla por usarlo para sus fines macabros. 

    —Señoría, déjenos felicitarlo por su boda —musitó la madre de Annie Western. 

    —Sí, la boda es hermosa. Sin desperdicio. —Sonrió Annie. 

    —Gracias. —Fue lo único que dijo para luego mirarlas con fijeza—. A lo mejor, alguna de ustedes podría decirme qué ocurrió esa noche. Alguien me golpeó... 

    —Nosotras no vimos nada, solo a su esposa, intentando llevarlo a quien sabe dónde... 

    —Eso ya no importa, señoría. Usted se ha casado con ella. Sabemos que la presión de la familia Ross no ha sido fácil, pero no vale la pena buscar una explicación a algo que tal vez no la tenga —expuso la señora Western tomando a Annie para irse—. Con permiso, señoría... 

    Cada vez que intentaba encontrar una explicación a aquello, Melissa Ross era la única sospechosa. Aquel debía ser un excelente plan para cazar a un noble, pero por qué a él. Quizá Daniel se deshizo en halagos hacia él, y la familia de culebras no pensó en nada más que tomarlo contra su voluntad por su excesivo sentido de responsabilidad. Incluso conocían que era culpable de la muerte de su madre y la señora Ross tomó aquello como una forma de amarrarlo para casarlo con su hija. 

    Sus teorías eran demasiadas. Imaginó a Melissa, que era muy grande, con un arma en la mano, golpeándolo desde atrás. Si decía que podía domar caballos, sospechaba que era poniéndolos a dormir, como quizá lo hizo con él. 

    Con otra copa en la mano, observó el salón y la vio entre la multitud, hablando con su hermana y otras jovencitas que observaban su anillo, que ella lucía orgullosa. Sin embargo, aquel anillo significaba cómo lo embaucaron. 

    Melissa buscó a Thomas con la mirada y desde lejos le sonrió. Él solo le respondió con una inclinación de cabeza. Se sentía hundido en una profunda decepción, deseaba de corazón, sonreírle e ir a tomarla de la cintura, adorarla con sus ojos como lo hacía, pero no podía perdonar su maldad. Muchas cosas podía pasarlas por alto, pero no su maldad. Enamorarlo para que no fuera llorando al altar, había sido lo más cruel que le habían hecho jamás. 

    Después de unas horas, Thomas volvió a pedirle a Melissa para retirarse. Estaba demasiado tensionado para continuar fingiendo que todo estaba bien. 

    —Rachel será su doncella. Ha sido contratada solo para servirla a usted, señoría —contó Thomas mientras iban en el carruaje. 

    —Gracias por tomarse la molestia de buscar una doncella para mí. Me he acostumbrado a hacerlo todo, sola... 

    —No deberá hacerlo más, usted ahora es una mujer casada, es la esposa de un marqués. No habla bien de mí que usted ande haciendo todo, sola —dijo serio. 

    Melissa sintió la violencia de sus palabras al decírselo, pero ella comprendía que Thomas era de esa forma, a veces dulce y otras veces ácido. 

    Al llegar a su nueva casa. Melissa vio todo con mucho agrado. Aquel lugar estaba bien cuidado, ordenado, limpio y era bastante lujoso como su propia residencia. 

    —Ella es Rachel, su doncella. —Señaló Thomas a una joven de aproximadamente treinta años. 

    —Bienvenida, milady —la recibió Rachel con una reverencia—. Estoy para servirle. 

    —Muchas gracias. Tiene una casa muy bonita, señoría —halagó Melissa. 

    —También es su casa. Si desea puedo darle un recorrido para que lo conozca todo. 

    Ella miró a Thomas y sabía que se había quejado del cansancio, no le pediría que ese día le diera un recorrido. 

    —Los pies me duelen, es mejor que conozca la habitación —alegó intentando agradar a su esposo. 

    —Llévala, Rachel —pidió el marqués. 

    —Sígame, milady —musitó la muchacha, subiendo los escalones para que la siguiera. 

    Melissa le hizo una reverencia a Thomas y la siguió. 

    Thomas recostó su cabeza en una de las paredes y luego miró la escalera por donde había subido Melissa. Por más que lo intentaba, no podría llegar a un acuerdo con su propia mente de no vengarse de ella. 

    En lugar de ir hacia su habitación, fue a su despacho y se sentó para continuar bebiendo brandi. 

    No sabía qué hacer aún, y lo meditaría en ese momento, en la tranquilidad de su hogar. 

    —Esta es su habitación, milady —indicó Rachel. 

    Aquel lugar de paredes doradas era demasiado elegante. Los muebles tallados a mano eran una obra de arte y aquel armario era el más grande que había visto en su vida. 

    —Esta habitación es tan hermosa. La madre del marqués debió vivir feliz aquí. 

    —Según lo que me dijo la servidumbre de aquí, porque soy nueva, es que la marquesa solo murió aquí. Comentaron que amaba el campo y que prefirió quedarse ahí. Cuando llegué para limpiar, aquí estaba vacío, limpio como si estuviera recién construido. 

    —¿Dónde trabajaste antes? 

    —Trabajé para la hija del Barón Dacre, pero ella falleció hace poco tiempo y me quedé sin un trabajo. Apenas tenía diez años, pero enfermó... —explicó la joven con sus ojos brillándole por querer llorar. 

    —Lo siento tanto, Rachel. Conmigo puedes conversar mucho. 

    —Gracias, milady. ¿Desea que la prepare para la noche? Tengo su camisón para la ocasión... 

    A Melissa se le escapó el aire. Estaba afligida a causa del temor. 

    —¿Sí? 

    Rachel levantó una ceja al querer comprender si le preguntó o si lo afirmó. 

    —Le prepararé un baño oloroso, quedará usted muy hermosa para el marqués —sonrió la doncella haciendo planes para ella. 

    Antes de que la bebida lo tomara, Thomas decidió dejarlo. Pensó en la mejor solución para no dañar a Melissa con sus propias maldades. La amaba, y no podría hacerle mal. Decidió que la distancia acabaría con aquellos sentimientos que lo unían a ella. 

    Subió a hasta su habitación y cerró la puerta. 

    —¡Esa es la puerta de su esposo! —alertó su doncella, peinándola. 

    Melissa tragó saliva con fuerza. Había llegado el día en que se entregaría a su esposo. El que por cierto había dado por perdido. 

    La puerta de la habitación de Melissa era golpeada con educación. 

    Rachel fue a abrir y observó al ayuda de cámara del marqués. 

    —El marqués dice que está muy cansado e indispuesto para esta noche. Ha bebido de más, ¿podrías comunicárselo a milady? —informó Will. 

    —Es una pena, acabo de preparar a milady. 

    —Son órdenes, muchacha. 

    —Sí, señor. —Cerró la puerta para dirigirse a terminar de peinar el cabello pelirrojo de su señora. 

    Suspiró por tener que darle tan pésima noticia. 

    —Milady, el ayuda de cámara de su señoría, afirmó que el marqués se encuentra indispuesto para visitarla esta noche. 

    Estaba decepcionada. Su agonía pasaría para otro momento. 

    —Él manifestó su cansancio desde nuestra fiesta. Es bueno que descanse. Mañana será otro día. —Sonrió triste, observándose al espejo donde era acicalada por la doncella. 

    Después de dejar a Melissa recostada la cama, Rachel se dirigió al área de servicio, donde Will la esperaba. 

    —Señor... —Se sonrojó al verlo. El ayuda de cámara del marqués era un joven demasiado serio, pero muy agraciado. 

    —Muchacha, deberás preparar los baúles de la marquesa mañana temprano. 

    —Acabo de quitarlo todo hoy —se quejó. 

    —Pues es tu trabajo, para eso paga el patrón. 

    —¿A dónde iremos? 

    —Más bien, ustedes dos son quienes se irán. El marqués y yo nos quedaremos aquí. No sé las razones, solo son órdenes —murmuró. 

    Rachel quería patear una roca, pues debía separarse del empleado del marqués. 

    Thomas no pudo dormir durante la madrugada. Se levantó y abrió la puerta de comunicación a la habitación donde dormía Melissa. 

    Se acercó y observó a través de la luz natural de la ventana. 

    —Es perversa, Melissa, pero la prefiero lejos antes que aquí, donde si usted se queda, no pararé hasta destruirla y destruirme... —lamentó tocando un mechón de su sedoso y pelirrojo cabello. 
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    Se sentó para deleitar sus ojos con su belleza. Cuánto la deseaba, pero no la tocaría porque si lo hacía, terminaría arrepentido. 

    Olía a un asfixiante aroma dulce, tal como para que él se deleitara en ella. Deseó tenerla en sus brazos, para hacerla sentir que en verdad la apreciaba. Era probable que no fuera ella la mujer más ardiente con la que estaría, pero sería suya. Conocería todo y era la mujer que debía darle hijos, sin embargo, no estaba feliz. Todo desde un principio fue fraguado, ¿qué importaba si ella estaba desde el principio? Haberla escuchado que participó de aquel engaño era suficiente para condenarla. Él no sabía perdonar, no se perdonó lo de su madre, ni perdonaría a Melissa. Acostarse con ella y darle un hijo, sería premiar su mentira, y no lo haría. Tampoco humillarla estando ahí era la solución. 

    Nunca debió ceder ante sus propios deseos. Nunca debió desear sus atenciones. Tuvo que haber escuchado a su mente que le decía que desconfiara de ella. Estaba advertido por él mismo, por su conciencia, pero la ignoró por sentir, por conocer, por adorar y desear a una mujer. 

    Desde el principio de la humanidad, los grandes hombres habían caído a causa de las mujeres. Aquellas eran la perdición, y él lo comprobaba a sus costillas. Tan hermosas, benevolentes, inteligentes y engañosamente amables, lograban domar el corazón de un hombre hasta apoderarse de todo. 

    Aquella mujer plácidamente dormida, no era más que una poderosa cazadora, que se echó al hombro al animal más tonto de todos. Rabioso por pensar aquello, abandonó la habitación de Melissa para regresar a la soledad de su habitación, si continuaba ahí, terminaría más herido. 

    Por la mañana Melissa fue despertada por Rachel, quien en medio de su eficiencia ya tenía listo el vestido de viaje que utilizaría ella. 

    —¿Un vestido de viaje? —indagó al verlo tenido en su preciosa cama. 

    —Su señoría se lo explicará. Él está abajo, esperándola para desayunar, milady. 

    —¿Y cómo lo viste? —indagó. 

    —Ojeroso, milady. Creo que no tuvo una buena noche... 

    Exhaló el aire de sus pulmones. Ella durmió tan plácida, mientras el pobre no había descansado. Podía verse por él que no le agradaban mucho las fiestas, eran un mero cumplimiento. 

    Bajó por las escaleras dirigida por su doncella, porque aún no conocía la casa. 

    —Es aquí, milady. Estaré en su habitación —se despidió la muchacha, dejándola en el comedor donde estaba Thomas que se levantó para que ella se sentara. 

    Una mujer de la servidumbre le corrió la silla del otro extremo de la larga mesa donde estaba su esposo. Melissa pensó que debía alzar mucho la voz si deseaba conversar con él. 

    En un plato le sirvieron pan, frutas, mantequilla y mermelada. Mientras en una copa le colocaban jugo y agua. 

    —Gracias —musitó agradeciendo por ser servida. 

    —Pueden retirarse —ordenó Thomas a la guarnición de empleados que estaban ahí. 

    Esperó a que todos se fueran y ella sonrió. 

    —Buen día, señoría. Tiene demasiados empleados, a mi parecer. 

    —Esta casa se mantiene en buen estado porque tengo muchos criados eficientes. Ninguno está ocioso, es un buen dinero el que les pago para que la casa esté reluciente, la plata pulida, el jardín esplendoroso, la biblioteca ordenada, y cada salón en óptimas condiciones. No me agrada la suciedad, y si en alguna de mis casas, llegaran a fallar algunas cosas, es un asunto demasiado serio, marquesa... 

    —Por supuesto, comprendo —emitió un poco acomplejada por su excesiva perfección—. Mmm... Rachel me dijo que me pusiera una ropa de viaje, ¿a dónde iremos? 

    Thomas bajó los cubiertos para mirar a Melissa cuando se lo dijera. Tan bella y con la apariencia de una santa, lo miraba risueña. ¿Cómo podía ser tan cruel? 

    —Irá a Bath, milady. Yo no podré acompañarla en este tiempo porque tengo cosas que atender en Londres, pero me uniré a usted en la brevedad. 

    —Oh... —logró decir—. Será como usted proponga, si usted desea que vaya, no habrá inconvenientes. 

    —La casa en Bath es un refugio de paz. Tendrá todo a su disposición, hay servidumbre, un pueblo cerca, amplias praderas y agua para que pueda ir a deleitarse en sus tardes. 

    —¿Ha dicho praderas? Entonces Ross puede ir conmigo. 

    —De ninguna manera. Ese caballo se quedará aquí... 

    —Pero es mío. 

    —Todo lo suyo me pertenece, ¿lo recuerda? Ese caballo también me pertenece, otra vez. No es con mala fe que se lo recuerdo, sino con la intención de que sepa a quién le debe obediencia. Aquí no está el señor Ross, usted es la marquesa, mi esposa —esclareció levantándose para caminar hasta ella que tenía la mirada enojada. 

    —¿Tengo algún beneficio por ser la marquesa? —lo increpó al colocarse frente a ella. 

    —Por supuesto. Es dueña de esta y de todas mis casas, la señora de todo lo que ve. Las mujeres desean casarse para tener poder, y usted lo tiene en demasía —aclaró colocando sus manos detrás de su espalda. 

    —¿Y por qué no puedo llevarme al caballo? 

    —Es terca, milady. Lo hago por su bien. 

    —¡Quiero al caballo, quiero llevarme al caballo, de lo contrario, me niego abandonar Londres! Usted me dijo que lo vería siempre, entonces cumpla con lo que me prometió —exigió altiva. 

    Thomas se apretó los ojos y miró a Melissa. No debía ser su problema si decidía matarse en ese animal. 

    —Lléveselo. Las reglas son las mismas, tiene prohibido montarlo. —Se agachó y besó la frente de su esposa, antes de dejarla sola en el comedor. 

    —Gracias... —mencionó sonriendo. Nadie evitaría que lograra domar a ese animal. 

    Él fue a encerrarse en su despacho. Tenía que hacer una carta con instrucciones para el ama de llaves de su casa en Bath. Tendría todo lo que necesitaba para vivir cómoda. Ella no lo necesitaba para nada, solo debía dejar de ser solterona y lo consiguió. 

    Mientras sus baúles iban al carruaje para su viaje, ella fue para ver que alistaran a Ross. 

    El caballo parecía mirarla desafiante. 

    —Voy a domarte como lo hice con tu patrón. —Sonrió queriendo tocarlo, pero el arisco caballo se alejó. 

    El ayuda de cámara de Thomas, llevó la carta a Rachel que ya estaba esperando a Melissa para irse. 

    —Debe entregar esta carta al ama de llaves. La señora Gil sabrá qué hacer con esas indicaciones... 

    —Gracias... —Tomó el sobre, mientras su mano rozó la de Will haciendo que su corazón latiera desbocado. 

    El joven se alejó de ella y se colocó junto a Thomas que vio a la jovencita tener las mismas actitudes amables que Melissa. Su ayuda no hablaba mucho, pero él escogió a la muchacha y no solo porque era eficiente, sino porque le había encantado con solo verla. 

    —Hay demasiadas mujeres, Will, como para que esa te quite el aliento... —Recomendó viendo que Melissa volvía de las caballerizas. 

    Will bajó la cabeza, avergonzado de que su patrón notara su interés en Rachel. 

    —Es hora, milady —anunció su doncella. 

    Ella miró a Thomas, invitándolo a despedirse. Removiéndose por dentro, se acercó hasta ella y bajó a besarla en los labios. Quería disfrutar del dulce placer que había en esos labios antes no volver a verla. Para él aquel era su adiós, sería la esposa que tendría escondida en una lujosa casa de campo. Tampoco creyó que aquella se saldría con la suya teniéndolo a sus pies después de sus fechorías. 

    —Esperaré muy pronto por usted —indicó Melissa pegándose de nuevo a sus labios. No quería perderse un solo detalle. 

    —Así lo haré... 

    Melissa subió al carruaje, ajena a todo lo que sería su experiencia como una mujer casada, abandonada por su esposo. 

    Thomas vio partir el carruaje, y estuvo parado ahí hasta que desapareció de su vista. 

    —¿Le ayudo en algo más, señoría? 

    —¿Quieres que mande traer de vuelta a Rachel cuando lleguen? Si te decides, me avisas... —Lo golpeó en el hombro antes de entrar a la casa. 

    Rachel bostezó parte del trayecto, estaba muy aburrida. 

    —¿Lees? —indagó Melissa. 

    —No sé leer muy bien, milady. Estaba aprendiendo con la hija del barón. 

    —Yo puedo enseñarte —alegó, animada—. Me encanta enseñar.  Cuando era novicia, le enseñé a leer y escribir a muchos niños en un orfanato en París. 

    —No puedo molestarla con eso, milady. Usted es una mujer con muchas ocupaciones como para atender la ignorancia de su empleada. 

    —Rachel, morir sabiendo leer no me dará ningún mérito, en cambio compartir mis conocimientos contigo, sería darte una oportunidad de conocer y enseñar a otros en el futuro. Tal vez cuando tengas hijos, puedas mostrar lo que sabes. No menosprecies lo que te ofrezco, nadie nace sabiendo, ni muere llevándose lo que sabe. 

    —Es una suerte que usted no sea una mujer altanera. Temía que la marquesa lo fuera, pues me habían dicho que era una mujer muy rica la que se casaría con el marqués. 

    —Era una mujer muy rica, pero ahora dependo del talante y generosidad de mi esposo, pero siempre cuento con el apoyo de mi padre —indicó tomando un libro de los muchos que tenía el marqués adentro de aquel carruaje—. Voy a leerte algo y luego comentamos... 

    Su doncella se durmió aburrida con uno de los filosóficos libros del marqués. Ella lo disfrutaba, pues su padre la dejaba leer todo lo que estaba en su biblioteca. 

    En un momento dado, presa del sueño, decidió mirar por la ventanilla del carruaje para ver por dónde estaban. Estaba casi oscureciendo y a lo lejos podía ver una enorme casa. Sin poder soportarlo más, cayó rendida ante el sueño. 

    El cochero abrió la puerta, encontrándose con ambas mujeres dormidas. 

    —Rachel, despierte a milady. Hemos llegado —comentó el hombre. 

    Ella bostezó casi tragándose al hombre y vio una residencia iluminada. Todo indicaba que era de noche. 

    La señora Gil con una lámpara salió hasta el salón a ver qué era aquel ruido. Escuchó el relinchar de muchos caballos. 

    —¡Es el carruaje de marqués! ¡Señor Clauss! —llamó a su esposo. Ambos eran encargados de la residencia. 

    —¡¿Dijiste el Marqués?! ¡Dios nos guarde que él ponga sus pies aquí, si no lo hemos visto en años! 

    —¡Es el carruaje con el blasón de su señoría! 

    Ambos escucharon los golpes a la puerta y fueron a abrir. 

    —Buenas noches, señora Gil, Clauss —saludó el cochero, mientras Rachel despertaba a Melissa—. Vine a traer a la nueva marquesa... 

    —¿Se ha casado? ¿Hace cuánto tiempo? —indagó la señora Gil. 

    —Ayer... 

    —¡Este es más bárbaro que su padre! —comentó Clauss mientras la mujer asentía enérgica. 

    —Hemos llegado, milady... —la despertó con suavidad su doncella. 

    Melissa abrió los ojos para ver unas tenues iluminaciones y una lámpara en la puerta. 

    —Por fin, me he quedado dormida. El viaje fue muy largo. 

    La señora Gil se acercó a ellas y reverenció. 

    —Bienvenida, milady, y usted también, muchacha. 

    —Gracias —musitó Melissa. 

    —Pasen, por favor, acomodaré todo en la habitación de la marquesa. ¡Señor Clauss, venga para ver los baúles! Parecen ser eternos... 

    Subió por la escalinata y pasó a aquella enorme sala. Podía incluso escuchar su respiración. Era una residencia de campo demasiado elegante. 

    —Póngase cómoda, milady. Prepararemos la cena, y por supuesto que un momento más tendremos listo sus aposentos. Ven, muchacha... —estiró a Rachel para que la ayudara. 

    Melissa recorrió la sala y vio un pianoforte. El marqués no lo había tirado todo, podía practicar algunas piezas en aquel lugar, él no estaría para sufrir, ni tampoco Albert, que al parecer había huido de la residencia de sus padres de manera permanente. 

    —¡Ross! —exclamó, acercándose hasta la puerta. 

    El cochero estaba sacando los tiros de los caballos. 

    —¿Y Ross? 

    —Lo llevé a las caballerizas, milady. Tuve que colocarlo como caballo de tiro porque se veía muy afligido en su carro. 

    —Oh, pobre. Pida a un mozo que lo suelte mañana para pastar. 

    —No es de fiar, milady. 

    —Está encerrado, con tanta fuerza encima, necesita un paseo a diario. Aquí hay mucho espacio y yo me encargaré de él... 

    Rachel miró que todo aquel lugar estaba impecable, como si siempre alguien estuviera ahí. Incluso había flores en la habitación. 

    —¿Por qué todo está tan perfecto? 

    —Son órdenes del marqués y de su difunta madre. Usted está tratando con gente que conoce de su oficio, aquí no hay lugar para holgazanes —sentenció la señora Gil. 

    —Traje una carta del marqués para usted —dijo sacándola de su delantal. 

    —Presta aquí, niña —la tomó la mujer y fue hasta una lámpara. 

    Ella quería mirar, pero la mujer rechoncha no la dejaba. 

      

    Estimada señora Gil. 

    Le informo que he contraído matrimonio con una señorita de alta sociedad. La antigua señorita Melissa Ross irá a tener los mismos privilegios y privaciones que tuvo mi madre. 

    No tiene permitido subir a un caballo de nombre Ross, es peligroso para su salud. Es terca e intentará de cualquier forma tomar ventaja sobre usted. Sea precavida y no se fíe de ella, con ese rostro de ángel, puede ser más cruel de lo que imagina. 

    Tiene prohibido salir de Bath para venir a Londres. No tiene asignación mensual y no le dé una sola guinea, pues es engreída porque fue alguna vez una heredera, sin dinero ella no es nadie. 

    Mis saludos a ustedes. 

    Thomas Sackville. 

      

    La señora Gil abrió los ojos con sorpresa. Al parecer, aquel muchacho estaba demasiado molesto con esa dama, al menos su madre tenía una asignación mensual baja, pero una al fin, la cual juntó para irse a Londres, solo para morir. 
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    Rachel miraba el rostro un poco preocupado de la señora Gil, y su curiosidad era tan grande como su hambre en ese momento. 

    —¿Qué dice la carta? —preguntó curiosa. 

    —Dice que no hay lugar aquí para doncellas chismosas. Anda, coloca las cosas de milady, pasará mucho tiempo aquí —anunció la mujer doblando el papel para colocarlo también en su delantal. 

    —Con el trabajo que me ha costado quitar todo de los baúles... 

    —Esta gente es así. Tú debes hacer lo que te dicen, el marqués es muy generoso con la paga. Iré a preparar algo para la marquesa. 

    La mujer desapareció y Rachel, enfurruñada, fue sacando uno por uno los vestidos de Melissa. Su madre la había obligado a adquirir muchos vestidos nuevos porque sería una mujer casada y debía su esposo verla siempre elegante y hermosa. 

    Melissa se sentó después de dar la orden al cochero para que atendiera a Ross. Comprendía el nerviosismo y la ansiedad de su caballo por todo lo que había sufrido en su ida hasta a Londres y luego su encierro en las caballerizas del marqués. Ella aún no podía visualizar las praderas de las cuales habló su esposo. 

    Se levantó al sentirse cansada de tanto reposar. Quería ver si podía ayudar a Rachel o a la señora Gil. Fue hacia la cocina y vio a la señora Gil con otras dos mujeres, que parecían ser las doncellas del lugar. 

    —¿Se le ofrece algo, milady? La cena no tarda —comentó la señora Gil. 

    —No —respondió mirando el fogón y lo impecable que lucía aquel sitio—. Quería saber si podía ayudar en algo. He estado muy ociosa. 

    —Milady, usted no debe preocuparse absolutamente de nada. Somos muy eficientes. Atendimos a la madre de su esposo desde hace mucho tiempo. 

    —Me dijeron que le agradaba mucho el campo... 

    Las doncellas se miraron entre ellas, y luego continuaron con sus labores. 

    —¡Oh, a rey muerto, rey puesto, milady! Usted dirá lo que desea, aunque no hay mucho que cambiar... —Sonrió nerviosa el ama de llaves. 

    —Prefiero ver eso mañana. Si todo funciona bien todo seguirá igual. Mañana deseo conocer al personal de la finca. 

    —Sí, milady, como usted disponga. 

    —¿Rachel aún sigue en la habitación? ¿Dónde dormirá mi doncella? 

    —Su cuarto estará en el área del servicio, está todo listo, milady. La muchacha es un poco quejosa con el trabajo. 

    —Es muy dulce. Todo es culpa de mi madre que quiso muchos vestidos para impresionar al marqués, vaya que no sirvió de mucho, él tardará en venir aquí —afirmó—. Iré para ver si puedo ayudar a Rachel. 

    Melissa se retiró y el cuchicheo en la cocina era incesante entre aquellas mujeres. 

    —¡Basta, señoritas! —gruñó Gil—. Las indiscreciones no tienen cabida en esta casa. 

    —Quien le habrá dicho esa mentira a milady. ¿Vieron lo alta que es? —musitó una doncella pelinegra. 

    —¡Es enorme! —replicó la otra. 

    —La altura de milady es algo que a ustedes no les interesa, son gustos del patrón y a eso no hay que hacerle mucho caso. 

    —¿Y cuándo conoceremos a nuestro patrón? Llevo diez años aquí y nunca lo he visto, a ninguno, ni al padre ni al hijo. Solo estaba la marquesa que odiaba el campo... —comentó la rubia. 

    —Y es probable que no lo conozcan. Creo que ni él sabe las condiciones en las que vivía su madre —opinó la señora Gil. 

    Rachel cantaba una canción, su voz era celestial. Deseaba tener esa clase de habilidad. Se quedó detrás sin moverse para poder escuchar hasta el final. 

    —Es un canto hermoso, Rachel —la felicitó. 

    —¡Milady! —exclamó colorada la muchacha rubia de ojos miel. 

    —No debes avergonzarte, es un hermoso talento. 

    —Gracias, milady, creo que me han contratado por eso, también para cuidar de sus hijos. La hija del barón estuvo en mis brazos desde que nació, la mecía y le cantaba. Fue así hasta su último día... —Sorbió su nariz la muchacha. 

    —¡Por favor, no lo recuerdes más! En algún momento tendremos un pequeño aquí y podrás hacerlo de nuevo —la consoló frotando sus manos por el brazo de Rachel. Tenía un día con ella, y sentía un gran cariño y empatía por ella—. Te ayudaré a terminar con los vestidos... 

    —¡Ni se le ocurra tocar mi trabajo, milady! —Se recostó sobre sus baúles. 

    —¿Acaso nadie me dejará hacer algo? —preguntó molesta. 

    —No. Estamos para servirle... 

    Melissa tuvo que volver al salón para mirar las estrellas desde los ventanales esperando a la cena. No deseaba dormir. Quería conocer lo que retuvo al marqués en Londres para que no pudiera acompañarla. 

    —La cena está lista... —anunció Gil. 

    —Gracias, señora Gil... 

    La llevó hasta el enorme comedor, que era igual que todo lo que vio en la casa, muy grande y elegante. Sus utensilios, platos y copas para la cena estaban relucientes. Alguien debía tener un terrible problema con la limpieza. 

    Mientras ella se sentó en la cabecera, a sus costados estaban demasiados criados, había excesiva ceremonia para cada cosa y empezaba a sentirse fuera de lugar. 

    —Pueden retirarse —pidió ella, esperando a que todos la obedecieran, pero ninguno movió un solo pie. 

    —No está permitido dejar sola a la marquesa mientras come —dijo el señor Clauss. 

    —Les pido que se retiren —insistió. 

    —Son órdenes del marqués no dejar sola a la marquesa —contó la señora Gil. 

    Ella suspiró y se decidió a comer. Tendría tiempo de solucionar aquellas órdenes extrañas de la casa. 

    Abandonó la mesa luego de que terminara su cena. La señora Gil era una excelente cocinera, aquella gallina estaba muy deliciosa. 

    Cuando entró a su habitación, tenía una bañera lista. 

    —¿Pediste un baño, Rachel? 

    —No, milady. Me dijeron que son órdenes del marqués que la marquesa siempre esté bien aseada. 

    —Hay muchas cosas que cambiar aquí. Siento que me volveré inútil en unos días... 

    —Y yo siento que trabajaré demás desde mañana —alegó la muchacha. 

    Después de tomar su baño y recostarse, se durmió, no sin antes sentir que aquel lugar era frío y enorme. ¿Qué pudo amar la madre del marqués de ese lugar? 

    La luz estaba ingresando a su habitación. Ella estaba acostumbraba a despertarse temprano, antes tenía demasiadas actividades, y en ese momento no sabía qué hacer. 

    Se levantó con su camisón para abrir su ventanal. El aire fresco de la mañana era benevolente con ella, la acariciaba y refrescaba. El paisaje que se dejaba ver era hermoso. Podía ver el camino y a lo largo solo mucho verde, de los árboles, pastizales y praderas. 

    —Ross —mencionó. Soltaría a ese caballo para que se recuperara lentamente. 

    Rachel pasó la puerta, ojerosa y desganada. 

    —Buen día, Rachel —saludó Melissa. 

    —Buen... día... —bostezó con prendas en la mano—. Le traigo su vestido, recién estirado y verificado. 

    —Ese vestido estaba perfecto. 

    —Según la señora Gil, la marquesa debe lucir impecable, son órdenes del marqués. 

    Frotándose los costados de la frente, suspiró con fuerza. 

    —Creo que le pondremos fin a eso. Observemos unos días la actitud perfeccionista de estos criados y haré muchas modificaciones aquí. Busca un traje de montar, no usaré ese vestido hoy... 

    —¡Milady, me llevó trabajo! 

    —Está bien, me lo pondré porque no quiero verte así. Iremos a recorrer las praderas y podrás descansar lo que aquella mujer no te dejo —indicó, sonriéndole. 

    Melissa bajó impecable con aquel vestido y se quedó en el último peldaño de la escalera. 

    —¡Señora Gil! —la llamó. Al momento la mujer estaba frente a ella, impecable en sus prendas. 

    —Buen día, milady... 

    —Buen día. Reúna a todo el personal para conocerlos —ordenó. 

    Unos instantes después en fila estaban colocándose tres mozos, un capataz, el señor Clauss, dos doncellas, la señora Gil, dos cocheros, el jardinero, y Rachel. 

    —Veo que son muchos. —Sonrió al verlos—. Soy Melissa, la esposa del marqués de Dorset. Creo que estaremos conviviendo juntos por un tiempo. No está demás decirles que, ante cualquier duda, pueden acercarse a mí. Estaré observándolos para conocernos más. 

    —¡Sea bienvenida, milady! —exclamaron los empleados de la finca, casi dejándola sorda. 

    —Muchas gracias. A los mozos, quiero que me lleven junto a Ross, el resto puede retirarse, salvo Rachel. 

    —Usted no puede acercarse al caballo de nombre Ross, milady. Son órdenes del marqués... —objetó uno de ellos. 

    —Igual iré a verlo. No veo al marqués dando órdenes por ningún sitio aquí. Todos dicen «es orden del marqués», aquí, y allá, pero no veo a nadie dando órdenes, solo yo. Soy la esposa y, como tal, deben cumplir mis órdenes —mandó cansada de escuchar que todo eran órdenes de su esposo. 

    Pasó entre los jóvenes seguida por Rachel. Era suficiente con las negativas de Thomas para con Ross, como para que también la servidumbre participara de manera activa de sus prohibiciones. Él era suyo y lo disfrutaría como se le diera en gana. 

    —¡Señora Gil, la marquesa ha ido a las caballerizas! —contó apresurado uno de los mozos. 

    —¡Ya lo dijo su señoría! ¡No debemos fiarnos de ella ni de esa doncella sin ganas de trabajar! —sentenció la mujer, saliendo de la cocina para alcanzar a la mujer. 

    Con pasos firmes llegó Melissa a dónde estaba Ross. Estaba comiendo heno. 

    —¡Ni se le ocurra tocar a ese caballo, señoría! —advirtió la mujer. 

    —¿Por qué razón no debería hacerlo? Puedo montarlo, se lo aseguro. 

    —El marqués dice que no y nosotros solo cumplimos órdenes. No debe subirse a un caballo para resguardar su salud, podría usted estar esperando un vástago —explicó la mujer. 

    Melissa abrió los ojos aún más. Era penoso que toda la servidumbre supiera que no había consumado su matrimonio con el marqués. 

    —Tiene usted razón —aceptó dando un paso al costado. 

    Rachel no comprendió lo que le ocurrió a la decidida mujer. Todo aquel talante se había ido. 

    —Vamos a caminar para conocer la propiedad, Rachel —ordenó a su doncella, emprendiendo su caminata hacia otro lugar de manera acelerada, tanto que Rachel aún no la alcanzaba. 

    —Milady... 

    —No quiero que toda la servidumbre sepa que no he consumado mi matrimonio. Te pediré que no se lo cuentes a nadie, no es honorable... 

    —Por supuesto, milady, que no se lo diré a nadie, pero esta gente no me agrada, quieren controlarla. 

    —Hay mucho que cambiar aquí... 

    A Melissa le era difícil aclimatarse a aquel lugar.  No tenía nada que hacer. Todo estaba en perfecto orden. Solo enseñarle a leer a Rachel era su distracción. Si ella no estaba probablemente moriría de depresión. 

    Un mes había pasado, y no tenía una sola carta de su esposo. Su soledad se hacía cada vez más grande al igual que todo lo que había en esa casa. Debía preguntarle a la señora Gil si tenía alguna asignación que le haya enviado el marqués, al menos le pediría al cochero que la llevara al pueblo a hacer compras. 

    —Rachel, ¿podrías preguntarle a la señora Gil si el marqués no ha de enviarme una asignación? Quiero ir al pueblo para conocer y comprar. 

    —Lo haré después de que se coma estas frutas, milady. Está muy delgada. 

    —Un mes, Rachel, y no he visto al marqués, no ha venido... 

    —Debe estar ocupado. —Acarició su cabello, mientras ella estaba en la cama. 

    Ella notó que su patrona había perdido las fuerzas con las que había llegado, todo le estaba prohibido y ella no estaba acostumbrada a la holgazanería. 

    —Volveré pronto, milady... 

    Rachel fue hasta la cocina, donde solo estaban las inseparables doncellas que se pasaban cuchicheando todo el tiempo. 

    —¿Y la señora Gil? 

    —Salió con el cochero al pueblo. Fueron a hacer las compras de la semana... —comentó Dorothy, la pelinegra. 

    —¿Saben si ha llegado alguna asignación de su señoría para milady? 

    —¿Acaso no sabes que la marquesa no tendrá asignación de su esposo? El padre y el hijo son de la misma calaña —comentó Delilah, la rubia. 

    —¿Qué significa eso? 

    —Jura que nos guardarás el secreto... —masculló Dorothy—. La señora Gil nos cortará la lengua si hablamos. 

    —¡Soy una tumba, lo juro! 

    Las dos se acercaron a Rachel para contarle lo que sabían. 

    —La marquesa vivirá aquí sola, para siempre. La madre del marqués no amaba el campo, lo odiaba porque su esposo la recluyó aquí para tener amantes en Londres y vivir a sus anchas... —dijo Delilah. 

    —Y eso no es todo... 

    —¿No? —curioseó Rachel, mirando a Dorothy por lo que acaba de acotar. 

    —No tiene permitido irse a Londres sin el permiso del marqués. Esta es una jaula de oro, Rachel, milady jamás saldrá de aquí. Deberá vivir bajo las normas del marqués, como las dicta él. 

    —Aunque creo que estas son las disposiciones del viejo marqués que el nuevo desconoce casi en su totalidad. Él no viene aquí desde hace años. El marqués murió y su madre huyó para buscar refugio en su hijo, pero muy poco tiempo después murió en Londres. Aquí vivió muy amargada, lo quería todo perfecto, porque no tenía nada que hacer... —culminó Delilah. 

    Rachel estaba completamente anonadada. Su dulce patrona estaba destinada a vivir sola en aquel lugar hasta el fin de sus días, bajo las órdenes de la severa señora Gil. 

    —Cuenten con mi silencio. Ahora me llevaré unas frutas más para milady... 

    Al perder de vista a las mujeres, ella corrió hasta la habitación de Melissa y cerró la puerta con llave. Verificó la cerradura del cuarto de comunicación y fue junto a ella. 

    —¡Milady, yo no puedo callar esto! —expresó apresuradamente casi llorando. 

    —Calma, Rachel, calma. ¿Qué ocurre? —se levantó para consolarla. 

    —Esta es una prisión... 

    —No es una prisión, es una finca. Sé que la señora Gil es exigente contigo y... 

    —¡Usted es una prisionera del marqués, no puede salir de aquí, no tiene dinero, ni influencia! ¿Recuerda que le dije que la madre del marqués al parecer amaba el campo? No era cierto, su esposo la envió aquí para que él pudiera ser libre en Londres y tener amantes... 

    —¿Dijiste amantes? —consultó, compungida, recordando que el marqués le había contado de que veía a mujeres de la mala vida. 

    —Sí, eso me lo contaron Dorothy y Delilah... ¡Sabía que no eran simples culebras! 

    Melissa se alejó de ella. Las lágrimas mojaban sus pecosas mejillas por lo que le contó su doncella. 

    —¿Cómo saldremos de aquí, milady? No quiero que se amargue como la madre del marqués... 

    Ella se acercó hasta su alhajero y le mostró una bolsa con muchas guineas y sus joyas. 

    —Soy consciente de que tiene mi dinero, pero esto yo lo tenía y lo guardaremos bien. Haremos como que no sabemos nada hasta comprobarlo todo y si es como dicen, lo sabré cuando enfrente al marqués. 
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    Thomas, después de la despedida de su esposa, quedó en su residencia, indeciso. Exprimió su mente como si de una fruta se tratara queriendo encontrar la forma de perdonar a Melissa, pero un día decidió hacer guardia frente a la residencia de los Ross, solo para comprobar que aquella mujer no estaba enferma. Verla en el jardín, recibiendo flores del señor Ross, había sido la gota que colmó su vaso. 

    Pensó que el señor Ross era racional, sin embargo, se veía que todas las mujeres de su familia lo dominaban, pero él no se dejaría dominar por la serpiente con la que se había casado, no importaba que deseara caer entre los brazos de su constrictora mujer. 

    Tenía un mes sin saber nada de ella. Solo le escribió una carta a la señora Gil, y era para saber cómo estaba y aún no recibía una respuesta. 

    Sabía la eficiencia de los criados que contrató su padre para que cuidaran de su madre y la tuvieran como a una reina. Las culpas de su padre eran tales, que no deseaba que le faltara algo a su esposa. Y cada vez que él le preguntaba por cuando iría su madre a verlos, él respondía: “Adora el campo, no desea volver a Londres” 

    Su madre volvió a Londres a poco de morir su padre. Estaba elegante, bien cuidada y alimentada. Al parecer sí disfrutó de estar en el campo. Por lo que decidió ajustar esas mismas reglas de su padre a su esposa, solo prohibiéndole ir a Londres y la asignación por un tiempo. Melissa no se quedaría con los brazos cruzados, solo que debería recibir su castigo estando lejos de él. Sí deseó un esposo, lo tenía en papeles, pero no lo tendría presente. Ese era su castigo por engañarlo. Él sufría con su propia decisión, sin embargo, no daría su brazo a torcer a menos que estuviera muriendo. 

    —Señoría, el señor Ross ha venido para ver a su hija... —anunció el mayordomo, interrumpiendo su lectura. 

    —Que pase junto a mí —pidió dejando su libro a un costado. 

    El viejo señor Cédric Ross, miró a Thomas como si se tratara de su enemigo. 

    —Buen día. He venido para ver a Melissa, no a usted —dijo afilado. 

    —Siéntese, mi estimado señor Ross —indicó mostrándole un asiento—. ¿Gusta una copa? 

    —Me gustaría ver a mi hija y salir de aquí. Mis ojos no resisten la presión de verlo. 

    —Señor Ross, no iniciemos nuestra relación de esta forma. Quiero preguntarle por su adorable esposa. Los vi paseando en el jardín, estaba saludable. 

    —Ha sido un milagro... —opinó. 

    —Un maravilloso milagro. Es coincidencia de que el milagro se haya dado al día siguiente de casarme con su hija, conociendo que me casaba con ella por culpa de haber causado la mala salud de la señora Ross —comentó sirviéndose una copa. 

    —Me hubiera gustado que se curara antes, pero no fue así. 

    —¿Sigue burlándose de mí? Están burlándose de mí todos ustedes. Me han timado para que me casara con su hija solterona, señor Ross —rio sin humor. 

    —No fue una decisión mía —agregó el hombre, con poco interés en discutir algo en lo que el marqués tenía razón. 

    —Señor Ross, usted no puede dirigir una familia, a usted lo dirigen. ¿En qué momento se convirtió en carruaje, su esposa en el cochero y sus hijas en los caballos? 

    El señor Ross se levantó del sillón y recorrió el salón, pensando. 

    —Tal vez cuando vi nacer a Melissa. Haría lo que fuera por ella, secundaría a miles de señoras Ross por ver que mi hija es feliz. Pero desde un principio no quise que se casara con un hombre con poca empatía y gracia. Si usted está casado con ella, es a causa del capricho de mi esposa, por mí, otro sería el escogido. 

    —¿Asume entonces la culpa de haberme embaucado para desposar a su hija predilecta, señor Ross, suponiendo que su esposa sea su responsabilidad? 

    —Lastimosamente, sí. 

    —Entonces, mi buen señor, le pediré que abandone mi residencia. Recuerde que su hija me pertenece, y las mentiras no tienen cabida en esta casa. No se preocupe por ella, sería incapaz de tenerla en pésimas condiciones, pues para mi pena, he sido convertido en carruaje y su hija en el cochero... —comentó mirándolo. 

    —¿Dónde está Melissa? —indagó el padre. 

    —Está en un lugar donde no me puede dominar. Ha ido al campo y fue con su caballo. Y no se preocupe, hay caballos mansos en mi propiedad, tiene prohibido subir al lomo del caballo terco que le di como obsequio. 

    —Siendo usted su buen esposo, ¿puede recibir visitas? —curioseó mordaz. 

    —Por supuesto, no soy un mal esposo, como ella ha sido una mala esposa, señor Ross. Espero también que no secunde a su hija como lo hizo con su esposa. Melissa necesita pensar en lo que hizo para conseguir un esposo. Le aconsejo que endurezca su mano con la señora Ross, porque no le traerá más que problemas. 

    El señor Ross se carcajeó sin poder evitarlo. 

    —Es una pena no haber recibido ese consejo hace más de veinte años... pero lo valoro como al oro. —Inclinó su cabeza y se retiró. 

    El padre de Melissa sabía que no tenía poder sobre ella, pues le pertenecía a su esposo. Solo esperaría a que ella le hablara sobre su matrimonio antes de intervenir. El marqués pese a tener ganado el infierno por ser antipático, tenía razón en que su familia debía aprender una lección. Su esposa era quien tenía los pantalones de su casa, Morgana tenía los pantalones del conde y el marqués luchaba por recuperar los suyos de las manos de su preciosa Melissa. Todo estaba desordenado. 

      

      

    Melissa esperó a la señora Gil para conversar con ella. Vio llegar a la mujer en el carruaje de la finca, el cochero la ayudaba a bajar todo lo que iría a la despensa. 

    —Señora Gil, quisiera ir al pueblo y necesito que el carruaje esté disponible. 

    —Milady, usted no puede salir de la finca, es por su seguridad. Puede haber salteadores de caminos —expresó la señora con naturalidad. 

    —No le tengo miedo a unos salteadores, señora Gil. No tengo una sola guinea. Dígame, ¿ha llegado la asignación para la finca? 

    —El marqués la ha enviado y el mandado está hecho, milady. Usted no debe preocuparse de nada. 

    —Deme lo que sobró —mandó. 

    —No puedo, milady. Queda para las emergencias. 

    —¿Cómo es posible que la marquesa no pueda disponer del dinero de su esposo, ni del carruaje y que la servidumbre sí pueda hacerlo? 

    —Son órdenes del marqués... —sentenció altanera la mujer—. Deberá conversarlo con él. 

    —Por supuesto que lo haré. —Alzó la nariz y se dirigió a las caballerizas. 

    Todo estaba prohibido para ella, desde salir hasta cabalgar. Pero ella tomaría sus propias decisiones y haría que en ese lugar todo estuviera en el orden que correspondía. Era la marquesa y tenía que tener el poder, al menos eso le había dicho su esposo, que le debía explicaciones por estar teniendo las atenciones que tuvo su madre como una prisionera en jaula de oro. 

    Sabía que tenía prohibido acercarse a Ross, y había sido obediente hasta el momento. Sin embargo, al enterarse de todo lo que el marqués estaba haciendo con ella, e ignorando lo que él estaba haciendo en Londres, decidió revelarse, le haría saber sobre su rebeldía. 

    Ross la miró, sabía que no tenía mucho tiempo para negarse a ser montado. Melissa levantó la tranca de la caballeriza que mantenía a Ross contenido. 

    —Sal, Ross... —ordenó. 

    El caballo no dudó y se fue galopando. 

    Uno de los mozos la vio en las caballerizas y fue a contárselo a la señora Gil. Aquella mujer era la más testaruda que vieron en aquel lugar. 

      

    Señora Gil, 

    La asignación mensual está lista. Ha ido más dinero para se cubran las necesidades que la necia marquesa pueda tener. No dejen que se acerque al caballo, si llega a tener un accidente, todos serán despedidos, pues depende de ustedes que ella no haga su santa voluntad. 

    Quisiera saber si está bien cuidada, y si sus vestidos son los adecuados. La marquesa de ninguna manera debería usar trapos. Debe verse elegante. Rachel es encargada de su aseo y sus prendas, dígale lo que le dije. Puede ir hasta los límites de mi propiedad, no más de eso. Y mucho cuidado con la laguna, puede ser muy torpe cuando lo desea y caer el agua. 

    Sí se siente sola, avíseme, le había prometido una cotorra para conversar. 

    Thomas Sackville. 

      

    La señora Gil solo podía negar con la cabeza. Aquel estaba en una relación extraña con la dama que era su marquesa. Moría de preocupación por ella, pero a la vez la dejaba abandonada. 

    —¡Señora Gil, la marquesa liberó al caballo prohibido! 

    —¡Por Dios, esa mujer es un cúmulo de problemas! —dijo la señora Gil tomando su falda para correr. 

    Melissa siguió a Ross con una soga para sujetarlo a su cuello y poder contenerlo. No lo montaría a la primera, la tiraría. 

    —¡Ross, ven cariño, eres tan bonito, ven que quiero verte de cerca! —Hizo un lazo y se acercó lentamente hasta donde él se quedó para pastar. 

    La señora Gil, apresurada, vio que ella se acercaba. 

    —¡Se va a matar! —gritó la mujer. 

    Rachel miró lo que ocurría desde la ventana de arriba. Al parecer su señora enloqueció después de lo que le había dicho. También fue corriendo hacia donde estaba. 

    Melissa estaba a punto de meter el lazo por la cabeza de Ross, pero la señora Gil con un grito hizo que Ross se asustara y que casi la pisara. 

    —¡Su señoría, tiene prohibido acercarse a este caballo y lo sabe! —despotricó la mujer, sabiendo de que estaban advertidos. Sí algo le ocurría a aquella joven, estarían en la cuerda floja. 

    —¡Usted es quien casi me accidenta, señora Gil! —la desafió Melissa. 

    —¡Tiene que cumplir con las órdenes de su esposo! —reprochó la mujer, acercándose a ella. 

    —¡Pues si yo no puedo dar órdenes, mi existencia en este lugar es inútil! —expresó molesta—. Haga que el marqués se entere entonces, pues al parecer usted puede dar más órdenes que yo en esta propiedad... 

    Melissa alisó su falda y se dirigió hacia la casona, de dónde estaba saliendo Rachel. 

    —¡Milady, ese caballo es peligroso! 

    —Rachel, calma. Sé cómo domar a un caballo, pero no puedo hacerlo si ellos lo asustan. Ross es nuestra salida de aquí para ir junto al marqués. Es cierto que no tengo asignación, y que tampoco puedo usar el carruaje. Tendremos que usar la astucia. 

    —Pero cómo... 

    —Haré algo que mi padre me enseñó cuando las cosas se ponían difíciles. Me pidió que fuera inteligente, pero es esto lo que necesitamos... 

    —¿Y qué es? 

    —Sobornaremos al cochero. Tengo que ir a Londres para hablar con mi esposo y averiguar lo que realmente ocurre. 

    —Tengo miedo de que salga mal, milady. 

    —Confía en mí. Esta vez no voy a fallar. He sido una pésima hija, una pésima monja, y muy probablemente una pésima esposa, por eso el marqués me ha enviado aquí —alegó con tristeza—. Me temo que pudo haber sabido que soy cómplice de mi madre para poder casarme, ante eso muy poco puedo hacer, más que pedir perdón, pero no puedo pensar en eso sin asegurarlo. Mañana, soltaremos a Ross para que distraiga a los mozos y a todos los que están en la cocina. Hablaremos con el cochero y le ofreceremos mucho dinero, solo debe llevarnos a Londres, si el marqués se niega a darme dinero, mi padre no se negará... 

    Ambas acordaron cómo llevar a cabo su salida de aquel lugar. Citaron al cochero cerca de la laguna, donde bordaban unos pañuelos para pasar el tiempo. 

    —Me ha mandado llamar, milady —mencionó el hombre. 

    —Sí, necesito de su cooperación —dijo Melissa—.  Necesito que me lleve a Londres para hablar con mi esposo. 

    —Usted no puede salir de aquí, son... 

    —Órdenes del marqués... —terminó la frase por el cochero. Le hizo una seña a Rachel para que le enseñara el dinero—. Por favor, le aseguro que debe ser lo que gana en un año. Si le preocupa conservar su empleo, mi padre es un hombre muy generoso y le dará trabajo como cochero de mi familia. Solo necesito ir hasta ahí, le ofrezco todas las garantías necesarias para que no tema a perder su trabajo. 

    —Se librará de la señora Gil, eso es importante —subrayó Rachel como un aliciente. 

    —Si me promete que no quedaré sin trabajo, lo haré. 

    Melissa y Rachel sonrieron. Su padre le haría cualquier favor que ella le pidiera. 

    Por la noche, Melissa decidió cenar en su habitación, le gustaba la comida de la señora Gil. Estaba animada con la idea de ir a Londres por los que sus ganas de comer retornaron a ella. 

    —Mañana escaparemos de esta prisión... —cantó Rachel, cambiando las letras de una canción, por letras de libertad. 

    —Dilo en voz baja, tal vez la eficiente señora Gil, tenga más orejas en esta casa —previno Melissa. 

    —Es cierto... —musitó doblando unas prendas que metería en el carruaje por la madrugada. 

    —Mañana liberaré a Ross y escaparemos durante la confusión —repitió Melissa. 

    Rachel asintió encantada de la vida, pues odiaba que la señora Gil fuera tan exigente con ella que de por sí lo hacía todo muy bien, pero aquella buscaba algo después del bien. 

    Temprano en la mañana, Melissa fue a las caballerizas, pero no encontró a Ross en su lugar. ¿Qué habían hecho con su caballo? 

    —¡Ross! —lo llamó. Sintió ganas de llorar al no encontrarlo. Vio a uno de los mozos y fue hasta él—. ¿Dónde está Ross? 

    —La señora Gil ha pedido que lo escondamos de usted. 

    —¡Dónde está la señora Gil! 

    —Fue al pueblo a llevar una carta... 

    Melissa no sabía cuánto toleraría las prohibiciones en aquel lugar y muy poco le importaba ya como salir de ahí. Lo haría de manera evidente y luego recuperaría a su caballo. 

    El marqués recibió una carta de la señora Gil que llegó de suma urgencia por la diligencia. 

      

    Su señoría, 

    Su esposa se encuentra en óptimas condiciones. Sin embargo, ha desafiado a la muerte en varias ocasiones, no ha querido obedecer sus mandatos y se niega a cooperar de manera tranquila. 

    He tenido que llevar al caballo prohibido hasta las tierras del señor McLean, de lo contrario, es probable que sufra un accidente, pues no hace más que desafiar sus mandatos. También me ha pedido dinero para ir al pueblo y el carruaje, pero todo se lo he negado como usted pidió. 

    Gil. 

      

    Thomas guardó la carta de la señora Gil. Sabía que Melissa iba a desafiarlo con tal de montar a Ross. Se lo prohibía por su seguridad por más que ella no lo comprendiera así. Tal vez si la perdonaba algún día, contrataría un domador para que lo entrenara para ella. En ese momento ella tenía que sufrir por obligarlo a contraer matrimonio, por más de que en los últimos meses haya estado gustoso con la idea de casarse con ella. Le había mentido habiendo él sido transparente con ella. 

    Al llegar la señora Gil de enviar su carta, Melissa la estaba esperando frente a la casa, molesta, ardida y enfurecida. 

    —¿Dónde está mi caballo? 

    —En un buen lugar —respondió la mujer. 

    —¡Dónde! 

    —En un lugar donde no se hará daño. Le informé también al marqués sobre sus acciones, milady —contó la mujer. 

    —¡Rachel! —llamó a su doncella que no tardó mucho en aparecer—. Sube al carruaje. 

    —Sí, milady. 

    Melissa siguió a su doncella para subir al carruaje. 

    —¡Usted no puede salir de esta propiedad, milady! —exclamó la mujer. 

    —Impídalo... —la retó cerrando la portezuela para irse. 

    —Freddy, no te llevarás a la marquesa, son órdenes del marqués... —le recordó la mujer, desesperada. 

    —Lo siento, señora Gil, pero tengo órdenes de la marquesa... —declaró el hombre poniendo en marcha el carruaje con ambas mujeres dentro. 
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    Una vez que subió al carruaje, Melissa decidió dejar atrás aquella linda prisión, no podía ser posible que Thomas la hubiera abandonado a su suerte bajo la tutela de aquella mujer inexplicablemente mandona que era la señora Gil. 

    Rachel a su lado no cabía de emoción. Estaba tan feliz de no estar bajo las órdenes de la exigente mujer que llevaba las riendas de aquel lugar. Ese mes le había hecho la vida imposible. Ella sacó su cabeza por la ventanilla del carruaje y sonrió satisfecha. 

    —¿Qué miras, Rachel? —indagó Melissa. 

    —Quería ver si esa mujer nos seguía. ¿Vio su rostro? No podré recordar nada más memorable que cuando el cochero le dijo: «son órdenes de la marquesa», pude ver que se ahogaba en su veneno, milady... 

    Ella rio por las ocurrencias de Rachel. La pobre se escondía de aquella mujer y siempre le sugería paseos para que no la viera de holgazana. 

    —Pobre mujer. Siento que ella solo seguía órdenes, y que la maldad está en Londres. Iremos a ver si el marqués es el problema o si la señora Gil era mala con saña solo por gusto. Llegaremos casi por la noche a Londres. En este carruaje no veo los libros que había en el otro, creo que el viaje será aburrido. 

    —Traje entre sus prendas un libro, por supuesto, creo que será objeto de preferencia nuestra, milady. No me gustaban los libros filosóficos, deseo algo que me haga soñar. 

    —Es sugerente que deseas un romance. Lo leeremos, tenemos muchas horas por delante. 

      

      

    En Londres, Daniel había sido citado por Thomas al igual que Duncan. A sabiendas de que su esposa estaba haciendo que su vida peligrara, necesitaba olvidarlo y no ir hasta Bath, donde sabía que perdería la batalla contra el corazón. 

    —¿Salir? —mencionó Daniel, dudoso. 

    —Sí, salir—aclaró Duncan. 

    —Beber, compañía, música... —siguió Thomas. 

    —Mi adorable esposa, me ha pedido que evite las malas influencias. Ahora que está embarazada, es imposible llevarle la contraria. Está demás decir que, si mi queridísimo suegro se llega a enterar de que estuve bebiendo con mujeres en mi regazo, es probable que pague el divorcio de su hija, y es algo que por nada del mundo desearía. 

    —El señor Ross... —dijo Thomas escupiendo las palabras—. Él no sabrá nada. En todo caso, iremos sus dos yernos. Por lo que le será imposible pagar dos divorcios y es más probable que decida pagar el de Melissa antes que el de su hija menos predilecta. 

    —El señor Ross puede confiar en mí, pues cuidaré de la alta moral de ustedes. Los acompañaré. 

    —¿Lo ves, Daniel? Siempre hay solteros que apoyan una salida decente. 

    —No estoy tan seguro... 

    Los tres fueron en el carruaje del único hombre soltero del trío. Duncan también quería olvidar sus encontronazos con cierta señorita de sociedad. El único que fue realmente arrastrado había sido Daniel, quien no tenía mucho ánimo de fiesta con sus amigos. Temía a que Morgana, con su dulzura característica y su carácter de general del ejército de su majestad, despareciera llevándose a su hijo por creerlo de juerga. 

    —Escucho tus dientes, Daniel... —masculló Thomas. 

    —Es el frío... 

    —Es el miedo —lo delató de vuelta—. Vete, no quiero verte llorar, sería embarazoso —dijo Thomas impidiéndole la entrada al lugar. 

    —Eres un excelente amigo, Thomas, ¡gracias, gracias! —Se escurrió como cucaracha entre la gente. 

    Rezongó, cansado, pero era tarde para echarse atrás. Duncan y Thomas, pasaron hasta el centro de la estancia, donde estaban los juegos y las mujeres. 

    Encontraron una mesa pegada a una pared donde se sentaron a beber. Era una pena que Duncan no supiera lo que era beber en demasía. 

    —Si llegara a casarme... con Agatha... lo primero que haría sería hacerle ordeñar vacas por altanera. Hoy la veo dirigiendo un salón, pero si es mi esposa, estará en una granja, persiguiendo gallinas para comer, ¡petulante, orgullosa, insensible! —profirió atontado por el alcohol—. ¡Tú, la rubia! —llamó a una de las muchachas con el pintalabios carmesí—. ¡Más bebida! 

    —Duncan, es demasiado. Agatha Millford no debería dominar tus pensamientos. Es una alimaña socialmente aceptada. Todas las mujeres son unas alimañas, ninguna se salva, ¡por supuesto que no lo digo por usted, mi bella señorita! —se disculpó mientras les llenaba las copas. 

    —Siéntate, muchacha —pidió Duncan—. Y trae a otra para que nos haga compañía... 

    —Duncan... —reprobó Thomas después que la mujer trajo a otra rubia que se sentó a su lado. 

    Thomas sonrió nervioso al observar el generoso escote de la mujer. Podía llevar la cuenta de cuánto tiempo llevaba sin estar con una mujer, y eso sumaba aproximadamente siete meses. Sacó una generosa cantidad de monedas y le colocó las monedas en el escote. 

    —Solo pago por ver —aclaró y luego le pasó le pasó unas monedas a la otra muchacha—. Y esto es para que deje de darle alcohol a mi amigo... 

    Su amigo estaba tan mareado que solo podía ver a la señorita Agatha en la joven, volviéndose apasionado. 

    La jovencita de labios carmesí, levantó a su amigo y se fueron hacia un rincón más alejado de todo y de todos mientras Thomas quedó abandonado con la señorita del generoso escote. 

    —¿Desea más de beber? —preguntó la dama al verlo callado. 

    —Agradezco su ofrecimiento, pero ha sido suficiente —sentenció. 

    —Usted me pagó, y siento que no es por un trabajo, caballero. —Se acercó hacia su cuello y dejó unos besos con el pintalabios en su impoluta camisa blanca con cuello doblado y su pañuelo lazado. 

    Él con educación la tomó de ambos lados y la colocó correctamente en su lugar. 

    —Me retiraré para esperar afuera a mi amigo. Se lo dice cuando vuelva. 

    Thomas huyó casi colocándole una cruz al frente para la mujer. Si por enojo no consumó su matrimonio, menos iría por ese mismo enojo para tomar a una prostituta. Aquellas mujeres solían tener historias interesantes sobre sus clientes, era divertido escucharlas, era solo eso lo que deseó aparte de ver un poco sin tocar. Quería distraerse, pero Duncan no era la mejor compañía en ese entonces, pues tenía sus sentidos puestos en una arpía vestida con finos satenes. 

    Salió fuera del local y se colocó enfrente, recostado por una pared, con una pierna sosteniéndolo al suelo. Esperó unos veinte minutos y vio a su amigo apareciendo con aquella mujer con la que se escabulló tiempo atrás, solo que ella estaba con una prenda diferente. 

    La mujer empujó a Duncan a los brazos de Thomas. 

    —¡Llévese a su amigo, me debe ropa nueva! —reprochó la mujer. 

    Duncan olía a vómito puro. Era deplorable. En sus más horrendas pesadillas se vería arrastrado de aquella forma por una mujer. Si la decepción de una monja renegada no lo mató, nada lo haría. 

    —Bien, Duncan, te quedarás en mi casa. Tu tutora no puede verte en este estado... 

    Lo subió a su carruaje con la ayuda de su cochero. Thomas iba pegado al techo del carruaje como una lagartija. Temía que su amigo volviera a regurgitar algo. 

    —¡Will! —llamó a su ayuda en la entrada de la casa. 

    El joven lo ayudó con el peso muerto. 

    —Llévalo a la habitación de huéspedes. Ten cuidado, está demasiado mareado —advirtió. 

    Fue y se sentó para recostar su cuerpo en el sillón. Estaba muerto, nada resultó para ayudarlo a superar sus frustraciones. Tenía a un borracho, un amigo sin calzones y él, que huía de las mujeres. Melissa Ross lo había traumatizado. 

    El carruaje de Melissa llegó hasta la residencia del marqués. Para pena de Melissa y Rachel, su carruaje tuvo un percance, y la rueda se había roto por eso tenían más horas de retraso. Estaban, sucias, cansadas y hambrientas. 

    —¡Creo que voy a llorar, milady! Hemos llegado —anunció emocionada la doncella. 

    —También lloraré contigo. —la apoyó. 

    Melissa miró la mansión y no dudó en tocar a paso firme las puertas de su casa, donde debería estar el marqués. 

    Thomas estaba dormitando cuando escuchó las puertas de su residencia, pero esperó a que Will se acercara. 

    Tardó un poco en bajar después de acondicionar al conde. 

    —¿Milady? —indagó al verla despeinada y cansada a la medianoche en las puertas de la casa. 

    —El marqués supongo que se encuentra dormido. Despiértelo, necesito hablar con suma urgencia con su persona. —Pasó a su lado mientras el ayuda le hacía una reverencia y Rachel lo miraba con desprecio. 

    Will se apresuró para que el marqués pudiera ver a Melissa, pero Thomas ya abrió los ojos para ver quién era. 

    —¿Melissa? —increpó al verla ahí—. ¿Qué le ocurrió? Debería estar en Bath, bien atendida por la señora Gil. 

    —Rachel, retírate y usted también. —Miró al ayuda. 

    Ambos se inclinaron y desparecieron en la oscuridad. 

    Thomas se levantó para verla de cerca. 

    —¿Por qué? Un mes, señoría, un mes hace que me abandonó en las garras de aquella mujer, que convirtió el campo en una prisión de oro. Quiero que desmienta lo que a alguien en una indiscreción se le escapó. ¿Es cierto que me abandonó para tener amantes en Londres? 

    —Puedo desmentirlo con naturalidad, pero usted, Melissa, mi esposa, la mujer que no elegí y que me cayó del cielo. Algunos dicen que lo que cae del cielo no golpea, pero usted me dejó inconsciente para tener un marido que su dinero no podía comprar. Admita que abusó de su buena fortuna y de la falsa enfermedad de su madre para aprovecharse de la situación y tener un esposo. No se le ocurra mentir, porque yo la escuché el día de nuestro matrimonio, cuando la indiscreta de su madre le comentó a la otra indiscreta de su hermana, algo a lo que usted aludió como engaño. 

    Melissa agachó la mirada. El marqués lo sabía todo, la había escuchado. Sus sospechas eran ciertas. 

    —Quiero escuchar que lo niegue —pidió, viéndola con la frente abajo. 

    No podía hacerlo. Solo debía admitir su error e intentar ser perdonada. 

    —¿Fue usted quien lo fraguó todo o fue con la ayuda de su madre? 

    —Yo... —Negó con la cabeza entre lágrimas. 

    —¡No puede confesar lo inconfesable! ¿Qué le hice? ¡Por qué fui su víctima! Habiendo tantos hombres en situación de riesgo de perderlo todo, pudiendo comprarlos, ¿por qué yo, que nunca quise casarme? 

    —¿Qué piensa usted? Yo no lo golpeé. Lo recogí del balcón cuando la señora Western y su hija lo estaban intentando levantar. Creo que hoy comprendo lo que ocurrió. Nunca fui su agresora, fueron ellas, pues Annie es soltera, yo solo quise ayudarlo. 

    Él rio sin humor. 

    —¿Y cómo terminé casado con usted? 

    —Porque yo no le dije la treta de mi madre, que aprovechó mi torpeza y los chismes. Involucró a todos los miembros de mi familia. Cuando usted me trajo del convento, la creí verdaderamente enferma, pero en la boda de Morgana, la escuché discutiendo con mi padre —recordó—, y lo descubrí todo... 

    —¡No me mienta! ¡Es el peor intento de religiosa que nació! 

    —¡¿Por qué le mentiría?! 

    —Si usted era honesta, me lo hubiera dicho... 

    —¡Pensé en hacerlo! ¡Lo juro! Pero no pude, no pude hacerlo... —lamentó sollozando. 

    Thomas la miraba, incrédulo. Sus lágrimas parecían agujas clavándole en el cuerpo, no quería verla sufrir. 

    —Entiendo la razón... No quiso perder su llave a un matrimonio. Engatusó al incauto marqués de Dorset con su amabilidad y el almíbar de sus palabras. La felicito, marquesa, fue usted inteligente. 

    —¡Lo hice por amor a usted, porque me enamoré! ¡Se lo confesé a usted! —aclaró, vehemente. 

    —¡Son mentiras! Usted lo hizo en base a sus propios intereses, para no perder su cacería, por eso la castigué. Si usted, marquesa, quería ser una mujer casada, pues lo será, pero no tendrá a su esposo. Lo importante era solo casarse y abandonar la soltería, ¿no es así? Fui la luz al final de su camino, las súplicas de sus oraciones en el convento y quién sabe qué más interés represento para usted. Si este matrimonio se consumaba, sería coronar su egoísmo y otorgarle mis favores como su ferviente admirador —expresó lleno de rabia hacia ella. 

    Melissa, con sus lágrimas, se acercó hasta él y subió sus manos por el rostro de Thomas. Quería que comprendiera que no era como él decía. 

    —Tomé la decisión incorrecta, pero fue porque me decidí a que el castigo que representaba este matrimonio para usted, estuviera lleno de amor de mi parte. Quise hacerlo feliz, perdóneme... 

    Thomas se perdió en el reflejo de las lágrimas de sus ojos azules. Por algo no deseaba verla, porque la añoraba. Descendió a sus labios para besarla. Cerró sus ojos con fuerza, sin querer que se fuera. 

    Ella se alejó para respirar, y miró sus labios para luego descender sus manos hacia el pecho de su esposo, pero al pasar sus ojos y manos por esa zona, pudo ver las manchas de carmín en su camisa. 

    —No puedo perdonar, se lo advertí antes de que hiciera lo prohibido... 

    Ella se alejó de él y lo miró con desconfianza. 

    —¿Es muy conveniente para sus mujeres que usted tenga a su esposa lejos de su casa? Me envía a un lugar donde no tengo dinero y mucho menos acceso a mi voluntad, ¿qué corazón tan cruel pudo recluir a su esposa en un lugar así por darse el gusto con otras mujeres? ¡Le faltó darme un hijo para ser tan infame como su padre, señoría! —restregó ciega de celos. 

    —¡Es un castigo para usted solo tenerme lejos, no le daré hijos, marquesa! Se queja de que la tienen como una reina en Bath. 

    —¿Reina? Será de la soledad porque no hay otra cosa ahí, más que una jaula gigante. Si usted no me perdona, cumpliré con la penitencia que me ha puesto, volveré a Bath. Lo convertiré en mi nuevo hogar lejos de usted, supeditada a sus órdenes, mientras el carmesí de sus mujerzuelas se queda impregnado en sus camisas y pañuelos. Perdone mi pecado, esposo... 

    Giró sus talones para irse fuera de la mansión, pero luego regresó al olvidar algo. 

    —¿Dónde está mi caballo? —lo increpó. 

    —Está prohibido que lo monte. 

    —¡¿Dónde lo llevaron?! ¡Solo deseo saber eso, y le prometo que no volverá a saber de mí y no tendrá una sola queja! —chilló al verlo ahí parado, con su camisa manchada en carmesí. Era obsceno para sus ojos. 

    —Quédese aquí esta noche... 

    —No. No me quedaré donde no soy bienvenida, señoría. Solo quiero saber dónde está Ross y me iré... 

    —No se lo diré, es por su bien... 

    —Agradezco su preocupación, pero mi doncella y yo nos iremos ahora mismo de aquí... ¡Rachel! —la llamó. 

    Su doncella se presentó como un rayo, viendo destrozada a Melissa y al marqués como si nada le importara. 

    —Vámonos. Adiós, señoría. —Hizo una reverencia para tomar a Rachel de la mano. 

    —Melissa... —Fue hacia ella mientras se iba con su doncella. Se quitó el pañuelo que lo estaba sofocando durante su discusión con ella y vio el carmín en él y comprendió a lo último que se refería, lo creía infiel—. ¡Maldición! ¡Melissa mula terca! —gruñó corriendo para alcanzar el carruaje, pero aquel ya había partido. 

    Dentro del carruaje iba desconsolada en el regazo de Rachel, quien solo acariciaba su cabello. 

    —¿Adónde vamos, milady? 

    —A casa de mi padre. Pasaremos la noche ahí. —Se sorbió la nariz—. Luego regresaremos a Bath. 

    —¡No quiero volver para que esa mujer nos domine, milady! 

    —Ten calma. Me adueñaré de la finca y aquel será nuestro lugar; todo se hará por órdenes de la marquesa. Aquel será mi hogar toda la vida, pero mi calvario será a mi manera. 
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    Intentó recuperar la calma que se le había ido al ver el carmín en la impoluta prenda de su esposo. Aquella era la prueba fehaciente de que él la escondió en Bath para vivir como siempre estaba viviendo, con el aliciente de tal vez una venganza porque ella no le dijo la verdad. Tuvo en sus manos la oportunidad de dejarlo libre, aunque iba a quedar de la misma forma que en ese instante, con un corazón roto y gran desazón por lo que hizo. Hubiera sido mejor perderlo que encontrarlo en ese estado de rabia y reclamo, pero no podía quitarle la razón y más porque él le había advertido sobre su propio carácter. Recordó que le dijo que, si no comprendía su carácter, iba a derramar aún más lágrimas. 

    Tenía los ojos hinchados, pero aun así se presentaría frente a su padre, con el cual no tenía secretos, era su único sostén, el que verdaderamente la quería. 

    Rachel golpeó la puerta y esperó al lado de Melissa que intentaba mantenerse firme pese a los golpes que había recibido. 

    —¿Señorita Ross? ¡Oh, milady! —se retractó Erín—. Pase, por favor —la recibió en bata. 

    —Erín...—Sonrió al verla—. Sé que mis padres deben estar durmiendo, pero, ¿podrías atendernos a mi doncella y a mí con un baño y un poco de comida? 

    —¡Ni lo diga, milady! —se apresuró la mujer, tomando la lámpara para guiarla por la casa, pues todo estaba oscuro. 

    —¿Mel? —pronunció la somnolienta voz de su padre. 

    —¿Padre? —preguntó mirando la oscuridad de salón. 

    —Su padre se ha mudado a dormir aquí, desde hace unos días. Su madre duerme sola en la habitación, milady. Sospecho que ha sido a causa del matrimonio suyo con el marqués. Porque su padre ha pegado el grito en el cielo contra su madre... 

    —Erín, yo se lo contaré a Melissa. —Se acercó el señor Ross a la luz. 

    —¡Padre querido! ¡Mi amado padre! —Se arrojó a sus brazos para llorar. 

    —Mi preciosa, Mel. ¿El marqués te lo dijo todo? 

    —Lo sabe todo. Me arrepiento de haberle hecho caso a mí madre y a Morgana, y no escucharlo a usted cuando me dijo que lo pensara. Estaba ciega con la idea del amor y tener mi propia casa, pero nada de eso ocurrió... —lamentó abrazada a él. 

    Erín tomó a Rachel del brazo para llevarla al área de la cocina para alimentarla y que la ayudara a prepararle un baño a Melissa. 

    —¡Ya suponía que todo era culpa de ese huraño! —se quejó Erín mientras encendía el fogón—. La señorita Ross tiene demasiado corazón para un hombre tan insensible como ese. Y no hace falta ser adivina, solo hay que ver la cara de haberse bebido un limón que tiene el marqués. ¡Quiero que lo parta un rayo! 

    —Pero milady no se dejará. Por algo vino hasta aquí. 

    —Por supuesto, niña. Espero que le pida al su padre que lo envíe a matar para que ella recupere su libertad, y se convierta en una viuda respetable. 

    —Milady es incapaz de desearle la muerte a su esposo, se derrite de amor por él y sufre en demasía por su abandono... 

    —¡Abandono! —se escandalizó la mujer. 

    —¡Se lo contaré todo, no puedo callar nada! 

    El señor Ross en ropas de dormir sentó a Melissa en su improvisada cama. 

    —Mel, querida. Aún hay solución —quiso consolarla su padre—. Pagaré lo que cueste que tú seas libre. No puedo verte sufrir... 

    —¿Ser libre? 

    —Puedo contratar a alguien para que lo mate... 

    —¡No, padre! —Se abrazó con fuerza a él. 

    —Solo lo dije, sería incapaz de causarte más dolor. 

    —Padre, he aceptado el castigo que me merezco por mi mal proceder. Regresaré a Bath, donde el marqués me aisló. No deseo que tome venganza por su mano, porque lo conozco, padre. Lo que me dijo no fue del todo algo que no se le ha ocurrido en algún momento. 

    —Mmm... Nunca amenazaría a nadie, Mel. —Sonrió, nervioso—. Haría lo que fuera por librarte del sufrimiento en el que te he metido por no detener a tu madre cuando pude. Sus habilidades de casamentera fueron demasiado atrayentes para un hombre que desea la felicidad de sus hijas. 

    —Pobre de mi madre. Si me viera esta noche, estaría tan decepcionada de mí... 

    —Tú deberías estar decepcionada de ella por haberte mentido y luego convencido de que participaras en aquello. El marqués tendrá la razón de lo que desee, pero no quiero que te haga sufrir. 

    —En Bath encontraré algo que hacer, no se preocupe. Solo quiero pedirle dinero. Quiero despojar al marqués de su propiedad y de sus empleados. Sé que usted no entregó todo en mi dote. Quisiera que mensualmente me pase lo que usted crea conveniente para mantener un lugar como la finca. Espero vaya a visitarme pronto con mi madre. Perdónela, padre, es muy entusiasta. 

    —Tu madre aprenderá una dura lección porque tú estás sufriendo. No le dirijo la palabra, eso es suficiente veneno para tu madre que no puede mantener la lengua quieta... 

    Ella sonrió en medio de su tristeza. 

    —Disculpen —interrumpió Erín—, el baño y la comida para milady están listos, acompáñeme. 

    —Excúseme, padre. Necesito asearme y comer —dijo dándole un beso en la frente. 

    Lo dejaron todo listo en la que era su habitación y que en ese momento extrañaba. Solterona y enamorada no sonaba tan mal para sobrevivir, lo malo era que en ese momento era casada, enamorada y abandonada. Pagaría sus culpas por lo que había hecho. Su complicidad con su madre fue un error. Debió hacerle caso a su razón y no a su corazón, si lo hubiera hecho, no estaría sufriendo las consecuencias. Estaba casada con un hombre que no la apreciaba y que la despreciaba por mentirosa. Era evidente que tenía mujeres en Londres, mientras ella tenía que soportar sus órdenes en Bath. Pero todo cambiaría, él viviría su vida como lo estaba haciendo y ella buscaría algo en el campo, tal vez una huerta como la del convento fuera saludable para su mente, pues debía asumir que no tendría hijos. 

    Al acabar de bañarse, comió gustosa junto a Rachel la comida que Erín le había preparado con cariño para agasajarla un poco. 

    —¡¿Aún continuarás sin hablarme, Cédric Ross?! —reclamó una voz que Melissa reconoció al abrir sus ojos. 

    Levantó medio cuerpo de la cama y vio la luz del sol pasar por la ventana. Ya era de día y habían descansado lo suficiente ella y sus criados, debían volver a Bath. 

    Bajó por las escaleras solo para ver que su padre tenía un libro en la mano y su madre las manos en la cintura. 

    —Buen día... —saludó Melissa. 

    —¿Melissa? —preguntó su madre, sorprendida—. ¿Qué haces aquí? Deberías estar en tu casa, atendiendo a tu esposo. 

    —También me alegro de verla, madre. No se preocupe que en eso estoy, solo he venido de paso, pues mi esposo estuvo un poco ocupado para recibirme en su casa —dijo acercándose a su padre para besarlo en la frente—. Padre, no pelee, ella es insensata por naturaleza, acéptelo, no podrá cambiarla nunca. 

    —¡Escucha a tu hija, Cédric! 

    —Voy a irme de esta casa, querida, y muy poco me quebranta que yo te ame y te deje. Por hacerte caso a ti, Mel es infeliz con ese marqués —objetó el señor Ross—. Te lo advertí. Ella ha derramado demasiadas lágrimas en una sola noche, es más de lo que un padre que ama con locura a sus hijas puede tolerar, si yo las cuidé para que nadie las lastimara, ¿quién es ese hombre para hacerla llorar? Por mí estaría muerto y yo en la horca. Lo siento, Mel, pero si hay algo en el mundo que no tolero, ese algo tiene nombre y un título. 

    —Lo comprendo, padre. Pero es nuestra cumpla. Fuimos cómplices de los sueños de mi madre para que yo fuera bien casada. Comprendo la angustia de creer incierto el futuro de una hija —mencionó abrazando a su madre—. Sé que no fue con maldad que fingió enfermedad, madre, solo que él no es como mi querido cuñado, no es de un corazón solidario, es muy desconfiado y las culpas son muy duras con él. Qué ninguno de ustedes se pelee por mí, se los pido. Quiero que siempre estén juntos, son perfectos con sus defectos. Mi padre es muy serio, mientras usted, madre, está descocada. No se preocupen, que yo estaré bien, ningún castigo es eterno y ninguna culpa suficientemente pesada para no poder llevarla. Los amo, ahora tengo que regresar a Bath, espero que vayan a visitarme, es un lugar verdaderamente encantador. —Sonrió entre lágrimas. 

    —Melissa, cariño —musitó su madre, acariciando la mojada mejilla de su hija—. Siempre hay una segunda oportunidad, quizá cuando enviudes, puedas volver a casarte con un mejor caballero, aún serás joven. 

    —Madre, solo tenía que casarme, y ya lo estoy. Tenía que abandonar mi preciosa soltería para verdaderamente valorarla —indicó apretando la mano de su madre. 

    Se despidió de todos en la casa para regresar a su prisión. Incluso los condenados merecían un buen vivir que ella se daría. Aparte de llevarse una gran dotación de libros de su padre, se llevó telas y mucho dinero que utilizaría para administrar. No recibiría una sola guinea de su esposo, faltara más de que la acusara también de interesada, pese a que dinero le sobraba. 

    Rachel parecía muy infeliz en el carruaje. No quería estar bajo las órdenes de la señora Gil. 

    —Rachel, ¿por qué tienes esa cara? 

    —Porque no tengo otra y no estoy feliz de volver ahí. Me disculpará, milady, pero aquella señora Gil no me agrada, busca trabajo donde no hay y si por ella fuera alisaría sus prendas como cinco veces. Y no se diga más que he peleado con el ayuda de su señoría, es tan arrogante como el propio marqués —contó, enfadada. 

    —Problemas del corazón. Verás, Rachel, soy pésima con los consejos porque no le agrado mucho a mi esposo. Si deseas puedo enviarte a la casa de mi padre, y traer a Erín conmigo, así estarías cerca del señor Will. Sería conveniente. 

    —¡Prefiero mil señoras Gil, antes que un solo Will! —gruñó altanera cruzando los brazos. 

    —Está bien, pero tengo otros planes para la señora Gil. Yo soy quien dará las órdenes y ella obedecerá. Tú me ayudarás a mantener el orden en la finca. 

    —¿Podré darle órdenes a la señora Gil? —indagó maliciosa. 

    —No, Rachel. No hay peor amo, que aquel que fue esclavo. Sería muy malvada si te diera un instrumento para vengarte, solo haré que no te exijan más de lo que deben —la consoló intentando colocar una sonrisa en su rostro. 

      

      

    En Londres, Thomas no había pegado el ojo. Melissa se fue pensando en que él hacía lo mismo que su padre. No mentiría que estuvo tentado desde siempre a llevar una doble vida, pero no podría hacerlo, Melissa lo tenía atado de manos, con su voluntad enjaulada como un rehén. Primero moriría antes de ir y buscarla, su orgullo no se lo permitía. Por más que en su pecho vibraran las ansias por correr y buscarla para olvidar sus fechorías, le era difícil. No era impulsivo, lo pensaba todo y no quería perder su racionalidad por ir corriendo detrás de sus faldas, aunque lo haría con un desmedido gusto si recibiría una atención suya. 

    Iría condenado al infierno por no perdonarla, pero iría a verla pronto, cuando sus ánimos se calmaran. Melissa era terca y probablemente tenía la mente llena de teorías sobre el carmín en sus impecables prendas. Esperaría a verla cuando calculara que ella estaría bien para recibirlo. 

    Llegaron a Bath antes de oscurecer. Melissa y Rachel fueron hacia la entrada, pero no encontraron a nadie. 

    —¡¿Señora Gil?! —llamó Melissa en la vacía sala. 

    —Tal vez esté en la cocina, milady. 

    —Es probable, siempre estaba ahí. 

    Pasaron hasta cocina y todos los fogones estaban apagados y la despensa cerrada. Melissa fue hacia el área del servicio, donde encontró a la señora Gil recogiendo todas sus cosas. 

    —¿Qué está haciendo, señora Gil? —curioseó Melissa. 

    —Recojo mis cosas, milady. El marqués me correrá por no haberlo obedecido —lamentó—. Fue una vida sirviendo a esta familia con cariño y esmero. 

    —No se vaya, señora Gil. Quiero que traiga a las doncellas, a los mozos, al cochero, y a su esposo. Los esperaré en el salón —ordeñó saliendo de ahí. 

    —¿Por qué no dejó que se fuera aquel demonio, milady? —preguntó Rachel, siguiéndola. 

    —Porque es una buena mujer, que cumple órdenes. No ha hecho más que cuidar a las personas que están aquí, pido que abras tu corazón, Rachel, todo será mejor. 

    La señora Gil fue en busca de cada persona que mencionó la marquesa para que ella pudiera hablarles y los reunió en el salón. 

    —Buenas tardes. Disculpen si en algún momento he colocado sus trabajos en la más absoluta zozobra, pero debía ir y conversar con el marqués. Como yo seré quién vivirá aquí hasta mi último aliento, solo les pediré que me sean fieles a mí. El marqués solo envía dinero, el cual le devolveremos apenas sea recibido, y sus órdenes serán ignoradas. Cambiarán aquella frase que escuché hasta el cansancio por un mes, por «son órdenes de la marquesa». El dinero que nos mantendrá saldrá exclusivamente de las arcas de mi herencia que maneja mi padre y no fue entregada al marqués, es parte independiente de mi dote. Estamos solos aquí, y no dependeremos de alguien ausente. Están libres de aceptar o rechazar mi propuesta —dijo esperando a que alguien se manifestara en contra. 

    —No me gusta prohibir nada, milady. La madre del marqués solo se rindió ante los designios de su esposo. Desde que la vi, supe que usted no lo haría, y aun no comprendo cómo el marqués decidió casarse con una mujer completamente opuesta a su madre que más era callada y muy reservada —comentó la señora Gil. 

    —Él nunca quiso casarse conmigo. Enviarme a Bath fue mi castigo por obligarlo a casarse —confesó—. Y acepto la culpa, pero no deseo vivir azotándome por aquello. Si fracasé como novicia, hija, solterona y mujer casada, al menos deseo ser una buena patrona para ustedes. 

    —¿Entonces, no más «son órdenes del marqués»? —cuestionó Delilah. 

    —Es por orden de la marquesa —rio Melissa al decirlo. 

    Los empleados se mostraron conformes con su decisión, y la aceptaron como la nueva patrona del lugar. Estaba contenta por tener su propio lugar, debía buscar a su caballo al día siguiente porque ya estaba oscureciendo. 

    Con el cantar del gallo, Melissa vio el día de manera diferente, su vida no había acabado, sino que recién empezaba. 

    Vio que las gallinas estaban sueltas comiendo el césped de su jardín, aunque había demasiado para que quedaran muy gordas. La señora Gil estaba barriendo el salón, de donde por cierto no quitaba un solo grano de arena. Por lo que decidió darle un poco de sentido a su vida. 

    —¿Qué hace, milady? —curioseó Rachel al verla agachada en el jardín. 

    —Ya lo verás... —aclaró volviendo a la casa con algo en la mano. 

    Soltó una cantidad de tierra y hojas en varios lugares del salón. 

    —¡Señora Gil, el salón está sucio! —anunció haciéndole un guiño a Rachel, que comprendió lo estaba haciendo su patrona. 

    —¡¿Suciedad?! ¡Que me aspen! —masculló la señora muy animada, limpiando. 

    —Limpie bien, señora Gil, debe acompañarme para buscar a Ross. 

    —Estará listo pronto, nunca vi tanta suciedad en todos estos años... 

    —La espero afuera... 

    Salió sonriente. A aquella gente le faltaba un poco de menester real, eran demasiado perfectos. 

    —Rachel, después de traer a Ross, soltaremos una gallina en la cocina. Vaya alboroto que tendremos. 

    —¡Será muy divertido! —la apoyó con complicidad. 

    Al acabar sus actividades, la señora Gil acompañó a Rachel y Melissa en una larga caminata hasta la hacienda del señor McLean, en donde Melissa vio a una gran cantidad de niños acompañados de una muchacha. 

    —Niños... —suspiró al verlos. Recordó el orfanato en el que daba clases y también recordó que no tendría hijos.  Los niños necesitaban de mucho cariño y afecto. 

    —¡Por favor, pronto la señora Prim volverá! —rogó la muchacha al ver que los niños estaban muy tristes y el llanto de uno contagió a otro de manera sucesiva. 

    —¿Quiénes son, señora Gil? —preguntó Melissa con los ojos brillantes. 

    —Son los hijos de los trabajadores del señor McLean. El hombre contrató a una señora para que los educara. Aquella es solo una doncella que trabaja para él. Cuando dejé a su caballo, me dijeron que el señor McLean estaba en Irlanda y que tardaría un poco en volver... —respondió. 

    Las tres mujeres vieron como aquella muchacha perdió el control y se unió al llanto de los niños. Melissa se acercó a ellos y los miró sonriente. 

    —¿Por qué lloran todos? —Acarició la cabeza de unos pequeños. 

    —La señora Prim ha enfermado, y yo no puedo hacerme cargo de los pequeños —contestó la doncella. 

    —Usted no se preocupe, yo me ocuparé de ellos... —dijo Melissa. 

    —Pero, mila... —Iba a reclamar la señora Gil, pero Melissa levantó una mano. 

    —Soy la señorita Melissa Ross y reemplazaré a la señora Prim por el tiempo que sea necesario... 
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    Rachel y la señora Gil miraban horrorizadas cómo Melissa se sentaba en el césped para hacer una ronda con los pequeños. 

    —¡El vestido quedará manchado! —exclamó la señora Gil. 

    —¡No lo diga, soy yo quien tendrá que lavarlo! —lamentó Rachel sintiéndose mal porque sabía que, si podía salvarse aquel vestido, le llevaría demasiado trabajo. 

    —Son siete niños —contó Melissa—, ¿a dónde iban? 

    —Íbamos a pasear, pero estos pequeños no me respetan. Este de aquí es mi hermano menor —se quejó la doncella señalando al pequeño demonio de casi cinco años. 

    —¿Tienen un lugar donde dar clases? 

    —El señor McLean dijo que podrían usar una de las casas viejas de los arrendatarios, pero no están en muy buenas condiciones. 

    —Quiero ver dónde queda. Bien, pequeños, ¿quieren ser una pequeña serpiente? —preguntó sonriente, a lo que todos respondieron con un: «sí, señorita». 

    Melissa no podía contener su emoción. Se encargaría de unos niños y tendría sus propias tierras. No había nada que la hiciera más feliz que ser útil. En una fila la siguieron tomándose todos de la cintura. Para aquellos niños todo era diversión. 

    La señora Gil y Rachel siguieron a Melissa hasta la casa vieja que indicó la doncella. Sin dudas aquel lugar no estaba en condiciones de recibir a los niños. 

    —Es inaceptable. Señora Gil... —la llamó Melissa—. Vaya por todo el personal de la finca, hay que arreglar este lugar. Mañana irá al pueblo para buscar un carpintero para que haga sillas y mesas para estos niños. 

    —Señorita Melissa, pero, ¿cómo pagaremos todo? El señor McLean aún no vuelve de su viaje —comentó la doncella. 

    —Usted no se preocupe, yo me encargaré y hablaré con el señor McLean cuando regrese. 

    Después de dar órdenes, continuó recorriendo esa parte de la propiedad. La tierra era fértil para plantar y criar animales. Quizá niños más grandes pudieran aprender un oficio. 

    —Aquí estará una huerta, y por supuesto que una parte de los animales de la finca se verían bien aquí. —Sonrió. 

    —Cuando el marqués sepa de esta locura, hará arder la finca —opinó la señora Gil para que Rachel la escuchara. 

    —Yo solo puedo pensar en ese vestido que debo lavar, señora Gil. Además, milady puede enfrentar a su esposo sin inconvenientes, le dirá hasta el motivo de su futura muerte si es necesario por defender su idea. Cuando estábamos en Londres, fuimos a la casa de su padre. Son muy ricos, se lo aseguro. El padre no hace más que consentirla en todo, por lo que es probable que aquí podamos ver todo lo que está diciendo milady... 

    Para la tarde las tres mujeres estaban derrotadas, mientras los hombres fueron a cumplir con su pedido para que aquel lugar sirviera para la enseñanza. 

    —Estaba pensando en que a esos niños les enseñaremos también canto, Rachel —mencionó Melissa—. Y quiero que tú me ayudes para que ellos afinen bien esas gargantas. Nunca he escuchado nadie que cante tan bien como tú... 

    —¿Yo, milady? 

    —Sí, te pagaré por eso. No pienso abusar de ti. Le pediré a la señora Gil que también pregunte por la señora Prim en el pueblo, quisiera conocer sobre la salud de una mujer tan honorable. 

    —¿Y qué ocurrirá con Ross? Debíamos buscarlo. 

    —Mañana iremos mientras la señora Gil va al pueblo para hablar con el carpintero. Sin problemas nos entregarán a Ross. Quiero que los niños lo conozcan. 

    —Pero él es peligroso, milady. Cerca de los niños es aún peor. 

    —Yo lo voy a domar. Es arisco, sin embargo, no hay nada que un poco de zanahorias y azúcar, no hagan por él —dijo segura. 

    Melissa emprendió junto con Rachel su caminata a las tierras del señor McLean, solo debían seguir las indicaciones para llegar a la casona. 

    Caminaron por una hora hasta llegar. Ambas tenían los pies casi mutilados por el tormento de caminar para ir a buscar a Ross, y aún peor era que no podían montarlo para regresar. 

    —Recuérdame castigar a la señora Gil por esta tortura, Rachel —dijo sacándose los zapatos. 

    —Usted recuérdeme que debo buscar otro oficio —masculló, arrojándose al suelo. 

    —Te comprendo, pero no me imaginaba que fuera tanto. Comprendo porque la señora Gil usa el carruaje, todo queda muy lejos. Lo bueno es que puedo ver la casona, el problema es llegar. 

    Tomaron valor para continuar caminando y recuperar a Ross que estaba en un corral corriendo de un lado al otro. Al parecer los empleados el señor McLean eran más amables que en la finca de su esposo con los animales. 

    —¡Ross! —exclamó acercándose, pero el animal se alejó de ella. 

    —Aléjese de ese animal, es terco —dijo uno de los mozos al que ella no vio por solo fijarse en el caballo. 

    Melissa casi indignada lo miró con enojo. 

    —Por supuesto que no es terco, joven —indicó—. Quiero llevarme a mi caballo. 

    —La señora que lo trajo dijo que lo dejáramos aquí, que era orden del vecino, el marqués de Dorset. 

    —¡Pues yo soy la marquesa de ese marqués, suéltelo! —expresó regia. 

    —¡Disculpe, milady! —se excusó rápidamente el joven mozo—. Quisiera ayudarla, pero ese animal no se deja mover. 

    —¿Y entonces? 

    —Debemos esperar a que venga mi patrón. Él podrá domar a esta bestia, doma caballos para la región, milady. 

    —Adviértale que no quiero que deje manso a mi caballo, yo me encargaré de él. Solo deseo que me lo lleve hasta mi propiedad. 

    —Se lo diré, milady... 

    —¡¿Eso quiere decir que regresaremos sin el caballo?! —lamentó Rachel. 

    —Sí, Rachel, aunque... —meditó mirando al joven—. Joven, ¿Podría prestarnos algún carruaje? 

    —El carruaje se lo llevó el señor, pero puedo llevarla en la carreta, milady. Es muy lenta, pero llegará más pronto que caminando. 

    Rachel se sentía aliviada, al igual que Melissa. Caminar todo aquello sin haber conseguido nada, era una pérdida de tiempo. 

    Antes del mediodía pudieron regresar a la finca para continuar con sus actividades. Los niños no podrían ser educados sin las condiciones necesarias y aquello llevaría unos días, además de la fabricación de las sillas que les permitieran mayor comodidad en su aprendizaje. 

    —¿Pudo hacer el pedido, señora Gil? —indagó Melissa. 

    —Sí, milady, y también pregunté por la señora Prim y no son buenas noticias las que traigo... 

    —¿Qué ocurre? 

    —La señora Prim murió anoche, milady. No creo que usted pueda encargarse toda la vida de esos niños —opinó la señora Gil. 

    Melissa se alejó un poco para mirar por la ventana y pensar en una solución. Si bien podía ser maestra y benefactora de un pequeño predio, podía agrandar aquella idea si el señor McLean estuviera de acuerdo, pero en ese caso necesitaría mucha ayuda y conocía a la persona indicada, aquella era Mary, su compañera en el convento. 

    —Lo solucionaré todo, señora Gil. Me encargo —dijo yéndose hacia la biblioteca de la gran casa que tenía. 

    Se sentó detrás del escritorio, sintiéndose como la dueña de todo ese lugar, y en sí era la dueña, solo que, si quería que ese lugar en el futuro le perteneciera completamente, debía pujar contra su esposo para que le cediera ese lugar a cambio de lo que él quisiera. 

    Buscó tinta, pluma y una hoja para enviarle una carta a Mary y proponerle que le hiciera compañía en Bath. Si todo salía bien en menos de un mes la tendría con ella sirviendo a una buena causa. 

    Después de dos semanas, las sillas estaban listas y también el mejorado establecimiento en la propiedad del señor McLean que aún no había vuelto. Melissa buscó a cada niño donde la doncella le había dicho que estaban y así poder iniciar la educación de los pequeños. Aquello era darles una herramienta a esas personas que nunca podrían acceder a algo distinto por no tener los recursos suficientes. La educación y las virtudes estaban reservadas para la gente que tenía dinero para pagar por ser diferente al resto. Sin embargo, en el corazón de mucha gente rica como ella, existía la empatía y solidaridad para los menos favorecidos. 

    Con un vestido menos elegante y vistoso. Se propuso a iniciar con la clase a los pequeños. La señora Gil había pegado el grito al cielo al verla en aquellas fachas, pero se encargó de recordarle que eran órdenes de la marquesa que ella se vistiera como una mujer austera que dedicaría su tiempo a los demás. 

    —¿De quién es este caballo? —preguntó el señor McLean al ver a aquel poderoso purasangre que estaba inquieto. 

    —Es de la marquesa de Dorset, señor —comentó su mozo. 

    —Es un ejemplar único, y me imagino lo caro que le habrá costado. Es maravilloso. —Sonrió queriendo acercase—. Pensé que la marquesa era demasiado vieja para montar. 

    —Mi señor, la nueva marquesa, al parecer, es la esposa del hijo de la vieja marquesa. 

    —¡Oh, por supuesto! Aunque creo que tienen sus caballerizas, ¿por qué está aquí? 

    —El caballo es muy agresivo. Cuando el ama de llaves de la finca del marqués lo trajo, dijo que eran órdenes del marqués que su esposa permaneciera a salvo. Al parecer la marquesa quiere montar a este monstruo, viene casi todos los días para verlo, su nombre es Ross. 

    —Comprendo. Tengo una marquesa intrusa, un caballo ocupando mi corral, la maestra de los niños muerta y, no sé qué más pueda ocurrir —dijo cansino. 

    —Por la educación de los niños no se preocupe. Tienen una nueva maestra. 

    —¡Lo que me faltaba! No he acordado sus honorarios, ni siquiera la he contratado. 

    —No se enfade, señor. Es una persona que lo hace de buen corazón, al menos eso dijo la doncella. Si desea puedo intentar llevar al caballo para devolvérselo a la marquesa. 

    —Yo se lo devolveré, y le comentaré que mi hacienda no es un refugio de animales caros... —bufó antes de entrar al corral. 

    Con casi cuarenta años, el señor McLean aún tenía la apariencia de un joven mozo. Con mucho esfuerzo había conseguido forjarse una fortuna, sin contar con la dote que dejó su difunta esposa. 

    —Papá... —lo llamó un pequeño niño de casi tres años. 

    —George, ve con la niñera —ordenó mientras con un lazo intentó tomar a Ross del cuello. 

    —Azúcar... —dijo su hijo que lo veía cuando intentaba domar a un caballo muy intranquilo. 

    —¡Señora Marinet! —exclamó llamando a la mujer, a la que vio venir—. Se le ha escapado de nuevo. No quiero que venga aquí, es pequeño y este lugar es peligroso. Llévelo a dar una vuelta. 

    —Sí, señor... —obedeció la mujer tomando al niño. 

    —¡No quiero, no quiero, mala, mala! —acusó a la mujer. 

    La niñera se lo llevó casi a rastras para pasearlo. 

    —¡Cállate, niño mimado! —Lo golpeó en el trasero. 

    —¡Papá! —lloró el pequeño al ser golpeado por la mujer que debía cuidarlo. 

    La señora Marinet no quería cuidar de ningún niño, pero no había mucho trabajo por lo que tomó el primer trabajo que encontró para cuidar al hijo de un terrateniente. 

    George se soltó de la señora y corrió hacia el campo. 

    —En este momento que tenemos libre, Rachel debemos ir para ver a Ross. Hasta ayer por la mañana aún no volvió el señor McLean. 

    —Creo que no volverá. Tarda mucho en su viaje. 

    —Espero que no se enoje por haber tomado decisiones por él. No pienso contarle absolutamente nada de lo que se ha gastado. 

    —¿Qué es eso, milady? —preguntó Rachel al ver que un niño corría por las praderas y detrás una mujer que lo correteaba. 

    —¡Quédate quieto, pequeño engendro! —Lo empujó la señora Marinet, haciendo que el niño cayera al césped para luego ella arrojarse a golpearlo con soltura. 

    —¡Qué horror! —exclamó Melissa, corriendo hacia donde estaban. Su falda casi estaba por sobre su rodilla para poder correr y darle alcance a aquella vejación—. ¡Deje de golpear al niño, se lo ordeno! 

    —Este niño no se porta bien, se merece un correctivo —se justificó la mujer alejándose. 

    Melissa tomó al niño en sus brazos y miró a la mujer. 

    —¡Eso no es un correctivo, es usted un monstruo! —la acusó abrazando al niño con fuerza—. ¿Estás bien, pequeño? 

    George no respondió. Se acurrucó para llorar en sus brazos. 

    —¿El niño es su hijo? —consultó Rachel. 

    —Soy su niñera —respondió la mujer. 

    —Pues de eso debe saber el padre —la enfrentó Melissa, dejando a la mujer con la palabra en la boca. 

    —¡Milady, no sabemos quién es el padre! 

    —Es cierto, pero... no podemos dejarlo con esa mujer. 

    —Vinieron desde la hacienda del señor McLean. Tal vez sea el hijo pequeño de algún arrendatario. 

    —¿Qué arrendatario puede pagar una niñera? Debe ser de alguna persona con mucho dinero —sostuvo Melissa—. Pequeño, ¿quién es tu madre? 

    El niño negó con la cabeza y se pegó de nuevo a ella. George tenía sus ojos verdes muy llorosos. 

    —Tal vez si lo lleváramos a la hacienda, alguien lo reconozca y puedan encontrar a su familia, milady —recomendó Rachel caminando junto a ella. 

    —Tienes razón. Iremos a esa hacienda entonces. No confío en esa mujer para nada. No puede golpear un tesoro ajeno. 

    La señora Marinet corrió hacia la hacienda para discretamente recoger sus cosas, pues aquella mujer la iba a acusar con su patrón quien no tendría compasión de ella. 

    Louis McLean había logrado subir al lomo de Ross con mucha dificultad. Aquel caballo era el más terco que conoció en su vida adiestrando caballos. 

    —¡Milady, hay un hombre en el lomo de su caballo! —comentó Rachel al verlo. 

    —¡Pedí que nadie lo tocara! —exclamó corriendo con el niño en brazos hasta donde estaba el hombre—. ¡Oiga, señor, pedí que nadie se atreviera a subir sobre el lomo de mi caballo! 

    George se dio vuelta para mirar y vio a su padre. 

    —¡Papá! 

    El señor McLean vio a su hijo en brazos de la mujer que le estaba reclamando la propiedad de ese caballo. Aquella mujer pelirroja de ojos azules y al parecer muy altanera, era nueva en la región. Bajó del lomo Ross y se acercó al portón del corral. 

    —¿Dónde está tu niñera, George? Disculpe, supongo que usted es la dueña de este majestuoso caballo, milady. —Hizo una reverencia—. Uno de mis mozos me contó que este caballo tiene al menos quince días en mi propiedad... 

    —¿Señor McLean? ¡Oh, disculpe por ser tan tosca con usted! Pero yo deseaba domar a mi caballo —comentó intentando darle el niño a su padre, pero el pequeño estaba pegado como una sanguijuela a ella. 

    —Baja, George... —mandó su padre—. Creo que voy a despedir a esa niñera, terminas perdido siempre, y con muchos moretones. —Lo tomó en brazos. 

    —Disculpe, señor McLean...—lo interrumpió Melissa—. Hemos visto cómo esa mujer golpeó a su hijo de manera salvaje. También le aconsejo que se deshaga de ella. Mientras consigue alguien con verdadera vocación de servicio, yo podría ocuparme de él, tal como lo estoy haciendo con su escuela, señor. Disculpe que me haya entrometido en sus labores, sin embargo, no pude permanecer ajena a un gesto tan solidario de su parte —expresó tocando el cabello rubio del pequeño niño. 

    —¿Por qué no me dijiste nada, George? —lo acusó su padre con la mirada. 

    —Por favor, señor. No lo presione. Rachel, ¿puedes jugar con el niño mientras converso con el señor McLean? 

    —Sí, milady —dijo colocando los brazos para que George los tomara. 

    El pequeño se sentía en confianza con aquellas extrañas, más que con aquella mujer que lo había supuestamente cuidado desde su nacimiento. 

    Melissa le entregó una sonrisa tranquilizadora al señor McLean. El hombre tenía un rostro muy afable, aunque no parecía el patrón de aquel lugar, estaba sucio y lleno de polvo. 

    —¿Qué haré sin una niñera para George? 

    —Tal vez la madre del pequeño ayude, o si no está en condiciones, podría cuidarlo dentro de la escuela como con los demás... 

    —George no tiene madre. Murió cuando él nació. La escuela era una obra que ella pensaba hacer, tenía un corazón demasiado generoso. Siempre estaba pendiente de los demás, y fue muy feliz esperando a nuestro hijo... —Se alejó de ella para, de nuevo, entrar al corral donde estaba Ross—. No le he dedicado mucho tiempo a George, trabajo duro, milady. 

    —Señor McLean, nunca es tarde para que usted pueda ocuparse de su hijo. Mañana lo esperaré en la escuela para que deje a George con nosotras. 

    —Necesito a una maestra y un mejor lugar para los niños —recordó—. La señora Prim murió y la casa que cedí estaba en pésimas condiciones... 

    —¡No se preocupe, lo he puesto todo en condiciones! Estoy buscando a una maestra y también he comprado sillas, mientras, me encargaré yo. 

    El señor McLean negó con la cabeza al escucharlo. 

    —No puedo aceptarlo. Si usted trabajará para mi proyecto, debo pagarle y no hemos acordado un precio. 

    —¡No lo diga, señor McLean! —se negó, presta—. No tengo nada que hacer, mi tiempo es muy ocioso y con gusto puedo invertirlo en los niños, no tengo hijos y mi esposo está ausente. Por favor, déjeme hacerlo... 

    —Tengo que devolver todo lo que ha gastado, milady, y pagarle por sus servicios... 

    —Tome domar a Ross como pago, y yo me ocuparé de su hijo, lo prometo. 

    El señor McLean miró a Ross. Aquel caballo era arrogante, arisco y muy terco. 

    —Usted no podría domar a este animal ni con todo el azúcar de Inglaterra —le informó el hombre. 

    —A veces soy insensata, pero soy tan terca como mi caballo. 

    —Puedo enseñarle a cómo tratarlo. Este es muy especial, un caballo muy engreído para sobrevivir encerrado. 

    —Es tan engreído como el que me lo regaló. Acepto que me enseñe, siempre y cuando acepte lo que hago por la escuela y que lleve a su hijo para que nos encarguemos de él... 

    Melissa le pasó la mano para que la tomara como si fuera un hombre de negocios, pero el señor McLean le hizo una reverencia antes de besar su mano. 

    —Así será. Ahora debo buscar a esa mujer y ajustar cuentas... 

    Ella había salido conforme después de conocer al señor McLean. Era un hombre honorable y atento. No cualquiera cumplía la voluntad de su fallecida esposa, aquel solo podía tratarse de un amor de verdad, algo que ella jamás tendría con su marqués. 
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    El señor McLean quedó pensando en lo joven que era la nueva marquesa. No veía a sus vecinos desde hacía años. Su esposa había ido varias veces a visitar a la anterior marquesa porque se sentía sola. 

    Su esposa era una mujer que constantemente buscaba compañía. Amaba a los niños, pero en diez años no habían podido engendrar ninguno. Cuando se dieron por vencidos, George estaba en camino. Su soledad había desaparecido y un brillo se estampó en su rostro. No abandonó a ninguno de los hijos de los arrendatarios que tenían. Esos mozos que estaban en sus caballerizas habían sido educados por ella, por lo que quiso llevar el cariño que sentía por los niños a algo más palpable, una escuela, pero el embarazo de George fue complicado hasta llevarla a su tumba. Quiso que su hijo fuera educado por ella en el afecto a los demás y que compartiera su riqueza con los menos favorecidos. Él solo continuaba su obra, pero había tardado unos años en hacerlo porque su dolor no sanaba. 

    —Mañana te llevaré a un lugar... —le comentó al pequeño que estaba en su cama—. Irás con la mujer que te trajo hoy. 

    —¿Para jugar? 

    —Tal vez. Debo ver qué trabajo puede estar haciendo, y de acuerdo a eso te dejaré ahí. —Lo besó en la frente—. Duerme, hijo, descansa. Chastity vendrá a verte por la noche... 

    Por la mañana, él tomó uno de sus caballos y subió a su hijo frente a él. Fue hacia las tierras que él había destinado para la escuela, y quedó perplejo. La tierra estaba removida para iniciar una huerta y se construyó un corral, sin contar que habían agrandado la casa. Aquello iba teniendo otros aires, eso era lo que su esposa había deseado. 

    —¡George! —lo llamó Melissa—. Señor McLean, espero que no se enoje por todos los cambios que hemos hecho a su propiedad, pero he pensado que tenemos aquí mayor potencial que solo para sentarnos en un salón a aprender cosas teóricas cuando podemos utilizar la naturaleza y dar un excelente oficio a los pequeños. No hay nada mejor para sus padres que sean útiles desde niños —mencionó, señalando con los brazos abiertos todo lo que habían hecho. 

    George extendió sus brazos para ir con Melissa. 

    —Estoy maravillado, e insisto, debo pagárselo. 

    —Y yo he dicho que no. Soy una mula. —Sonrió—. Quédese para ver qué hacemos con los niños. 

    A los más pequeños, Melissa les entregó pequeñas masas de barro para que pudieran mover sus manos de manera correcta y a los demás les estaba empezando a enseñar las letras. 

    Melissa tenía un delantal que cubría su vestido de debutante. Parecía una señorita soltera, muy distinta a la que había ido a Bath con sus suntuosos vestidos de marquesa. Vio una forma de enfocar su vida en algo distinto a sus frustraciones. Pudo ser pésima en todo, incluso encontrando esposo, pero en algo no podían superarla, tenía un corazón que no podía ver sufrir a los demás. Todos nacieron con una habilidad, y aquella era la suya. Torpe en todo, pero con gran amor a los niños. 

    En su hora de descanso ella se aseó las manos y se secó con el delantal. 

    —Aún no puedo creer que alguien de su clase esté aquí, sudando y ensuciándose por los hijos de simples criados... —dijo el señor McLean. 

    —Antes de ser la marquesa, era una solterona que estuvo en un convento por un año y pese a que era infeliz ahí encerrada, era más que bendecida cuando debía ir al orfanato. Aquellos niños estaban abandonados a su suerte, mirando todos los días aquellas rejas, esperando que alguien les diera amor, afecto y una familia. Siempre fui rica, señor McLean, no he pasado necesidades en ningún momento, ni aun estando en el convento. Hoy me doy cuenta de que pude haber sido una solterona respetable con mucho dinero para ayudar al resto. 

    —¿Y el marqués? 

    —Él tiene negocios que atender en Londres. Es un hombre muy ocupado, incluso para su esposa. Le aseguro que no tiene tiempo suficiente para venir aquí... —comentó con un poco de desdén en sus palabras. 

    —¿Cuándo llegará la nueva maestra? Necesitan más personas aquí. Su doncella es muy buena cantando —dijo al escuchar a Rachel, mientras les entonaba una canción a los niños. 

    —Ella se encargará de esas artes, de la costura y el bordado para las niñas. Espero que Mary llegue muy pronto, ella es otra novicia muy adorable, cuando la vea le aseguro que la amará. Si yo digo tener talento para los niños, ella es el doble de talentosa. 

    —Déjeme agasajarla, milady, con una fiesta en mi propiedad en los primeros días del próximo mes. Quiero que mis arrendatarios y otros terratenientes de la región la conozcan. 

    Melissa no pudo evitar sonrojarse rápidamente por sentirse halagada. 

    —Señorita Melissa... —la llamó George estirando su falda—. Quiero dormir... 

    —Bien, George. Señor McLean, tengo camas para los más pequeños, ellos se duermen mucho. Disculpe un momento. 

    —¿Por qué le dicen señorita Melissa, milady? 

    —Me siento más cómoda cuando lo hacen, espero que usted también lo haga con el tiempo. Quédese, señor McLean, quiero conversar sobre otros proyectos que tengo... 

    Él vio cómo llevó a George en brazos dentro de la casa de dónde salía la angelical voz de la doncella. Al parecer aquella marquesa llevaría mucha esperanza a sus arrendatarios y a la región entera. Cuando los demás supieran de que tenían a un noble habiendo aquel trabajo, más de uno querría colaborar. 

    Para los días que siguieron, el señor McLean se veía asfixiado por las ideas de su vecina, la marquesa Melissa. Era inteligente y testaruda. En varias ocasiones le había dicho sus negativas sobre una que otra cosa, pero ella no veía nada de lo que él le decía, solo lo positivo. Esa tarde debía ir a tomar el té en su propiedad y llevar también a su caballo que no quería dar una sola pata a torcer. 

    —¡Mary! —exclamó Melissa al ver llegar una diligencia y de aquella, descendió su amiga con su ropa gris y su cofia. 

    Mary se acercó y le hizo una reverencia. 

    —Milady... 

    —Sigo siendo Melissa... —la recibió tomándola de las manos. 

    —Estás más bonita. La abadesa creo que me ha maldecido al decirle que dejaba el convento antes de ordenarme porque recibí una oferta tentadora de ser una solterona respetable. —Sonrió, cómplice. 

    —Te aseguro que me maldijo si le dijiste que fui yo quien te lo propuso. 

    —No puede escuchar tu nombre, eres su dolor de cabeza... 

    —Llegas a tiempo para el almuerzo y para descansar. Por la tarde tenemos el té con el gran pensador de la preciosa escuela que estamos teniendo. El señor McLean es un hombre increíble, tiene un pequeño que va a la escuela, que no te digo más, es el niño más dulce que he visto jamás... No hay quien no lo ame... 

    Cuando Melissa fue con Mary para presentarle a la servidumbre, la señora Gil la llamó. 

    —¡Milady, hay una carta del marqués! —anunció la mujer. 

    Melissa sintió que el pecho se le saldría. Sin embargo, hizo como si aquello no me interesara. 

    —Ah, ¿y qué dice? No es que me importe en demasía su opinión... —comentó alzando una ceja. 

    —Dice lo siguiente: 

    Señora Gil, 

    Le envío la mensualidad para que consienta a mi esposa. La última vez que la vi, no tenía buen talante, ¿Podría ocuparse de ella? Le enviaré un presente muy pronto, pues debe estar muy triste por no cumplir con sus caprichos de encontrar a Ross y domarlo. Es usted la encargada de su seguridad. 

    También deseo que me aclare un asunto que me dejó con dudas. La marquesa me dijo que mi madre era una prisionera, ¿Cómo es eso posible, si mi padre le ha dado todo? Según entiendo ella podía venir a Londres, necesito explicaciones. 

    Aguardo su respuesta. 

    Thomas Sackville. 

    —El marqués está preocupado por usted, al igual que estoy preocupada por nosotras. Si su esposo la ve haciendo esto, no sé de lo que sea capaz. 

    —Le aseguro de que moriría horrorizado si me viera. Para él no significo nada, más que un problema. Necesito que le responda lo siguiente... 

      

      

    En Londres, Thomas fue al sitio donde se compraban animales exóticos. Recorrió cada jaula buscando al ave perfecta que le enviaría a su esposa para que no se sintiera tan sola, por supuesto que él seguiría al ave, pero era seguro mejor endulzarla con un elegante destello de plumas. 

    Vio a un ave solitaria en una jaula, parecía elegante y una compañía discreta para Melissa, por lo que decidió a llevársela consigo. 

    —Espero seas un buen conversador para Melissa, es una mula terca —indicó mientras su ayuda de cámara subía la jaula en el carruaje. 

    —¡Mula terca! —exclamó el ave. 

    Thomas abrió los ojos por la sorpresa. 

    —No digas eso, Melissa no es eso... 

    —¡Melissa, mula terca! 

    —¡No! —gruñó acercándose a su jaula de manera amenazante. 

    —Señoría, opino que no sería prudente que le regale el ave a milady, si usted necesariamente desea una reconciliación. 

    —¡Enséñale cosas bonitas! —le ordenó a su ayuda. 

    —Sí, señoría... 

    —¡Sí, señoría! —imitó el animal al ayuda de cámara. 

    El ave del infierno había repetido hasta el cansancio la primera frase que le dijo Thomas, no había forma de sacárselo de la emplumada cabeza. Estaba al borde de un colapso, si pensó que Melissa era terca y él necio, ninguno había conocido a ese animal. 

    Al llegar a su residencia solo quería olvidar el imprudente presente que había comprado para congraciarse con Melissa. Estaba seguro que, si le presentaba al animal, lo primero que haría en lugar de ver las estrellas, sería estrellarlo contra la pared. En aquel tiempo en solitario y con la presión de que ella se había ido con una idea errada sobre él en su mente, se decidió a perdonar su engaño. Melissa era vital para su vida, tan dulce, fuerte, necia e inteligente. Necesitaba de sus charlas, de su picardía y, por supuesto, que ansiaba que le llevara la contraria, aunque ya sabía que debía tener cuidado con lo que deseaba cuando se trataba de su preciosa Melissa. 

    Dejó al ave en la habitación del ayuda de cámara para que aquel se ocupara de que el animal dijera otras palabras que no parecieran puñales al pecho de su mujer. 

    —¡Rachel, bonita! —exclamó el ave desde su elegante palo. 

    —¿Qué le has estado enseñando? Este emplumado es para Melissa. 

    —¡Melissa, mula terca! —repitió el pajarito. 

    —¡No debías decir eso! —masculló su ayuda de cámara. 

    —Bien. Veo que no ha funcionado lo que te pedí. Estará toda la tarde en la biblioteca conmigo escuchando poesía. No puedo enviar este grosero regalo para Melissa... 

    Por la tarde el ave no había escuchado nada de los que Thomas recitó. Se había quedado dormido mientras él recitaba al viento. Al darse cuenta que fue ignorado por el pájaro, bajó el libro y meditó sobre su vida. ¿Qué tan bajo había caído? Le leía poesías a un ave que podía recordar solo cincuenta palabras de las cuales dos eran pésimas palabras. Tenía un caballo al que no podían domar ni montarlo, tenía una hermosa esposa a la que no podía tocar por su soberbia y orgullo, pero lo prefería así, de lo contrario, aquella noche de bodas pudo haber sido nefasta para ambos. Después de tanta cavilación, se quedó dormido junto al pájaro. 

    —¿Señoría? ¿Señoría? —dijo su ayuda de cámara moviéndolo suavemente—. Ha llegado una respuesta de Bath para usted... 

    Se fregó el rostro con las manos, luego tomó la carta e intentó concentrarse en lo que decía. 

      

    Su señoría, 

    La marquesa agradece su preocupación y su dinero, pero ha pedido que se lo enviemos de vuelta porque dice que no necesitamos de su dinero para vivir. También le ha deseado una buena estadía en Londres. 

    Su esposa no está triste ni sufriendo, está muy feliz en la finca. Ha cambiado las reglas y las órdenes las da la marquesa, por lo que le ruega que no envíe dinero, sino que se mantenga al margen de este lugar como lo ha hecho toda su vida. 

    Atentamente. 

    Gil. 

      

    Arrugó el papel y se lo arrojó al ave. 

    —¡Qué clase de insulto es este, Melissa Ross! —exclamó molesto. Aquella mujer había conseguido ser secundada por su padre por eso no necesitaba el dinero que él proporcionaba, porque tenía su dote y no podía acudir a él para una financiación—. ¡Culebra pelirroja! ¡Will, prepara el carruaje! 

    —Es de noche, señoría. 

    —¡No me interesa, iré a poner orden en mi propiedad! 

    —¿Preparo los baúles? 

    —Nos vamos a vivir a Bath, que no quede nada aquí... 

    Para las primeras horas de la madrugada el marqués partió junto a su ayuda de cámara y el ave para ir a Bath. Thomas sentía que Melissa quería matarlo y enviudar. En definitiva, estaba teniendo terribles pensamientos, tal vez haberse involucrado demasiado con la familia Ross lo haya afectado mentalmente. 

    En Bath, Melissa, Rachel y Mary se dirigían en carruaje a la escuela. Mary estaba colorada por la idea de volver a ver al señor McLean. No había visto un hombre así en toda su soltería y mucho menos a un niño tan adorable como aquel. 

    —El señor McLean lleva temprano a George, lo veremos muy pronto —comentó Melissa, mirando a Mary que solo le sonrió—. Es viudo, Mary. 

    —Significa que puede mirar sin pecar —insinuó Rachel. 

    —¡Rachel! —reprochó Melissa haciendo dúo de caras tomate. 

    —Es la verdad, milady. No hay nada más atractivo que un caballero abandonado a su suerte con un pequeño hijo... 

    —El niño necesita de mucha atención, Rachel. Es un pequeño hombre en formación —comentó Melissa. 

    —El padre también necesita atención, milady... —replicó Rachel, riendo con Mary. 

    Thomas había llegado a su propiedad en Bath, Melissa no escaparía a su furia. 

    Bajó del carruaje y se paró con elegancia a observar todo. Sacó su reloj de la levita y lo volvió a meter. 

    —Una gallina en mi jardín... —Negó con la cabeza. Ascendió las escaleras y abrió la puerta del salón principal—. Otra gallina, en mi salón... 

    —¿No es la misma, señoría? —indagó su ayuda con la jaula en la mano. 

    —No, a menos que no fuera un ave de corral... ¡Señora Gil! —vociferó para que lo escuchara. 

    La señora Gil desde la cocina sabía que les había caído el diablo en la finca. 

    —¿De quién es esa voz? —preguntó una de las doncellas. 

    —Es el marqués. Ha venido a matar a milady. ¡Lo sabía! Esto pasa por desafiar las reglas —respondió la señora Gil, secando su mano en el delantal para ir a enfrentar al hombre. 

    Él vio entrar a la señora rechoncha que recordaba de niño. 

    —Buen día, señora Gil —saludó—. ¿Qué hacen las gallinas fuera del corral? 

    —Son órdenes de milady. Dijo que había suficiente pasto para que pastaran en el jardín y las praderas. 

    —¿Alguien tuvo el buen juicio de saber por qué las gallinas tienen un corral, señora Gil? —preguntó Thomas con las manos detrás de la espalda—. Se lo comentaré. La respuesta es sencilla, hay coyotes aquí y otros animales que no quisiéramos tener dentro de nuestra casa... Supongo que mi inteligente esposa pudo evaluar los riesgos. Solo falta que encuentre a mis caballos, mi ganado, mis ovejas, cabras, faisanes, pavos y demás, en la pradera... 

    —Señoría... 

    —Mejor cierre la boca, señora Gil, supongo que esos animales deben vivir a sus anchas aquí... ¿Dónde está la marquesa? 

    —Está trabajando. 

    —¡Trabajando! —exclamó, aflojando su pañuelo. 

    —¡Se lo explicaré, señoría! —expresó la mujer. 

    —La escucho atentamente —adujó antes de sentarse en intentar no morir con lo que le había dicho la mujer. 

    —Milady está como maestra en una pequeña escuela en la propiedad del señor McLean no hubo forma de disuadirla, señoría. Ella trajo a otra novicia que está viviendo aquí desde ayer para que fuera también maestra, pero ella será pagada por el señor McLean. 

    —¡El señor McLean! ¿Qué clase de hombre cae en las locuras de una mujer como Melissa? 

    —Milady ha sido muy persuasiva. Le dijo que su pago sería a cambio de que le enseñara a domar a Ross. 

    —¿Dónde queda ese lugar? —indagó levantándose del sillón. 

    —Está al norte, cerca del pequeño bosque de frutas. 

    —Supongo que debe haber un caballo en mis caballerizas... 

    —Solo está Ross, señoría. 

    Thomas bufó completamente exhausto. 

    —También debo suponer que mis mozos se han convertido en pastores, pues, ¡hágalos llamar para que me den un maldito caballo! 

    —S-sí, señoría —corrió la mujer. 

    —¡Maldito! —lo imitó el pájaro. 

    Thomas lo ignoró y fue afuera a esperar. Sintió que se sofocaba al ver que todo en su ordenada finca estaba cabeza abajo. Melissa había tomado el descontrol de todo, porque aquello no era control. Caminó a las caballerizas para buscar una silla de montar. 

    —De nuevo tú aquí. Al menos puedo asegurar de que esa mujer no va a montarte porque acabaré con ella. 

    Después de un tiempo sus mozos le prepararon un caballo para que pudiera ir y buscar a Melissa. Estaba furioso, no tenía forma de calmarse, solo quería saber qué estaba haciendo ella con todo aquello. Trabajar no le estaba permitido. No era el mejor de los esposos, pero que ella trabajara, empeoraba su estatus de mal esposo a un pésimo esposo. 

    Él dejó atado cerca de la escuela a su caballo. Vio su carruaje a un costado de la construcción. Mientras él iba acercándose hacia aquel lugar, pudo ver que un hombre se acercaba a caballo con un niño enfrente y su esposa salió de la casa para recibirlos. 

    Ella extendió sus brazos hacia el niño para que bajara y lo besó en la frente. 

    —Buen día, señor McLean... —saludó Melissa. 

    —Señorita Melissa —indicó sonriente bajando de su caballo para tomar su mano y plantar un beso en él. 

    Thomas pudo asegurar que en aquel momento todo se le oscureció. Estaba demasiado tensionado para soportar la insubordinación de su esposa dentro de su casa, pero era aún peor que ella ignorara que le pertenecía a él utilizando su nombre de soltera frente a los demás. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 [image: ]Capítulo 36 

      

    Quedó lánguido observando aquel contacto. Si había odiado al primo Didier, que era su pariente, ¿por qué no odiar a su vecino con un atractivo niño para el corazón desinteresado y débil de su esposa? No era por echarse a morir en demasía, pero ella se estaba haciendo pasar por una mujer soltera, conociendo perfectamente que era casada, estaba engañando sobre su estado legal. 

    Decidió seguir viendo hasta que su esposa entró a la casa con el niño en brazos y el señor McLean se fue. No podía entrar y sacar a Melissa por la fuerza frente a los niños, la esperaría en la finca donde tendría una larga charla con ella. Iba a retirarse, pero no lo hizo. Continuó mirando aquel lugar que estaba bien cuidado. Melissa debió estar verdaderamente trabajando para aquellos niños. No se había adentrado demasiado en sus antiguas cuestiones religiosas, pero sabía que no le gustaba mucho ser monja, sin embargo, gustaba de las actividades que hacían. Siempre había sido generosa, tan generosa para tomarlo a cuestas y salvarlo de un matrimonio con Annie Western. Después que Melissa se lo dijera, recordó que había conversado con ella antes del incidente y luego Melissa se había convertido en su vida. Lentamente se fue apropiando de todo, ganando su corazón aun negándose a que eso le ocurriera. 

    Ocurrió y sufría por su propio carácter. Era tan férreo en lo que creía, que era casi imposible ceder ante su amor, pero no podía hacerlo más, la necesitaba. 

    Se recostó por un árbol y se quedó dormitando, pues no había descansado por ir a reclamarle a esa mujer su grosería. 

    El grito de varios niños se escuchó como un eco en el campo, Thomas abrió sus ojos y los vio desde donde estaba. 

    Melissa tenía al hijo del señor McLean en sus brazos, y a otro más grande de la mano. Fueron hasta una palangana donde ella dejó a ambos niños y les mostró como lavarse las manos. No podía enfurecerse con ella, solo amarla en silencio desde donde estaba. Después los llevó hacia una ronda donde estaba la novicia sonriente que le dio las prendas de Melissa para salir del convento y la doncella, que no podía faltar solapando a su patrona. Vio como todos compartían un poco de queso, pan y leche. 

    Podía suponer que todos esos recursos salían de su finca, y eran utilizados para otros. Melissa lo haría malgastar su fortuna, podía asegurarlo. 

    Al terminar cansado de observar a su benefactora esposa, se retiró de vuelta a la finca para descansar. Pasó la puerta de su residencia y de nuevo aquella gallina amenazaba su paz o no sabía si era la otra, todas eran rojas e iguales. 

    —Will, no quiero que me molesten hasta que llegue mi esposa y cuando llegue, que me espere en la biblioteca y no quiero a nadie rondando aquí cuando ese momento llegue. Hay mucho que hacer, creo que necesitaremos un perro... —pensó subiendo las escaleras. 

    Buscó la habitación que era de su padre. Al entrar aquel lugar tenía olor a limpio, como si nunca se hubiera utilizado, y comprendía aquello: su padre nunca utilizó ese lugar. 

    Se durmió al poco tiempo de llegar, no hubo alma que lo despertara hasta casi el mediodía en que debía llegar Melissa. 

    Melissa junto a las otras mujeres, llegaron contentas a la casa, estaban conformes con el trabajo que hacían. 

    —Mary, acompáñame a comer, siempre lo hago sola, por favor —pidió Melissa tomando la mano de su amiga. 

    —No, Melissa. Prefiero ir con la servidumbre. 

    —Pero si eres mi invitada... 

    —¡Milady, milady! —exclamó la señora Gil, apareciendo frente a ella hecha un cúmulo de nervios. 

    —¿Qué ocurre, señora Gil? 

    —¡Señor Will! —exclamó Rachel al ver al joven ayudante del marqués. 

    —¡Este muchacho vino con el marqués, milady, y está hecho una fiera de ojos brillantes! —exageró la mujer. 

    Ella sintió que el estómago se le revolvió. Thomas estaba en Bath. Lo mismo había hecho cuando intentó comprar a Ross siendo su prometida. Si no había algún conflicto entre ellos hubiera sido fácil de convencer con cualquier argumento, sin embargo, tenían varios asuntos pendientes como su infidelidad y abandono. 

    —Will, ¿y su señoría? —le preguntó Melissa. 

    —Se encuentra descansando, no ha dormido después de la carta de la señora Gil —respondió—. Pidió que cuando usted llegara, le avise que debía pasar a la biblioteca para que charlaran sin que nadie los interrumpiera... 

    Melissa levantó la nariz y miró con indiferencia al criado. 

    —Dígale a su patrón, que si tiene hambre, que baje a comer y también que aquí se siguen las órdenes de la marquesa y no del marqués. 

    —Sí, milady —asintió Will. 

    Con suavidad el joven pasó a despertarlo. Estaba dormido un poco flexionado por la cabecera de la cama con dosel, ni se había quitado las botas. 

    —Señoría... —se dispuso a despertarlo—. La marquesa ha llegado. 

    —¿Está en la biblioteca? —indagó antes de abrir los ojos. 

    —La marquesa dice que baje a almorzar si tiene hambre, y según lo que pude comprender, mi señor, ella dijo que aquí se cumplen órdenes de la marquesa... 

    —¡Si era una gallina estaría desplumada! —exclamó furioso. Aquella era su propiedad y se haría lo que él decía. 

    Will le alisó las prendas con las manos. Él siempre tenía que verse impecable, no le agradaba lo imperfecto y desaliñado. 

    Emprendió su ida hasta el comedor donde estaba sentada Melissa en la cabecera de la mesa. Desde lejos ella le señaló cuál sería su lugar en la mesa. 

    —Buenas tardes, marquesa... 

    Ella tomó el valor para no desfallecer al verlo tan altanero como siempre, pero ella ya había cumplido con su parte de querer ser una buena esposa. 

    —Siéntese, aquí, a mi lado. Usted no puede sentarse en el otro extremo. 

    —Soy el marqués, usted debería sentarse en el extremo vacío. 

    —¿Ha escuchado la frase: «a buena hambre no hay pan duro»? Siéntese si desea comer algo y lo hará donde la dueña de este lugar se lo diga. 

    Él se frotó cada lado de la cabeza intentando encontrar paz. 

    —¿Qué cree estar haciendo? 

    —Solo tomo posesión de este lugar. No dependemos de su dinero, por lo que no sé qué viene a hacer aquí. 

    Él desobedeciendo las órdenes fue hasta ella y la levantó de su silla para llevarla al extremo donde debía estar ella como la marquesa. 

    —¡Esto es una falta de respeto, marqués! —expresó al ver que él se sentó donde ella estuvo. 

    —Lo hablaremos después de comer, aquí se harán las cosas como se deben. Esto es un verdadero desastre, Melissa, ¿por qué es tan necia? 

    —¿Necia? ¡Solo quiero que usted me respete! 

    —Nadie le está faltando al respeto. Usted me ha insultado con esa carta que le hizo escribir a la señora Gil. Sabe qué cosas me molestan y las hace. ¿Dónde están sus vestidos? 

    —¡Usted no los pagó, no debería preocuparse por ellos! —replicó gruñendo. 

    La señora Gil se acercó para servir la sopa a sus patrones. Aquel ambiente tenso era insufrible. Las miradas que ambos se daban eran para salir huyendo despavoridos. 

    Ambos comieron en el más absoluto de los silencios. Ella estaba muy enfadada porque él con tal cinismo iba ahí a exigir un respeto que él no mostró por ella como su esposa para tener carmín en sus prendas, y eso no era lo peor para ella, sino que la haya abandonado sin pena ni gloria en aquel lugar, pese a saber que lo amaba. Él mientras se deleitaba en las facciones enojadas y rojas de su esposa. Sabía que deseaba cocinarlo con sus ojos azules, sin embargo, él tampoco daría su brazo a torcer hasta explicarle cómo iba todo en su vida y cómo administrar su propiedad. 

    Al acabar el almuerzo, él se secó la boca con la servilleta. 

    —A la biblioteca, mujer... —ordenó. 

    —¿A quién cree usted que le da órdenes? 

    —A mi insubordinada esposa, ¿a quién más? Un lacayo ciego, sordo y mudo entiende mejor que usted... 

    Ella se levantó y golpeó su falda. Se adelantó para entrar en la biblioteca y se sentó en la silla que debería usar su esposo. 

    —Lo escucho. 

    Thomas estaba cansado de hacer rabietas. Por lo que decidió dejarla en ese lugar, su almuerzo no estaba listo para que saliera mientras tenía una crisis. 

    —Quiero que me explique lo que significa que no necesita de mi dinero. 

    —Oh, es muy sencillo. Como usted me ha destinado aquí y yo he aceptado vivir en la soledad en este lugar, pensé que al menos no se comería de su dinero. Además, sabía que no tenía asignación y que no podía usar ni el coche. Soborné al cochero para que me llevara a Londres para saber por qué me abandonó aquí, sola... —contestó lagrimeando. 

    —Melissa... —Se acercó a ella para levantarla suavemente de los brazos y acariciarlos—. Lo prohibí por rabia. Fuiste cómplice de un engaño, y sabes que no puedo perdonarlo con facilidad —dijo acariciando su mejilla derecha. 

    —Fui una prisionera por un mes. Me abandonó y me engañó. Me dejó aquí para tener amantes, todos aquí lo sabían porque su padre lo hizo con su madre. ¿Tan cruel le pareció mi idea de enamorarlo y hacerlo feliz? Sé que fue a base de un engaño y por más que desee matizarlo, siempre será lo mismo. 

    —¿Sufre por mí, Melissa? 

    —No, señoría, sufro porque me fue infiel, pero usted no se preocupe... —dijo alejándose de él hacia la ventana—. Le ofrezco un trato justo. 

    Thomas inhaló. Debía guardar aire para lo que aquella mujer debía decirle. Tenía el presentimiento de que no le gustaría para nada lo que iba a escuchar. 

    —¿Qué trato sería ese? 

    —Bien, quiero que le venda esta propiedad a mi padre. De esa manera, usted ni siquiera estaría obligado a velar por este lugar. Puesto que un divorcio es impracticable para ambos, le ofrezco su libertad de goce a cambio de sus tierras para que pueda quedarme y seguir como hasta ahora, usted por su lado y yo aquí con los niños... 

    Él cerró sus ojos y se sentó. Lentamente recostó su cuerpo en el sillón y se aflojó el pañuelo. 

    —Este es un insulto al estilo de su padre, Melissa. Pues yo tengo el trato más conveniente para usted. Se comporta como mi esposa, obedeciéndome y aceptando que es lady Dorset o, de lo contrario, le prohibiré sus actividades que intentan salvarla del infierno al que está destinada por querer enviudar matando de un disgusto a su esposo. 

    —¿Pretende prohibirme que enseñe a los niños? 

    —Por supuesto que no. Solo deseo que no le diga a nuestros vecinos que usted es la señorita Melissa, pues es una mujer casada. ¿No comprende la implicancia de engañar? Déjeme recordárselo. 

    —¡Más faltaba! —exclamó enojada—. Soy la malvada de esta historia y usted el esposo engañado. Déjeme contarle que usted me dejó aquí, por si se le ha olvidado, no consumó el matrimonio, por lo que aún estoy intacta y no hay mucha diferencia con mi estado de soltería. No es con el afán de negar su existencia, no me siento como una mujer casada. Piense en venderle la propiedad a mi padre, se lo ruego, y piense en su felicidad. No necesita de una mujer que lo engaña con sus artimañas, ya conseguí un esposo, es lo que importaba... —expuso saliendo de la biblioteca. 

    —¡Vuelve aquí, Melissa! —Se levantó para seguirla hasta el salón donde ella se detuvo al ver a la hermosa ave que adornaba su casa. 

    Melissa pocas veces había visto aquellas plumas majestuosas en color blanco. Se acercó para observarlo de cerca. 

    —Es mi presente para usted. Pensé que regalarle el caballo había sido inútil, y que este animal podría ser un mejor compañero —explicó Thomas. 

    —Oh, gracias por pensar en mi soledad cuando usted debería estar acompañándome... ¿cómo te llamas, bonito? 

    —¡Señoría! —contestó el ave. 

    —¡No es su nombre! —replicó Thomas acercándose a su desbocada adquisición. 

    —¡Sabe hablar, y mejor que usted! —dijo Melissa, queriendo acariciarlo—. Es un muy bonito presente. —Sonrió mirando a Thomas. 

    Él intentó calmarse al ver que ella bajó la guardia y el ave parecía más civilizada. 

    —Lo traje en pos de paz para ti, Melissa... —contó colocando sus manos en la cintura de Melissa. 

    —Gracias, ¿qué sabe decir? 

    —¡Melissa, mula terca! —habló el pájaro. 

    Ella casi dislocó su mandíbula al escucharlo decir eso. 

    —¡Rachel, bonita! —continuó el animal. 

    —¡Cállate, emplumado! —ordenó mirando al individuo enjaulado. 

    —¿Este es un regalo de paz? ¡Enseñarle a decir que soy una mula terca y que mi doncella es bonita! ¡Descarado! —Lo empujó enojada para subir las escaleras y encerrarse en su habitación. 

    —¡Maldito! —terminó diciendo el ave. 

    —¡Melissa! —vociferó dándose por vencido, para luego acercarse al pájaro—. ¿Ves lo que haces? ¡Ahora cree que te enseñe a insultarla y también que soy un mujeriego! ¡Vete, vete! —Le abrió la jaula. 

    —Pobre del marqués, ha perdido el juicio —comentó el señor Clauss al verlo maltratando al ave. 

    —Es culpa de la marquesa. Ya sabía que era problemática —secundó la señora Gil. 

    —Le dije a su señoría que no era prudente traer al ave... —señaló Will. 

    —Su patrón no hace más que tonterías, señor Will... —dijo Rachel antes de ir para buscar a Melissa. 

    —Y tu patrona es una provocadora... 

    —¡Vuelva a decir eso! —lo desafío Rachel. 

    —¡Es una provocadora! 

    —¡Ya basta! Rachel, ve con milady, y tú, muchacho, ve con el marqués, salva al pájaro —mandó la señora Gil. 

    Melissa se recostó en la cama mirando hacia la ventana. Estuvo de maravillas sin Thomas y él apareció para que todo empeorara. No lo dejaría hacer su voluntad, aquel era su lugar. 

    —Milady... 

    —Rachel, él solo ha venido a destruir todo lo que estoy haciendo. Lo he dejado en paz, ¿qué desea más de mí? 

    —Trajo un ave, vino a congraciarse con usted. 

    —Vaya que no se congració. Trae al ave, él es muy mala influencia para cualquiera... 

    Will tuvo que evitar que Thomas acabara con el pájaro endemoniado. 

    —Déjelo, señoría, cálmese... —pidió sacándole la jaula de las manos para luego cerrarla. 

    Tomó aire y se sentó en el sillón, muy cansado de hacer tantos corajes en tan poco tiempo. 

    —Pensé que iba a castigar a Melissa enviándola aquí, pero resulta que el castigado he sido yo. Es tan difícil decirle que la quiero a mi lado. ¡Maldita ave, y maldito tú, Will, que le enseñaste estupideces! 

    —Disculpe, señoría. No deseaba inspirarme en su esposa, no es bien visto... 

    —No importa. Nos quedaremos aquí, hay tiempo para que Melissa recapacite y comprenda que mis intenciones son las de llevar un matrimonio de verdad. 

    —Con permiso —dijo Rachel pasando al salón—. Milady ha pedido por el ave, me lo llevaré. 

    —Es su regalo, luego llévale su pedestal, Will... —mandó Thomas. 

    Rachel le sonrió al coqueto pájaro antes de llevarlo hacia la habitación de Melissa. Thomas en aquel momento tuvo una idea al ver a su ayuda mirar a la doncella. 

    —Will... —Miró a su ayuda que era bastante agraciado—. Quiero saber todo lo que hace Melissa, y para eso, necesito que te ganes la confianza de su doncella. Sé que te agrada en demasía, no importa que tengas que meterte a su cama para sacarle información sobre mi esposa, ¿comprendes lo que quiero decirte? Quiero que seas la sombra de Rachel, por ahí podremos saberlo todo. 

    El muchacho se sonrojó por las insinuaciones de su patrón, y entendía perfectamente su orden. 

    —Lo comprendo, señoría. Pero Rachel y yo tenemos una enemistad a causa de que cada uno apoya a su patrón... 

    —Will, Will, deberás tragar un poco tu orgullo como lo hago yo... 

    —Entiendo... 

    Vio que Rachel colocó la jaula cerca de la ventana, y no pudo evitar sentir más que compasión por ese animal que tuvo que soportar a Thomas que era insufrible. 

    —Me compadezco de ti, pajarillo. Soportar a ese marqués carcamán y testarudo es difícil. 

    —¡Marqués, carcamán! —repitió. 

    —No, querido, no debes decir eso... 

    —¡Testarudo! 

    —¡No, no lo repitas! 

    —¡Carcamán y testarudo! —continuó diciéndole con las alas abiertas. 

    —¡Dios mío! —Palideció Melissa pensando cuando el animal fuera a decir aquello frente a su esposo—. ¡Por favor, calla! El marqués es apuesto e inteligente, repite eso... 

    —¡Testarudo, carcamán! 

    Melissa miró a Rachel que tenía su mano tapando su boca que no reírse. Comprendió que a su patrona le ocurrió lo mismo que al marqués con ese animal. 

    Después de que el animal se cansara de repetir las peores palabras que pudieron salir de su boca, Melissa bajó para la cena, pero Thomas no lo hizo. No quería verlo, no obstante, quería saber cómo estaba. Por la tarde lo había visto bastante enfadado, tampoco era un hombre demasiado joven para haber muchos corajes como los que hizo frente a ella. Estaba preocupada por el hecho de que hubiera aflojado su pañuelo. 

    —¿Y Mary? —indagó Melissa preguntando por su amiga. 

    —Salió por la tarde en un caballo. Dijo que iría a la casa del señor McLean —comentó la señora Gil. 

    —¿Cuál sería la razón? 

    —Tal vez se sienta incómoda por la presencia del marqués, milady. ¿Qué haremos mañana con las gallinas y los demás animales? A su señoría le molesta verlos esparcidos por la casa. 

    —Pues si no le gusta, puede irse. Me encargaré de que se vaya muy pronto de aquí, conseguiré que le venda la propiedad a mi padre —aseguró cortando su cena—. Avísenme cuando llegue Mary, quiero pedirle un favor... 

    Después de que Melissa se acostó, Rachel llevó las prendas sucias para lavarlas al día siguiente. De repente sintió que alguien la seguía. 

    —¿Quién anda ahí? —preguntó. 

    —Soy Will... 

    —Ah, es usted. —Continuó su camino. 

    —Hagamos la paz, Rachel, que los problemas de nuestros patrones no sean nuestros—dijo acercándose a ella—. Eres bonita... 

    —Lo mismo dice el pájaro —rio pícara. 

    —Yo se lo enseñe, ¿qué harás mañana? 

    —¿Yo? Acompañaré a milady, se quedará aquí durante el día y por la noche... 

    —¿Qué hay por la noche? —indagó acercándose más a ella. 

    —La prepararé para la fiesta que ofrecerá el señor McLean en su honor... —respondió bajando el canasto con la ropa para que sus manos quedarán libres. 

    —Te veré mañana por la noche —declaró antes de besar a Rachel que había quedado inerte en ese lugar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 [image: ]Capítulo 37 

      

    Un terrible estruendo lo despertó. Tenía los ojos desorbitados al escuchar el pianoforte sonando. Aquello de nuevo era una pesadilla, Melissa no conocía los límites de nada, a toda costa quería deshacerse de él, pero no lo lograría, soportaría sus desbarajustes para demostrarle que estaba deseoso por solucionar el problema que tenían. 

    Con un terrible dolor de cabeza se levantó de la cama y caminó casi arrastrado hasta la jofaina para asearse. 

    —¡Dios nos ampare! —opinó asustada la señora Gil al escuchar a Melissa entusiasmada con aquel instrumento infernal. 

    —¿Podría alguien decirle que no tiene talento? —preguntó el señor Clauss. 

    Ellos dos se giraron para ver a Rachel. 

    —¿Yo? ¿Qué nadie tiene compasión de mis oídos? No pienso acercarme al salón. No podría decirle a milady que deberíamos quemar el pianoforte. 

    —Hace todo lo posible por ahuyentar a su esposo. Al menos la señorita Mary pudo salvarse de esto —comentó la señora Gil. 

    Will ayudó a Thomas para estar listo y bajar, debía ponerse a prueba para soportarla y halagar sus talentos, aunque no los tuviera. Debía sujetar su voraz lengua de fuego para evitar decirle lo que una vez le dijo después de escucharla en el pianoforte. 

    —Señoría... —habló el joven antes de que se fuera hacia el salón. 

    —¿Averiguaste algo? 

    —Sí, señoría. Rachel me contó que milady tenía la intención de que usted se fuera y por eso utilizaría el pianoforte, sabe que usted lo odia. 

    —Lo sabía. De religiosa no ha tenido nada nunca, irá al infierno por vengativa —declaró. 

    —También me dijo que esta noche tiene una fiesta que realizará el señor McLean en honor a su esposa. 

    Thomas metió su dedo entre su cuello y su pañuelo. 

    —¿Por qué me ajusta el pañuelo? ¿Quieres matarme? Aflójalo... 

    —Sí, señoría. Según dijo, el señor McLean tiene un excelente concepto de su esposa y quiere agasajarla para que la conozcan en la región. 

    —Soy el único entonces, que tiene un pésimo concepto de mí poco adorable esposa. No irá a ningún lugar sin mí, puede quitarse esa idea de la cabeza —dijo cerrando con fuerza la puerta. 

    Escuchó al ave desesperada en la habitación de su esposa y sonrió malicioso. Abrió la puerta y lo vio hamacado de cabeza. 

    —¿Te duele algo, pequeño pajarito? Creo que no disfrutas lo suficiente de las habilidades de tu ama... 

    —¡Culebra pelirroja! —mencionó el ave. 

    —Sí, eso mismo es ella, ¿comienzas a entender que tú y yo debemos ser aliados, supongo? —Le guiñó un ojo para bajar hasta donde estaba Melissa muy entretenida intentando imitar una partitura. 

    —Buen día, Melissa —saludó Thomas entrando con la jaula en la mano. 

    —Buen día... —respondió sin mirarlo. 

    —Ha mejorado bastante con el pianoforte. ¿Ha estado practicando? 

    —No, no he practicado, ni he mejorado. 

    —Entonces he quedado sordo desde la última vez en que la oí tocar. Traje al emplumado para que la escuche y se deleite en su... —Se quedó callado—. Talento... 

    El pájaro se movía desesperado en la jaula, aleteando para luego hamacar su cuerpo y caer hasta el piso de su jaula en varias ocasiones. 

    —¿No cree que intenta matarse, milady? Oh, el pobre no tolera tanta tortura a sus delicados oídos, tampoco veo a la gallina que ayer fungía de mayordomo. Pensé en conseguir un perro para espantarlo, sin embargo, sus dotes de pianista me han persuadido de traer uno, usted espanta suficiente. También creo que ya no necesitamos el corral, ningún zorro se atrevería a poner aquí una pata por una gallina, no vale la pena arriesgarse... —indicó riendo. 

    Melissa dejó de tocar el pianoforte y se dio vuelta para verlo. 

    —Es muy malo aprovecharse de mi compasión por los animales. Después de que Albert se fue de la casa no quiero tocar frente a ningún animal. 

    —Una sabia decisión. Todos hubiéramos tenido la lucidez de ese animal para huir... 

    —Deje a Señoría en paz. El pobre no tiene la culpa de que no nos toleremos. Él aprenderá solo cosas buenas conmigo, lo llevaré a la escuela... 

    —Sería bueno que fuera enseñándole buenos modales. 

    —Por supuesto, soy una maestra muy preocupada por el hablar de mis niños... 

    —¡Marqués testarudo! —vociferó el animal. 

    —¿Buscando venganza, marquesa? —indagó después de escuchar al animal. 

    —Pobre, ha venido corrompido por usted. No quiere aprender buenas palabras. 

    —¡Carcamán! 

    —¿Está segura de que desea llevarlo a una escuela donde hay niños? 

    —¡Basta, pajarito! —pidió acercándose a la jaula. Ella estaba colorada de la vergüenza. 

    Él se acercó a ella para tomarla en sus brazos. Melissa primero quiso alejarlo, pero luego dirigió su mirada azul hacia los ojos verdes de Thomas. 

    —¿Quiere mis atenciones? —lo enfrentó. 

    —Siempre las deseo, Melissa. —Se acercó a besarla, pero ella se esquivó y su beso fue a parar a la mejilla de ella. 

    —¿Por qué vino aquí? ¿Remordimientos o no puede saber que los demás son felices sin usted? 

    —Vine para que tengamos un matrimonio real, Melissa. 

    —¿Matrimonio real? De seguro se refiere a consumarlo e irse, supongo. No creo que desee abandonar su vida. Tanto que defendió su soltería, señoría. 

    —Está a la defensiva, Melissa. Dime Thomas, sé que siempre me tratas con respeto, pero no vine aquí con malas intenciones, sino con las mejores... 

    Melissa se negaba a creer que él tuviera las mejores intenciones, era igual de necio que antes y más engreído. 

    —¿Le molesta demasiado que quiera pagar mis culpas aquí? 

    —Quien está pagando culpas aquí soy yo. Enviarla a esta propiedad fue un error, pero más error hubiera sido que yo la enfrentara el día de nuestro matrimonio. Melissa, he pensado tanto en nosotros y quisiera que... 

    —Disculpen, la puerta estaba abierta —dijo el señor McLean entrando a la residencia. 

    Ella se alejó de Thomas y fue a saludar sonriente al señor McLean. 

    —Señor McLean. —Agachó la cabeza. 

    —Veo que el marqués ha venido. Buen día, señoría —dijo acercándose a él. 

    —Señor McLean, buen día... —saludó impasible. 

    —Supongo que vino porque la marquesa le comento que vamos a agasajarla en mi residencia esta noche... 

    Melissa se puso cenicienta, pues no quería que él lo supiera, sabía que le iba a prohibir irse. 

    —Por supuesto. Melissa me lo comunicó apenas lo supo. Dígame, señor McLean, ¿han empezado con el entrenamiento de Ross? 

    —Por ningún motivo desea ser montado. Debemos trabajar mucho para calmarlo, es muy nervioso y creo que la marquesa no comprende del todo los peligros de ese animal. 

    —Por algo fue a su propiedad, señor McLean, pero con lo terca que es, finalmente consiguió que volviera aquí. Deseo estar presente en los entrenamientos porque le he dicho a mi esposa que me quedaré a vivir aquí... 

    —Es una excelente noticia. No quisiera distraerlos más, vengo por las cosas de la señorita Mary, me dijo que estarían listas para llevarlas a mi casa. 

    —Están en su habitación, le pediré a los criados que lo guíen... —dijo Melissa despareciendo rápidamente de ahí. 

    Thomas miró con disimulo al señor McLean que observaba su coqueto salón. 

    —Preciosa ave, señoría —halagó el vecino acercándose a hasta él. 

    —Es un regalo para mi esposa por haber tenido que enviarla sola aquí. ¿Mi querida Melissa no le ha causado demasiados inconvenientes a usted? 

    —Para nada. Me ha ayudado este tiempo con mi hijo George, le aseguro que cuando tengan hijos, no podrán tener una madre más excepcional que ella. 

    —Esperemos que pronto los tengamos aquí... 

    Rachel se presentó junto a Melissa para guiar al señor McLean hasta la que era la habitación de Mary, que decidió irse a la residencia del señor McLean por los conflictos que el marqués había llevado a la finca, no quería estorbar en los asuntos de la pareja. 

    —Yo lo llevaré, señor —indicó Rachel. 

    —Gracias. Los esperaré esta noche. —Se despidió con una reverencia y siguió a Rachel. 

    Cuando el señor había desaparecido, Melissa, de manera desentendida, cerró el pianoforte para irse afuera de la casa. 

    —Milady, ¿usted iba a salir sin mí? —increpó siguiéndola. 

    Melissa caminó por el jardín para llegar a las caballerizas. 

    —Usted no estaba cuando me invitaron... 

    —Ahora estoy presente, y puedo asistir. Sería una buena ocasión para conocer a los habitantes de la región —comentó. 

    —Si se irá pronto, no veo la razón por la que deban conocerlo, yo puedo representarlo, como usted puede representarme en Londres en los eventos sociales, luego durante otras noches, los demás caballeros sabrán que usted tiene sus amantes y que su esposa es solo un adorno de su casa de campo. No me molesta serlo, pues lo merezco como un castigo y lo acepto como tal. ¿Acaso no ve que estoy perfectamente bien sin usted? No le daré problemas, se lo prometo. 

    Thomas dejó de seguirla. Melissa estaba cada día más reacia a aceptarlo. No era aquella mujer dulce, encantadora y pícara que lo enamoró. No podía culparla solo a ella de lo que estaba ocurriendo. El desinterés que ella tenía hacia él era evidente, pero no debía darse por vencido si deseaba que ella estuviera a su lado. Se dio vuelta y volvió a la casa. 

    Melissa escuchó que él dejó de seguirla, giró la cabeza y lo vio partir con elegancia. Quería que se fuera, porque solo la haría sufrir ahí. Ella fue a Londres para que solucionaran el inconveniente de su engaño, pero él no estaba preparado para esa idea, aunque estaba muy preparado para pasar varias noches con sus amantes, como lo hizo su padre. 

    —Hijo de tigre nace con rayas, Melissa... —se dijo llegando junto a Ross en las caballerizas. 

    Al lado de la traba que los separaba de su caballo, los mozos dejaron manzanas, zanahorias y unos cubos de azúcar. El señor McLean le dijo que debía intentar ganarse la confianza del animal con aquellos delicados sobornos. 

    Tomó una zanahoria y se la pasó. 

    —Vamos, Ross, tómala, es de la huerta de la señora Gil —ofreció, pero el caballo era muy arisco, solo la miró y giró su cabeza al otro lado. 

    Ella sonrió porque sabía que se estaba comportando como ella con su marqués. Era muy terca, pero sabía que no tenía que soportar saberlo infiel, solo debía intentar olvidar su existencia. Estar con la mente ocupada, le ayudaba a no pensar en sus tristezas y desengaños. Si tan solo le hubiera hecho caso a su padre, pero prefirió caer seducida por el cuento de su madre, comprobando una vez más que la sangre de su madre corría desbocada por sus venas, entorpeciendo la herencia de su padre. «Una casa, hijos, y un esposo que no era el mejor, pero uno al fin...», ese era el refrán con el que su madre la hacía despertar. Tenía la casa, el esposo, no el mejor, pero uno al fin, sin embargo, los hijos no llegarían, porque aquello sería «premiarla» por engañarlo. 

    Sintió que sus mejillas se mojaban, mientras seguía extendiendo la zanahoria hacia su caballo. Él se acercó y fue mordiendo lo que le ofreció. Podría decir que aquel era un paso más para domar a Ross. 

    Era tan difícil de domar, no como los caballos de su padre. Debía empezar a pensar que su padre llevaba los caballos dóciles a sus caballerizas y la engañaba diciéndole que no estaban domados. Aquella podía ser la verdad y ella en realidad no podía domar a un caballo realmente salvaje. Sabía que él haría lo que fuera por ella porque la quería demasiado. 

    Thomas después de entrar a la casa, se llevó al pájaro a la biblioteca y buscó un libro entre todos los que había. 

    Tomó un libro que tenía la escritura del señor Ross encima. 

    —He aquí la razón de la obstinación de su hija, señor Ross —declaró al ver un libro de filosofía puesto en manos de su hija—. Es como darle un puñal a un mono. Vaya herencia con la que debo lidiar... 

    Se sentó a mirar todo lo que su esposa había llevado, y se dio cuenta de que solo le faltó algún libro que dijera: «¿cómo dominar a las masas débiles?». 

    Comprendió que Melissa no fue criada de manera convencional para ser solo una dama obediente, sino fue criada para enfrentar lo que pudiera atentar contra ella y su patrimonio. Entendió que el señor Ross le dio la jugosa dote de su hija, sin embargo, olvidó decirle que ella tenía más dinero del que podía disponer administrado por él, y en su muerte lo administrarían sus testaferros, pero no su esposo. Vaya trampa en la que cayeron él y sin dudas Daniel. 

    A él no le interesaba el dinero de Melissa ni el del señor Ross, solo deseaba que su esposa abandonara esa actitud de rechazo hacia él, no obstante, ignoraba la forma correcta de cómo hacerlo. Regalos y galantería, no eran algo que la complaciera. 

    Rachel preparó a Melissa con uno de los elegantes vestidos que gracias a las telas de su padre se había mandado hacer en la modista. Su vestido verde de satén y muselina era hermoso, tenía el chal en un tono más oscuro que la falda, y las pequeñas mangas eran delicados detalles que sobresalían diferentes a mangas normales. 

    —¿Y el ave? —preguntó Melissa. 

    —Estuvo todo el día con el marqués encerrado en la biblioteca. 

    —Pobre animal, tener que soportarlo... 

    —Milady, ¿no cree que ha venido para quedarse demasiado tiempo? Ha traído todas sus pertenencias. 

    Melissa se miró al espejo y luego se dirigió a Rachel. 

    —Es su intención. Rachel, ¿qué hago? Es una tortura tenerlo aquí, pero no puedo olvidar que me abandonó aquí para tener amantes. 

    —Debería dar el ejemplo de una religiosa al otorgar su perdón, ¿no lo cree? 

    —Él siempre dijo que yo sería una pésima religiosa, y está en lo cierto —confesó, triste. 

    En la habitación contigua, Thomas estaba vestido con elegancia para llevar a su esposa a aquel lugar. Con su levita verde oscuro, su pantalón beige y sus botas negras lustradas, bajó a esperarla en el salón. 

    Él la vio bajar vestida de verde, parecía un hada de la naturaleza. Tenía la mezcla del atardecer en el cabello y el bello bosque en su figura, mientras sus ojos representaban la brecha entre un cielo despejado y la cercanía de un atardecer naranja. 

    Siempre se reprocharía en la mente hacer dicho que nunca la hubiera elegido por su altura y por ser demasiado vistosa, siendo aquellos los rasgos más atractivos de su figura. 

    Se acercó a esperarla en el último escalón, haciendo que el rostro relajado de Melissa desapareciera y se colocara aquel rostro que lo había recibido desde que llegó. 

    —Eres hermosa, Melissa. —Le ofreció su mano para que ella la tomara, pero Melissa pasó de largo. 

    —No soy una beldad, señoría. No tal vez como la solterona que llena de carmín sus prendas, o la prostituta con la que se entendió la noche en la que fui a buscarlo. 

    —Todo tiene una explicación —mencionó tomando un poco del chal para sentir la textura. 

    —Sus bajos instintos me tienen sin cuidado. Buenas noches, se dirigió a la puerta. Cuando quiso abrirla se dio cuenta de que estaba cerrado. 

    —Esa puerta se abrirá solo cuando yo lo ordene, milady. 

    —¿Sabe que la fiesta es en mi honor y no puedo faltar? 

    —Para salir de aquí, solo tiene que aceptar que la acompañe, recuerde que el señor McLean dijo que me espera... 

    —Siempre imponiendo sus órdenes. Quiero que se vaya de aquí. Tiene su libertad, yo se la doy... Si quiere más libertad que la conciencia de su esposa para hacer lo que desee, podemos hablar con mi padre para que nos ayude a que esto se haga de manera discreta y legal. 

    —Si usted insiste en separarse no lo conseguirá. Le dije que vine aquí para que seamos un matrimonio. Recuerde mis palabras: no voy a venderle mi propiedad a su padre, ni voy a dejar que un solo Ross más se meta en nuestra vida. Deje sus conflictos para mañana, esta noche nos esperan. —Ofreció su brazo para que ella lo tomara. 

    —Mañana no cambiaré de opinión —dijo tomando el brazo de su esposo. 

    Durante el viaje en el carruaje, ambos solo se miraban por la tenue luz de una lámpara que los iluminaba. Thomas apreciaba sus facciones con una sonrisa escondida y Melissa lo miraba también apreciándolo. Su amor por él no podía irse de la noche a la mañana, pero tampoco sus acciones. 

    Él la ayudó a bajar. La casona de había convertido en un lugar elegante, donde estaban mezclados la pequeña nobleza de la zona, los terratenientes y arrendatarios del señor McLean. 

    —Melissa —la recibió Mary, con uno de los vestidos de soltera que le regaló. Solo que Mary tuvo que acortarlos. 

    —Mary querida, ¿y el señor McLean? 

    —Él se encuentra aún con George, pese a que lo acosté, deseaba estar a su lado para ver si la orquesta no lo despertaría —respondió y luego miró el rostro poco afable del esposo de Melissa—, bienvenido, señoría. 

    —Gracias, señorita. 

    Esperaron a que el señor McLean bajara hasta el salón y los acompañara. Melissa abandonó a su esposo para charlar con otras mujeres, algunas damas y otras que eran madres de los pequeños a los que les enseñaba. 

    Él la vio desenvolverse con gran habilidad entre los demás. Sonreía como antes lo hacía con él, y se divertía. De cierta manera se sintió abandonado y descolocado ente tantos desconocidos. Ella sabía que él no amaba las fiestas. Todos los bailes donde él había ido eran con un solo aliciente; ganarse una atención de ella, pero aquel tiempo había pasado. La veía otorgando sus atenciones a otras personas, incluyendo al señor McLean, del cual no podía desconfiar, su buena fe estaba puesta en aquel lugar, no tenía intenciones de seducir a su esposa como su mente quiso creer el primer momento en que los vio. 

    El señor McLean pidió que todos pusieran atención para que él pudiera emitir unas palabras. 

    —¡Damas y caballeros, su atención, por favor! Estamos aquí para agasajar a la marquesa de Dorset. Todos conocieron a mi difunta esposa, y a su generoso corazón. Hoy, gracias a Melissa Sackville hemos podido continuar con nuestra escuela. Sin la entereza de la marquesa... —Señaló a Melissa para que tomara su mano, que ella aceptó colorada—. Nada de esto hubiera sido posible... 

    Los aplausos se extendieron por el salón, Thomas también debía aplaudirla, pues ahí la amaban. Con desánimo y tristeza, se dio cuenta de que estaba sobrando en la vida y obra de Melissa. Él solo la hacía infeliz. 
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    Thomas fue viendo cómo los asistentes se acercaron a saludarla y él simplemente estaba ahí, viéndola exitosa en algo. Tal vez su problema radicaba en que siempre le decía en qué era mala, sin embargo, conocía todo lo bueno que ella podía dar, y lo más importante de todo, era que supo cómo sacarle una sonrisa y conquistar su corazón. Él no estaba acostumbrado a ser el centro de las miradas, era reservado y más bien un poco taciturno, aunque podía darse el lujo de disfrutar de conversaciones interesantes y disputas sustanciales. 

    Por más que en aquel tiempo Melissa lo mantuviera al margen de su vida, aún no estaba en sus pensamientos, dejar que ella transitara sola por el camino que ambos debían recorrer. Con decisión, se acercó a Melissa que estaba siendo abordada por los demás y mostró una sonrisa ante todos. 

    —Su esposa es una mujer de gran corazón, señoría —lo felicitó una elegante dama. 

    —Mi esposa sabe que cuenta con mi apoyo y mis recursos para lo que necesite. Ayudar la llena de plenitud, ¿por qué no apoyarla? —afirmó, haciendo que Melissa lo mirara extrañada por lo que decía. 

    Ella no le había pedido una sola guinea, sino que se lo pidió a su padre porque tenía clara la idea en su mente de que no debía ser un estorbo en su vida. Suficiente había sido con obligarlo a casarse, pero sabía que todo lo que estaba basado en una mentira duraba muy poco, y fue así como duró su felicidad. 

    No desmintió la mentira del marqués sino continuó a su lado hablando con la gente. Sabía que no podía llevar más allá de su propiedad el conflicto que ambos tenían. 

    Él, cansado por trajinar en la fiesta detrás de su incansable esposa, se recostó por una pared y se aflojó el pañuelo. Últimamente estaba sintiendo los achaques de ser un hombre casado con una mujer terca. Solo esperaba no caer muerto de un disgusto tal y como lo hizo su madre. 

    —Se ve cansado, señoría... —Se acercó Mary hasta él. 

    —Solo necesito una copa y... 

    —Iré por ella, usted solo quédese aquí. —Le sonrió la antigua religiosa. 

    Con pasos firmes y rápidos, se acercó hasta Melissa para comentarle sobre su esposo. 

    —Melissa, el marqués se ve muy pálido, dice que solo necesita una copa, pero yo creo que está enfermo. 

    —¿Enfermo? Creo que debe tener la enfermedad que se llama rabia, esperemos a que eche espuma, querida —comentó sin más. 

    —No puedo creer que digas esas cosas, es tu esposo, Melissa. 

    —Es un esposo que no me quiere en su vida. Puede ir a descansar si lo desea. No voy a estar detrás de un ser egoísta y misógino en lugar de velar por pequeños necesitados, él solo necesita de su orgullo y petulancia para vivir. 

    Mary se alejó de ella y fue por la copa para el marqués. Después de que Melissa viera a Mary irse, buscó a Thomas con la mirada. De nuevo aquel pañuelo se veía desajustado, no era típico en un hombre arreglado. 

    —Aquí tiene, señoría —indicó Mary, dándole la copa. 

    —Fue muy amable al traerla. ¿Ha dejado la vida religiosa como su buena amiga, o también le faltaba vocación como a ella? —curioseó sorbiendo la bebida. 

    —Una atractiva propuesta de su esposa, me hizo dejarlo todo. Puedo ser una solterona respetable que ayuda a los demás sin esconderme bajo un hábito. De esa forma tampoco me cierro a la oportunidad de alguna vez conseguir un hombre honesto que guste de hacer el bien —contestó riendo. 

    —El señor McLean gusta mucho de hacer el bien —comentó—. Entiendo que prefiere quedarse aquí con alguien más agradable que el esposo de su amiga. 

    Mary bajó la cabeza avergonzada de que lo supiera. 

    —No se preocupe. Es la razón por la que tengo contados amigos, y mi esposa no desea que permanezca a su lado. 

    Melissa se acercó para ver a Thomas que charlaba tranquilo con Mary. Su amiga era atenta a las necesidades de los demás, sus pensamientos eran tan sencillos y conformistas que uno podía amarla con solo escucharla hablar sobre lo afortunado que era un desafortunado episodio. Sin conocer a Morgana ni a su cuñado, había sido más feliz que ella al enterarse que su hermana se casaba, fueran por las razones que fueran, aunque claramente aquello no se acogía a los que ocurría con ella y Thomas. 

    —Señoría, me comentó Mary, que usted estaba un poco indispuesto. ¿Desea que nos retiremos? —preguntó ella, interrumpiéndolos. 

    —Podría decir que estoy cómodo en este lugar y que no deseo irme, tan solo por usted. Sin embargo, sería engañarnos, deseo irme. Estoy agradecido con usted, señorita Mary, por haber sido amable. —Tomó la mano de Mary y la besó. 

    Sonrojada, no podía decir nada. Era la primera vez que un marqués le besaba la mano para despedirse. Tal vez ella había juzgado de manera equivocada al esposo de Melissa. No quiso quedarse en su casa por todo lo que Melissa le había dicho de él, pero lo único que había visto en ese hombre era mucha irónica sinceridad. 

    —Nos iremos entonces. Mary, nos veremos mañana. Dile al señor McLean que nos hemos retirado. —Se despidió Melissa con un abrazo. 

    —Por supuesto. Cuida bien de tu esposo. Este es uno difícil de conseguir, parece una piedra por fuera, pero solo hay que golpearlo para ver como brilla por dentro —susurró su amiga antes de alejarla de ella. 

    Ella miró a Thomas que le dio un brazo para que ella lo tomara y pudieran ir hacia el carruaje. Melissa no le dijo nada, solo iba a su lado, mientras él tampoco hacía mucho más que respirar. 

    En el camino a la finca, Melissa notó que él se había recostado por el asiento del carruaje. 

    —¿Thomas? —dijo en voz alta, pero él no contestó ni se movió. 

    Lo veía inerte, acomodado en aquel rincón cerca de la ventanilla. Asustada se acercó para escuchar si respiraba, y aún lo estaba haciendo, al parecer se había quedado dormido. Acarició su rostro al verlo ahí. Era serio hasta cuando dormía. Aflojó más el pañuelo para que se sintiera mejor y se dedicó a mirarlo aquel corto trayecto hasta la casa. 

    —Thomas —lo llamó moviéndolo un poco—. Hemos llegado... 

    Él se sentía mareado, y apenas reconoció el rostro de Melissa en la oscuridad. 

    Se levantó con torpeza del carruaje, y Melissa solo pudo tomarlo de un brazo. 

    —¿Está bien, señoría? —cuestionó Melissa, sosteniéndolo. 

    —Deben ser las copas que he bebido, solo eso. Me quedaré en el salón, no quisiera subir y caer por las escaleras —articuló respirando con dificultad. 

    —Iré por Will —dijo Melissa, dejando a Thomas en el sillón del salón alumbrado con una lámpara colgada en la pared. 

    Aturdido y sin comprender lo que le ocurría, Thomas presentía que aquello no era normal en un hombre saludable como él. 

    Melissa no encontró a Rachel en la cocina, ni tampoco a Will. Continuó con su camino hacia la habitación de la servidumbre. 

    —¡Rachel! —vociferó intentando abrir la puerta. 

    Rachel despertó y empujó a su acompañante de la cama. 

    —¡Salga, salga por la ventana! —expuso correteando por la habitación, desesperada mientras escuchaba a Melissa llamarla. 

    Will no dudó en tomar sus prendas y salir por la ventana que le indicó la doncella. 

    Ella se colocó con torpeza su vestido y abrió la puerta, agitada. 

    —¡Milady! —pronunció sin respirar. 

    —Calma, Rachel. Debiste quedarte dormida. Espérame en la habitación, iré a buscar al señor Will. 

    —¡No, milady! —exclamó. 

    —¿Por qué? Thomas lo necesita para recostarse. 

    —Yo iré por él, milady. Usted solo espéreme. 

    —Coloca bien tu vestido, no quisiera que ese muchacho esté observándote con afán si muestras demasiado —declaró antes de irse. 

    Se arregló como pudo y fue a buscar al Will que debía estar listo para atender a su patrón. Golpeó la puerta y el joven estaba impecablemente vestido para el trabajo. 

    —¿Tanta ceremonia para dormir al ogro? —cuestionó con una ceja alzada. 

    —Es un hombre exigente, por lo que me niego a ser tan desfachatado como usted —replicó pasando a su lado. 

    Melissa miró a Thomas que estaba recostado. No distinguía si estaba dormido u observándola. 

    —Que tengas buena noche, Melissa —habló desde la oscuridad. 

    —También usted. Gracias por acompañarme esta noche y mentir. No era necesario. 

    —No era una mentira, milady. Usted tiene todos mis recursos a su merced, igual que a mí. 

    —Que duerma bien —deseó Melissa subiendo las escaleras al ver a Rachel y Will llegar. 

    Su doncella la seguía a una distancia prudente para no pisar su vestido, mientras Will se colocó frente a Thomas. 

    —Will, necesito que me ayudes a llegar a mis aposentos. Creo que estoy enfermando. 

    —Se lo comunicaré a milady, señoría. 

    —No. Solo necesito descansar, o de lo contrario, moriré de manera silenciosa como lo hizo mi madre por los disgustos. 

    A los días que siguieron, Melissa continuaba yendo para seguir con su enseñanza a los pequeños. Will le había dicho que el marqués se encontraba perfectamente, aunque lo veía poco, intentaba pasar la mayor parte del tiempo fuera de la casa para que terminara de irse y dejarla sola. Siempre era muy ácido durante el almuerzo y en la cena un poco venenoso. Le sacaba sonrisas y se dio cuenta de que en realidad no deseaba que se fuera, estaba en el limbo de la indecisión, no sabía si lo aceptaría después de aquel acto adúltero de su parte. La tentación de hacerse la ciega con aquello era muy grande. Extrañaba ofrecerle su amabilidad a Thomas. 

    Thomas durante la mañana descansaba del pleno cansancio que lo invadía. Unos días se sentía perfectamente y otros en que era mejor olvidarse de continuar. Sus esfuerzos por conquistar a Melissa no prosperaban como deseaba. Ella le sonreía, sin embargo, se la veía desconfiada de él. Aún lo creía culpable de acostarse con una prostituta y él solo le había dicho que no ocurrió. ¿Qué podría decirle más que la verdad? No se pondría a pensar en excusas que de nada servían. 

    El silbido de su compañero de habitación lo distrajo del tugurio en que se convirtió su mente. 

    —Es ridículo. Se suponía que serías un regalo para ella, pero pasas más tiempo haciéndome compañía. —Se levantó de la cama y caminó con los ojos puestos en el ave. 

    El pájaro agachó la cabeza para que él lo acariciara. En ese momento, la puerta se abrió, era Will que le llevaba ropas de cama para acomodarlas. 

    —¿Cómo se siente hoy, señoría? 

    —Con el ánimo de un cadáver. Creo que el pájaro siente lástima por mí, obsérvalo queriendo que lo acaricie. 

    —Debería hacer lo mismo con milady. Usted tiene que decirle que está enfermo. 

    —¿Y quién avala mi enfermedad? No quiero escuchar a un doctor decir que me voy a morir, lastimaría mi orgullo. Esperaré a la muerte aquí, en mi cama, cerca de Melissa o, mejor dicho, cerca de esta ave. Si le digo a Melissa que me voy a morir, sería lo mismo que hizo su madre para conseguir sus objetivos. Moriré en silencio y no será por culpa de ella, sino la mía, por no tolerar tantos desmanes. Si hubiera sido dotado de mayor paciencia, menos culpa y quizás un poco de empatía, hubiera sido diferente —expresó mirando a su ayuda de cámara. 

    —¿Hoy permanecerá en su habitación hasta que llegue milady, o desea que haga algo por usted? 

    —Hoy saldré a dar un paseo. Buscaré a Melissa para que podamos almorzar aquí. Pídele a la señora Gil que prepare algo especial para ella. 

    —La señora Gil tiene órdenes de milady de no cambiar lo que ella estipuló para la semana, señoría —le recordó el joven. 

    —No quiero discutir, pero dile a la señora Gil, que haga lo que le digo porque milady es testaruda y lo hace solo por fastidiar a este caballero. También recuérdale que ella está en mi propiedad que no le venderé al señor Ross. Sé educado cuando lo digas... 

    —Por supuesto. 

    —¡Galante! —profirió el ave mientras Will preparaba las prendas para que él se vistiera. 

    —Quiero algo para montar, Will —dijo al ver que el joven acomodaba las prendas que eran para el carruaje. 

    —Pero, señoría, usted está enfermo —le recordó su ayuda preocupado. 

    —Te lo repito, ¿algún médico lo dijo? Entonces no estoy enfermo, solo fatigado quizá por no conseguir los favores ni las atenciones de mi marquesa. Dicen que nadie muere de amor, y por supuesto que yo no moriré por eso —expuso esperando a que lo ayudara. 

    Bajar las escaleras había sido un esfuerzo que casi lo hizo desistir de salir, pero deseaba sorprender a Melissa para que se acostumbrara a verlo cerca de sus actividades. 

    Con su característica elegancia caminó hacia las caballerizas seguido por Will que estaba detrás temiendo a que se cayera. 

    Thomas miró a Ross y luego a un caballo manso que estaba al lado en las caballerizas. Tomó una zanahoria y se la ofreció al rebelde sin causa que era el caballo en el que invirtió mucho dinero tan solo por capricho, sin saber que aquel iba a ser el vivo reflejo de Melissa. 

    Ross sin rodeos se acercó y tomó la zanahoria dándole una grata sorpresa. El señor McLean con lentitud fue ganándose la confianza de su caballo, Ross estaba más dócil, no así su dueña. 

    —Buen muchacho, estás valiendo lo que pagué. —Lo acarició en la cabeza. 

    Uno de los mozos tomó un caballo y se lo dio a Thomas para que lo montara. Subió sin dificultad a su lomo y partió con tranquilidad para ver a Melissa. 

    Disfrutó del paisaje verde que pronto estaría teñido de blanco por el invierno. Cambiaría su vida de Londres por el campo, seguiría a Melissa a donde fuera, pues se había convertido en su necesidad. Pese a su rechazo y evidente desinterés hacia su persona, él mantenía viva la idea de que podría volver a conquistarla. Ella le habló de amor, y aquello se quedó grabado con tinta en sus pensamientos porque aquel sentimiento era correspondido. 

    Ignoró las sensaciones de fatiga y la oscuridad que deseaba alzarse con sus ojos. No recordaba sufrir de tanto cansancio y molestias en su pecho y cabeza. Presentía que no estaba bien, pero ir a Londres para buscar al doctor sería abandonar a Melissa; que por supuesto, no creería que estaba enfermo después de haber sido engañada por su madre. Pensaría que él deseaba conseguir que le hiciera caso entrando por el lado de la compasión humana, pero él no deseaba compasión, sino amor. 

    Bajó del caballo y lo ató a una rama para que él pudiera caminar una pequeña colina hasta la escuela. Aquel trajín no hizo más que agotar lo que quedaba de sus fuerzas. 

    Los niños salieron al patio de la casita. Uno a uno, fueron lavándose las manos. El pequeño hijo del señor McLean era el más entusiasta para unirse a la ronda donde estaba la comida. 

    Se acercó a Melissa que tenía aquel delantal feo cubriendo su aún más triste vestido. No la apreciaba de la misma forma que cuando era una muchacha un poco menos agraciada, con las fachas en aquel momento la veía maravillosa. 

    —Melissa, buen día —la saludó haciendo que ella se diera vuelta para saludarlo. 

    —¿Thomas? ¿Qué hace aquí? —increpó sorprendida al verlo. 

    —Vine para verla e invitarla a comer en la casa, un humilde caballo nos llevará —comentó con el rostro serio que también lo caracterizaba. 

    Al escucharlo decir aquello, su sorpresa aumentaba. No se esperaba que Thomas la buscara para invitarla a su propia casa. 

    —Vine con Rachel, los niños tienen canto. 

    —Señoría, bienvenido —dijo Mary, acercándose a ellos. 

    —Señorita Mary... —Inclinó su frente para saludarla. 

    —¿Gusta sentarse a comer con los niños y nosotras? —ofreció sonriente. 

    —Lo haré encantado —contestó accediendo a la oferta. De esa manera Melissa vería sus intenciones. 

    —¿No le molestará compartir su tiempo con nosotras, señoría? —indagó Melissa con un poco de ironía en sus palabras. 

    —Es mejor estar aquí acompañado que solo en casa —respondió a su esposa antes de sentarse donde Mary le ofreció lugar. 

    Le dieron una pieza de pan y queso y un vaso de leche de la vaca que estaba en el corral y por la marca, reconocía que era parte de su ganado. Los pequeños curiosos preguntaban por sus prendas, su caballo y también su vida. Contestó a todo lo que ellos preguntaron con su pequeño toque irónico, esperaba que comprendieran que algunas expresiones indicaban lo contrario. 

    Melissa lo vio conversando con los niños un poco más distendido, sonreía con más frecuencia que antes. No era el caballero más sonriente que conoció Londres, pero era entretenido a su manera. 

    —He dicho que algunos hombres valen más por sus actos que por sus palabras. Alguien que no desea estar cerca de su esposa, no soportaría tantas preguntas de críos bulliciosos —soltó Mary como un comentario a Melissa que no dejaba de observarlo. 

    —Y una esposa no estaría huyendo de un esposo infiel si fuera honesto. 

    —¿Esas mujeres lo tienen, Melissa? Está aquí, quedándose contigo. No practicas lo que predicas. Él se ve sin cargas, en cambio, tú pareces una carreta llena de paja. Quien no perdona sufre sola. Sufre el que no perdona, no el que no ha sido perdonado. 

    —¿Crees que...? 

    —Absolutamente. Creo en el matrimonio, con amor o sin él —replicó pronta su amiga. 

    Melissa volvió sus ojos a él. No podría por mucho tiempo continuar indiferente a él, porque no deseaba hacerlo. Estaba cansada de pelear e intentar relegarlo a un segundo plano. 

    —Puedes irte después de este descanso, Melissa. Me encargaré con Rachel, ve con él... 

    —Pero... 

    —¡Niños, dejen al marqués! Vamos adentro a continuar —ordenó Mary, golpeando para llamar la atención de los pequeños. 

    Thomas también se levantó con ellos. Vio como todos iban en fila, sonriendo. Le agradaban esos granujas, tan inocentes que ignoraban lo que la adultez podría llevar a sus vidas. Notó que Melissa se había quedado afuera. 

    —Mary se encargará de los niños, podemos volver a casa, señoría. 

    —Mi caballo está hacia allá. —Señaló hacia su izquierda. 

    —No es bien visto que compartamos un caballo. 

    —Eres mi esposa, quien no desee ver solo debe taparse los ojos. Además, presiento que seremos observados por pájaros u otros animales silvestres antes que por personas —justificó sacando una sonrisa de los labios de Melissa. 

    —¿Y el caballo? —cuestionó divertida. 

    —No podrá vernos, solo sentirnos... 

    Él tocó la espalda de Melissa para iniciar la caminata junto a ella hasta el caballo. 

    Ella se había puesto roja al sentir su contacto. Caminó avergonzada como una tierna debutante encandilada por las dotes románticas de un caballero. 

    La ayudó a subir y detrás subió él, pegándose a ella en la espalda. 

    —Sujétese, milady —dijo. 

    Azuzó al caballo para que fuera caminando. Thomas aprovechó la situación para alzarse con su perfume y permitirse un disfrute de piel a piel. 

    —Es una sorpresa verlo aquí —comentó sin girarse a verlo. No sabía qué podía ocurrir si se volteaba. Era probable que ella misma se arrojara a sus brazos. 

    —Terminaría teniendo plumas al estar solamente acompañado por el ave que le regalé —contó mirando hacia el cielo. 

    —¿Así era como usted deseaba que terminara mis días aquí cuando me envió? Supongo que las plumas lo dejarían más elegante, señoría —hostigó con aquel comentario. 

    —Nunca mentiría sobre mis intenciones, y le dije que quería castigarla por engañarme, pero también recuerdo que le dije que vine aquí para estar con usted porque estaba castigándome alejado de usted, Melissa. 

    —Y debe ser también un castigo tener que soportar a su esposa... —continuó, ácida. 

    —Le prohibiré que coma verduras de la huerta de la señora Gil, tal vez envenenen su lengua, marquesa. Pero le daré una pista de cómo soporto a mi esposa, ¿desea oírla? 

    —Por supuesto. Quizá sirva para que soporte a mi esposo. 

    —Solo soy ignorado y dejado en casa, como un perro sin dueño sufriendo en un rincón frío de una enorme casona, sin el alimento fundamental que es su compañía, dejándome agonizante cada día... 

    —¡Soy incapaz de hacer tal cosa! —se defendió vehemente al escuchar lo que le dijo. 

    —Si no quiere oír la verdad, puede taparse los oídos, pero sabe que esto que le digo es la verdad, puede atender a una cuadrilla de críos envalentonados, pero le teme a su amable esposo. 

    —Es mejor que guarde silencio hasta llegar a la casa. No quisiera alterar al caballo y que nos termine arrastrando. 

    —Usted debe desear fervientemente que este animal me pise para enviudar y quedar en libertad. Quizás exista complacencia en Dios y le decida cumplir sus deseos de enviudar en un día cercano. Recuerde que todos estamos un día más cerca de morir. 

    —Qué impertinente —profirió. 

    Jamás le desearía la muerte a Thomas, pero terminaba cediendo ante las argucias antipáticas que él tenía preparadas para ella. No había un día en que no pelearan desde que estaba ahí. 

    —Soy consciente de que cada vez que abro la boca, pierdo una oportunidad de congraciarme con usted, pero si no digo lo que pienso o lo que creo, usted sabrá que miento. Prefiero que me acuse de indiscreto y pendenciero antes de que sea por mentiroso y engañoso. 

    —¿Niega haber estado con una mujer el día en que fui a verlo? 

    —No niego que estuve acompañado de un amigo y dos damas, pero solo pagué para que me dejara en paz. Si bien ya había manchado mi camisa con carmín antes de que le pagara, ella aceptó el pago y yo me retiré. ¿Crees, Melissa, que te miento? Sabes que no me gustan las mentiras y no comenzaré a decirlas a mansalva, tal vez por agradar diga una que otra blanca mentira. 

    —¿Niega gustar de las mujeres? 

    —No niego que me gustan las mujeres, sería malo que me gustaran los hombres. Piénselo. 

    Ella solo alzó la nariz y se dedicó a mirar el paisaje hasta llegar a la casa. En silencio bajaron del caballo en la entrada, mientras un mozo se llevó al caballo a las caballerizas. 

    —Milady, tiene una carta —informó la señora Gil, enseñándole el papel sellado al entrar al salón. 

    —Es de mi padre —dijo en voz alta, mientras rompía el sello para leer el contenido. 

    Caminó hasta un sillón seguido de Thomas que la vio leyendo cada línea con lágrimas en sus ojos. Podían ser malas noticias desde Londres. Repentinamente, Melissa se levantó del sillón, tapándose la boca con la mano. Las lágrimas mojaban copiosamente sus mejillas. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Thomas al verla llorando. 

    —¡Nada! —le gritó y se fue corriendo fuera de la casa, tirando la carta en el suelo. 

    La señora Gil quedó preocupada por ella, y más aún Thomas, quien no dudó en conocer las razones de su desazón. Alzó la carta y también leyó que decía: 

      

    Mi querida Mel. 

    Tu viejo padre no encuentra el regocijo suficiente para gozar de la noticia que tu hermana me ha dado, porque no estás a mi lado. Alguna vez recuerdo haberte hablado mal sobre mi yerno preferido; que claro está no se trata de tu infumable esposo, sino de Daniel. Pero hoy solo puedo bendecirlo por próximamente convertirme en abuelo. 

    Tu madre está extasiada, y yo más, por eso la perdoné por sus artimañas. Sé que estás acompañada de muchos niños, y también de que amarás al hijo de tu hermana como si fuera tuyo, pues tu esposo ha decidido privarte de tal felicidad. Deseo que pronto enviudes y puedas buscar tus propios hijos, porque esa era una de las grandes razones que tuviste para callar la verdad de lo que hacía tu madre. No hay día en que no lamente haberle dado tu mano a tan pésimo varón como el marqués. Dios dispondrá lo mejor para ti, mi amada Mel, mientras tanto, te apoyaré en el castigo que te impuso, aunque no puedo mentirte, estuve averiguando para que pudieras divorciarte de él solo que no es bien visto que lo hagan, pero si tú deseas puedo pagar lo que sea para que él obtenga su libertad y te libre del castigo, volviendo aquí con quienes realmente te amamos. 

    Mi conversación con un letrado ha sido beneficiosa para comprender cómo funciona un divorcio. En tu caso, lo más rápido sería que él te acusara de adúltera. Está en tus manos tu pedido para que ambos sean libres. Toma mi consejo: déjalo volar. Dejarás de ser respetable, pero serás libre. 

    Tu padre. 

      

    Thomas no podía sentirse más despreciado. No le importaba lo que otros pensaran sobre su actitud, pero sí que Melissa estuviera pensando un divorcio apoyada por su padre que la secundaba en todo convirtiéndose en su banco personal. Sin embargo, lo decidió, todo aquello acabaría ese día. 
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    Corrió sin calcular dónde, solo se fue y encontró al mozo que tenía el caballo con el que Thomas y ella habían regresado. 

    —Dame el caballo —ordenó al mozo en medio de sus lágrimas. 

    —Está cansado, milady. 

    —No lo haré correr, solo quiero alejarme un poco, por favor. 

    El joven le entregó el caballo que no tenía una silla de amazona, por lo que iría sin ella. 

    Sujetó con fuerza las riendas del caballo y lo azuzó para que emprendiera un rumbo desconocido. Melissa no podía ocultar su frustración. Estaba feliz porque Morgana sería madre, por supuesto que sí. Sin embargo, la entristecía que Thomas le haya dicho que no tendrían hijos, con lo mucho que amaba a los niños y que su padre le sugiriera un divorcio para dejarlo ir. De nuevo se enfrentaba a aquella decisión de tenerlo obligado a su lado o darle la oportunidad de que dejara de ser infeliz porque ella lo obligó. 

    Podía pensar que Thomas estaba ahí por algo, se lo había dicho. Buscaba su compañía, la perseguía y pese a que no era romántico, la hacía sentir especial aún con aquel carácter, así lo conoció y así lo amó. 

    Podía regresar a la casa y rogarle amor otra vez y quizá fuera lo correcto decirle que deseaba hijos con él y un matrimonio propiamente dicho, no como el juego de ajedrez que tenían como vida, cada uno ideaba una forma de matarse para ganar. 

    Thomas salió de la casa esperando ver a Melissa cerca, pero no la encontró. Caminó por los alrededores y tampoco la vio. 

    —Mula terca —masculló haciendo una caminata rápida hasta las caballerizas—. ¿Milady estuvo por aquí? —indagó al ver a uno de sus mozos con una silla de montar en su mano. 

    —Milady tomó un caballo y partió, señoría. Esta era la silla que quité del caballo en el que llegaron, se lo llevó sin silla. 

    —Quiero un caballo, ¿dónde están todos? Aquí solo está Ross. —Indicó con un gesto de cabeza—. Ya recuerdo, mis animales están pastando. Tomaré a Ross, ponle la silla. 

    —Señoría, no es prudente. 

    —Prudente hubiera sido que no se le diera un caballo a una mujer trastornada. Si no le colocas la silla lo haré yo sin dilación. 

    El joven se apresuró para colocarle la silla a un tranquilo Ross que se había vuelto bastante glotón. Era probable que su pésimo carácter se debiera al hambre. 

    Sabía que era un riesgo una vez que subió al lomo de Ross. Sin embargo, no se permitió pensar en nada más que no fuera Melissa en un llanto incesante puesta en un caballo. Era peligrosa con sus sentidos estrangulados por la inquietante carta de su padre. Aquel papel le había hecho ver la crueldad que cometió al decirle que no le daría hijos porque hubiera sido premiar su engaño.  Si era reticente a él era por su causa. Intentaba ganarse su cariño sin las palabras que ella deseaba escuchar. No le dijo que la amaba, pero él sí escuchó que ella lo amaba. 

    Cabalgó por bastante tiempo en el lomo de Ross sin resultado alguno. Era inútil estar cercando su propiedad si no sabía dónde estaba Melissa escondida de él. Con la preocupación latente, nuevamente se sintió lánguido sobre el caballo. Se sujetó con fuerza al sentir una fuerte presión en el pecho seguido de un mareo que amenazó con tirarlo. 

    Su pesado cuerpo se inclinó hacia el lado izquierdo haciendo que Thomas quedara casi colgado de Ross que intentaba que las riendas no lo mataran por tener colgado a su jinete de él. 

    —¡Ross, quieto! —ordenó Thomas, arrodillado en la hierba para poder levantarse, pero necesitaba la cooperación del animal para que eso ocurriera. 

    Ross fue calmándose lentamente hasta que Thomas pudo sujetarse de la silla para levantarse, aunque el esfuerzo parecía partir su corazón por la mitad. Un doloroso quejido escapó de él y se quedó en el suelo mirando hacia el cielo. Pensó en lo lejos que estaba de la casa para pedir ayuda. Además de que Melissa había desaparecido y, no estuvo demás en sus pensamientos que moriría en aquel lugar, devorado por algún animal salvaje o carroñero. Aquella no era su idea, él deseaba morir de manera sofisticada en sus aposentos. 

    Melissa se había perdido en la vasta propiedad del marqués. Le costó mucho tiempo encontrar el camino de regreso, pues olvidó dejar alguna marca, porque desconocía la finca. 

    Se sintió aliviada al reconocer el camino de regreso. Quería comer y luego enviarle una respuesta a su padre. Por una última vez, escucharía a su consciencia egoísta y tomaría las riendas de su vida como mujer casada con un hombre difícil. En realidad, él no era un hombre difícil, sino que tenía pensamientos muy sensatos, mucho más sensatos que los suyos. Era ella la mujer complicada porque entendía el carácter de Thomas y no tanto el propio. Era imprudente al decir lo que creía y no hablaba mucho de sus sentimientos, no porque no los tuviera, sino porque era reservado en sus cuestiones particulares. Su manera de decirle que la apreciaba era poco convencional. 

    No vio a nadie en la entrada. Dejó el caballo suelto en el jardín y pasó a la casa. 

    —¡Milady, ¿dónde estaba?! Me tiene muerta de la preocupación. La señora Gil me dijo que se fue muy ofuscada de la casa —dijo Rachel. 

    —Solo di un paseo y terminé perdida. Quiero que lleves algo para que coma a la biblioteca, responderé a la carta de mi padre. No quiero ser molestada por favor, Rachel. 

    —Sí, por supuesto, milady. —Se retiró Rachel casi levantando polvo. 

    Melissa mientras, entró a la biblioteca, tomó una hoja, la pluma y el tintero para responder. 

      

    Querido padre, 

    Es una hermosa noticia la que me ha transmitido su carta. Mi pecho se ha cargado de felicidad por mi hermana y mi querido cuñado Daniel, quienes no encontrarán mayor regocijo en otras cosas más que en su pequeño en camino.  También esa carta me ha hecho pensar en mí futuro al lado del marqués y creo que seguiré cometiendo los mismos errores por amor. 

    Deberé conversar con él, cediendo ante lo que desee para que yo pueda tener lo que me orilló a casarme. Más allá del nombre, de la posición, y del mismo amor, está la familia que deseo, y estoy convencida de que mi actitud terminará alejando a mi esposo de mí. 

    Ha venido desde Londres a buscarme, sin embargo, he hecho oídos sordos a sus palabras. He tomado lo malo y suprimido lo bueno. Estoy tan convencida como el marqués de que hubiera sido la peor religiosa que conociera Inglaterra. Nunca tuve esa vocación, aunque sí la de ayudar a los demás. 

    Amo a los niños, mi querido padre, pero deseo mis propios hijos que también quiero que sean del marqués. Haré un último esfuerzo para no recurrir a su amable oferta de un escandaloso divorcio. Rece por mí, padre, y hágalo con una almohada en sus rodillas, porque es difícil ceder siendo terca como lo soy. 

    Melissa. 

      

    Engulló la comida que le llevó Rachel para que su hambre dejara de atormentarla. Al mirar por la ventana se dio cuenta de que el cielo se había puesto gris. 

    —¿Y el marqués? ¿Está descansando? —indagó Melissa, limpiándose la boca. 

    —No lo sé, milady. Cuando regresé aquí no lo vi. 

    Se levantó de la silla y le entregó la carta a Rachel para que se la diera al cochero. 

    —Rachel... —mencionó Melissa, estrujándose nerviosa las manos. 

    —¿Sí, milady? 

    —He tomado la decisión de consumar mi matrimonio con el marqués. Según entiendo sus intenciones no son las de rechazarme, sino las de acercarse. Quiero mis propios hijos y el matrimonio que soñé alguna vez. Tal vez no tengo al más delicado de los caballeros, sin embargo, no puedo pasar por alto su acercamiento y sus atenciones. 

    —Es una excelente decisión, milady. La apoyo completamente. La pondré muy hermosa para esta noche, y del resto no se preocupe, nadie los oirá —dijo cómplice. 

    Melissa se rascó la nuca más nerviosa. Recordó las palabras de su madre y de Morgana sobre la noche de bodas que no tuvo. 

    —Está bien. Prepara un baño, por favor... 

    —Sí, milady. 

    Las dos salieron de la biblioteca. Melissa iría a su habitación, y Rachel por el agua para su baño. Tenía sus esperanzas en que Thomas; como el mujeriego que era, no la rechazaría. No era tan fea, muy alta sí, vistosa también, pero confiaba en que podía hacer un buen trabajo para concebir hijos. Quizá fuera mejor decirle que quería darle herederos antes que decirle hijos. De esa manera podría disfrazar sus intenciones. 

    Al llegar a la sala, vieron a Will observando preocupado por la ventana, como la tarde se oscurecía por la amenazante tormenta. El joven desvió un poco la vista y vio a Melissa. 

    —Milady, ¿el marqués ha vuelto con usted? —preguntó el ayuda acercándose hasta ella. 

    Ella sintió turbado su espíritu al escuchar aquello. 

    —¿No está descansando? 

    —No, milady. Él salió detrás de usted para alcanzarla. 

    —No lo he visto. Regresé hace tiempo —dijo colocando ambas manos en el pecho. 

    —Milady, el marqués no deseaba que le contara lo que acontecía con él. Sin embargo, él no ha regresado y no me queda otra opción más que decirle que el marqués ha estado enfermo desde que llegó. No hizo más que repetir la fatalidad de que moriría tal como su madre lo había hecho. 

    —¡¿Enfermo?! ¿Cómo no me he dado cuenta? —increpó horrorizada por su descuido. 

    —Cuando usted estaba ausente él descansaba, y al volver me pedía que lo preparara para acompañarla. Creo que puede ser su corazón, milady —comentó llenó de preocupación. 

    Melissa sintió que la atropelló una apresurada diligencia. Debió sospechar que su palidez y sus prendas desacomodadas eran una señal de que algo no andaba bien, pero al parecer ella lo creyó inmortal. Esperaba que no fuera nada grave, pues él no había sido más amable por estar enfermo. 

    —¿Por dónde fue? 

    —Pudo haber tomado un caballo, milady. 

    —Iremos a las caballerizas. 

    Acompañada de Will y Rachel, Melissa sostenía su falda para que no volara por el viento mientras caminaba por el sendero de las caballerizas. Se quedó tiesa al ver que Ross no estaba en su sitio. 

    —¡Milady, su caballo no está! —se exaltó Rachel. 

    No podía pronunciar palabras. Ross era un caballo muy cascarrabias y no quería pensar en que Thomas se atrevió a tomarlo. 

    Corrió hacia el joven que estaba llevando a los caballos hasta las caballerizas. 

    —¿Dónde está Ross? —cuestionó señalando el espacio antes ocupado por su caballo. 

    —Milady, el patrón quiso salir a buscarla y no encontró otro caballo disponible. Sus órdenes fueron que dejáramos pastar a los caballos, y el único que permanecía encerrado era Ross y pese a las advertencias lo tomó y partió a buscarla. 

    Ya no sintió sus piernas. Solo pensó en que le había ocurrido lo peor: Ross pudo haberlo matado en algún lugar de la propiedad y aquello la hizo languidecer de la pena que sentía por creerlo perdido por su causa. Nunca entendería que, a cada acción de ella, había una reacción de Thomas y siempre era la de enfrentarla. No dudó en hacerlo cuando quiso comprar a Ross, ni cuando le dijo que no necesitaba su dinero y menos lo haría al verla desolada por la tristeza de no tener una familia. 

    —Preparen un caballo para mí, iré a buscarlo. 

    —No lo hará usted, milady. Iremos nosotros. Tal vez si él regresa es mejor que la encuentre aquí —dijo Will, observándola. 

    —¿Y si Ross lo mató? ¡Dios no me perdonaría jamás! —sollozó histérica. 

    Rachel la tomó de los brazos para alejarla de los muchachos para que ellos se encargaran de buscar al marqués. Melissa era un manojo de nervios e histeria que no podría controlar a un caballo temblando de aquella forma. 

    En la oscuridad de la tormenta, Thomas yacía inconsciente en la hierba, en el mismo lugar en que cayó y de la misma forma. Ross no lo había abandonado. Se quedó a su alrededor esperando a que despertara, sin embargo, aquello no ocurrió. 

    Las nubes grises dejaron caer unas gotas, que el incesante viento hizo que pareciera una bala cayendo en su rostro. Thomas logró abrir los ojos débilmente solo para ver todo de color gris. 

    Movió un poco la cabeza para saber dónde estaba y vio al caballo que estaba cerca de él. 

    —Ross... Ross —lo llamó, débilmente. 

    El caballo movió sus orejas y miró hacia él. 

    —Ven, muchacho —ordenó—. No quiero mojarme. Ayúdame a llegar al árbol... —mencionó respirando con dificultad. 

    El arisco caballo relinchó, movió la cabeza y una pata hacia el frente. 

    —Eres elegante, pero no deseo discutir eso ahora. Ven, Ross —insistió—. Acércate... 

    Ross caminó despacio hacia él y Thomas estiró la mano para sujetarse de la silla de montar hasta conseguirlo. 

    —Andando —mandó. 

    Fue arrastrado unos metros por el caballo. Su elegante traje de montar se había estropeado con la mancha de la hierba. Llegó hasta ese árbol y se arrastró para acogerse bajo sus tupidas hojas. 

    —Eres libre, Ross. Puedes irte con Melissa o vivir aquí libre en mis tierras. —Le sonrió agradecido, mientras luchaba por mantenerse despierto. 

    El dolor en su pecho solo lo dejaba respirar un poco. Desconocía cuánto tiempo pasó inconsciente en aquel campo. Observó lo triste que era su visual antes de entregarse a una inconsciencia que sospechaba podría ser para siempre. Era probable que no viera otro día. 

    Volvió a dormirse quedando recostado en un árbol con su caballo al lado y sin posibilidades de ver por última vez a Melissa. 
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    Esperó temblorosa a que llegaran Will y los mozos que salieron para buscar a Thomas. Estaba desconsolada pensando lo peor. Iba y venía de un lado a otro en el salón, mirando por la ventana mientras llovía en ese atardecer. 

    Estaba sofocada por no saber sobre él. Saberlo enfermo y montando a Ross era una muerte segura. Aquel era tan testarudo que no concibió otra forma de buscarla más que arriesgarse. Algún día aprendería sobre Thomas. Él podía tener todos los defectos cuantificables en una persona, pero adoraba a cada uno de ellos. 

    «Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde», era una frase que se ajustaba a lo que estaba pasando con ella. Lo tenía a sus pies, demostrándole su interés, pero lo ignoró como si fuera nadie. Sus ánimos de vengarse y superar al marqués la consumieron en poco tiempo. Su terquedad la hizo tomar decisiones que no conocían un límite. Pecó de suficiencia y orgullo, y lo estaba pagando con un temor que amenazaba con acabar en un desmayo. Sentía palpitaciones, el estómago lo tenía revuelto, y sus manos no se quedaban quietas. Deseaba ver llegar a Thomas atravesando esas gotas de lluvia que mojaban el paisaje. 

    —¡Milady, son los caballos! —anunció Rachel. 

    Sin dudarlo, Melissa corrió y abrió la puerta, esperanzada en ver a su marqués, pero solo estaban los tres hombres en los caballos. 

    Will negó con la cabeza. No habían encontrado a Thomas. 

    Melissa se tumbó en el sillón. Desolada y segura de que a Thomas le había ocurrido algo, lloró sin encontrar consuelo. La señora Gil ya no sabía qué té le prepararía para calmar su desesperación. 

    —Saldré a buscarlo yo. Estoy cansada de esperar. Ross lo habrá tirado y luego escapó por eso tampoco regresó. 

    —Es muy peligroso, milady... —advirtió uno de los mozos. 

    —No importa, iré a buscarlo. Rachel, prepara mi capa y uno de ustedes, por favor busquen un caballo que no esté cansado. 

    —Si su señoría vuelve y no la encuentra, nos despedirá a todos, milady. Nuestro deber es cuidar de usted. No podemos dejarla ir —indicó la señora Gil. 

    —Si los despide, mi padre les dará trabajo, pero yo saldré a buscarlo —resolvió mirando desde la puerta, la copiosa lluvia que caía. 

    Uno de los jóvenes fue por un caballo más del establo y le colocó una silla para que pudiera montarlo. 

    Melissa se colocó en el hall de la casa y esperó por la capa que Rachel debía acercarle. La colocó en su espalda y luego se la anudó por el cuello. Melissa se puso la capucha para salir a la lluvia. 

    Escucharon un caballo que venía galopando ligero, todos observaron y a medida que se acercaba vieron que era Ross con un bulto recostado en su lomo. 

    —¡Thomas! —exclamó Melissa corriendo hacia Ross, seguida por los empleados. 

    Thomas estaba con ambos brazos liados a las riendas para sujetarse. Su cuerpo estaba encorvado y su rostro pegado al cuello de Ross. 

    Los mozos no encontraron la forma de deshacer el lío que había hecho Thomas para sostenerse del cuello de Ross, por lo que cortaron las riendas para liberarlo. Bajaron el cuerpo inerte de Thomas que estaba sucio y lleno de césped en el rostro, y lo colocaron en el hall. 

    —¡Thomas! —sollozó Melissa al verlo inconsciente. Se sentó en el suelo y colocó la cabeza de Thomas en sus rodillas—. Dime terca, Thomas, háblame, te lo ruego... 

    Los criados veían destrozados como Melissa intentaba despertar a Thomas, sin un resultado aparente. 

    Ella sintió que Thomas estaba helado y se sacó su capa para cubrirlo. 

    —¿Por qué fuiste a buscarme? Iba a volver, Thomas... —lamentó agachada sobre su cabeza, llorando. 

    Aseguraba que le estaba hablando a un muerto porque él no emitía un solo sonido. 

    —Porque... temía que... te ocurriera algo... —replicó abriendo apenas los ojos para verla. 

    —¡Thomas, estás vivo! —exclamó temblorosa. 

    —Mis deseos de morir en mi cama... son muy grandes... —indicó queriendo levantar una mano para tocar el rostro de Melissa—. Y no podía irme... sin verte por última vez, mula... terca... porque te amo, Melissa... 

    Volvió a entregarse a la oscuridad dejando a Melissa muda por su confesión. No esperaba que tuviera aquel sentimiento hacia ella, sino un apego. 

    —¡Vayan por un doctor! —ordenó abrazándose a él con fuerza—. ¡Se los ruego, un doctor! 

    El pueblo no estaba lejos, pero él camino con aquella lluvia podía estar estropeado. Los mozos partieron a todo galope para buscar al doctor, mientras Will se quedó con las damas y el señor Clauss. 

    —No puedes irte, Thomas, por favor, quédate a mi lado. Lo siento tanto —confesó sin soltarlo. Si estaba consciente lo iba a asfixiar con aquella desesperación que la invadía por no saber lo que ocurría con él. 

    —Milady, déjeme ver al marqués —pidió Will, recostándose un poco en su pecho mojado. Escuchó los breves y débiles latidos de su corazón—. Está vivo, quisiera acomodarlo para que no esté tan frío, milady. 

    —Llévenlo a su habitación y cuando esté listo me avisan... —concedió dejando que los hombres se lo llevaran a la habitación. 

    El ayuda de cámara de Thomas, le quitó las prendas para limpiarlo, y pudo notar un gran moretón en su pierna izquierda. Pensó que el caballo terco lo había tirado, sin embargo, no podía asegurarlo, solo él podía decirlo. Lo acomodó en su cama y lo tapó para que fuera calentándose el cuerpo. Después tocó la puerta de comunicación de ambas habitaciones para avisar a Melissa que estaba listo para que ella lo volviera a ver. 

    Melissa tenía la mirada perdida en el pájaro que él le había regalado. Al pobre Thomas no le salía bien darle presentes, pero la intención era lo que importaba. 

    —Milady, está listo para que lo vea... —comunicó el joven. 

    —Gracias —dijo pasando apresurada por la puerta. 

    Sonrió con lágrimas en los ojos al verlo limpio. Era así como él deseaba verse y a ella le encantaba observarlo en todo su esplendor con aquella soberbia elegancia que no quería abandonar. 

    Se sentó a su lado y acarició sus cabellos. Deseaba que despertara para decirle todo lo que había pensado en ese tiempo que estuvo fuera. Sin darse cuenta, se quedó dormida junto a él. 

    Sin precisar el tiempo el tiempo que durmió, sintió que una mano la movía con suavidad para despertarla. 

    —Ha llegado el doctor... —dijo Rachel, sonriendo. 

    —Que venga a atenderlo rápidamente —mandó. 

    Un sexagenario cruzó la puerta para verlo. El hombre parecía haber salido de la cama por cómo estaba vestido. Ninguna parte de su ropa estaba ajena a las arrugas. 

    —Buenas noches, milady. Me dijeron que el marqués está enfermo, pero desconocen lo que tiene —comentó el hombre. 

    —Tememos que sea su corazón. 

    —¿Sabe si algún pariente suyo ha muerto del corazón? 

    —Creo que su madre. 

    El doctor hizo una mueca poco optimista en su rostro. 

    —Lo revisaré. Retírese, milady... 

    —Pero quiero estar presente. 

    —Quédese afuera, la llamaré cuando lo haya observado. 

    Melissa se retiró echando una última mirada a Thomas. En el pasillo iba y venía, poniendo nerviosos a los criados. Rezaba para que el doctor le diera buenas noticias y le dijera que lo que él tenía era curable. Deseaba su familia junto a Thomas, y más después de que le dijo que la amaba. 

    En la habitación, el doctor despertó a Thomas después de escuchar su ritmo cardíaco anormal. 

    —¿Quién es usted? —indagó Thomas a la verlo—. ¿Dónde está Melissa? 

    —Soy el doctor Thompson. Me dijeron que estaba enfermo, y por lo que oí, puedo asegurar de que usted no está bien. 

    —¿Qué tengo? 

    —Podría equivocarme, pero creo que es sincope. Quizá sea algo hereditario, o de lo contrario, tal vez sus latidos anormales se deben a que está sometido a mucha presión. 

    Thomas parecía estar en ido. Le habían confirmado lo que se temía. El agravante de su situación era su pésimo soporte para las actitudes de Melissa, y aquello se mezclaba con la muerte súbita de su madre. 

    —¿Voy a morir? —preguntó un poco afectado. 

    —No debo mentirle, pero es probable que en algún momento lo haga. Reduciremos sus riesgos con algunos consejos sencillos y esperemos que los siga al pie de la letra. 

    Escuchó con atención lo que le dijo el médico y se quedó pensante en aquel lugar. 

    —Vaya junto a mi ayuda de cámara para pagarle sus honorarios. Yo le comunicaré personalmente sobre la situación a mi esposa 

    —Está bien, como guste —dijo el doctor haciéndole una reverencia. 

    Melissa vio la puerta abrirse y se colocó frente al hombre. 

    —¿Qué tiene? 

    —Me pidió que pasara junto a él, que se lo iba a explicar. 

    Sin dilación pasó la puerta y vio a Thomas intentando sentarse en la cama. Él levantó la vista y la miró. 

    —Melissa... —mencionó y la vio mover varias veces la cabeza con gesto negativo, antes de sentir que ella se abrazó a él. 

    —Pensé que ibas a morir —sollozó en su cuello. 

    —No me voy a morir, Melissa. Quería hablarte sobre la carta de tu padre. La leí. Sé que es correspondencia ajena, pero sabía que no me dirías nada. 

    —No importa, eso es algo que no debes recordar. ¿Qué te dijo el médico? 

    —Que es solo cansancio —indicó alejándola un poco de él para mirarla. 

    —¿Solo eso? —preguntó, incrédula—. Entonces te dejaré descansar... —dijo limpiándose los ojos de las lágrimas. 

    —Quédate a mi lado —mencionó Thomas, levantando la mano de Melissa para besarla, ya mañana le diría lo que creía que debían hacer. 

    —No me alejaré, aquí estaré —correspondió a su pedido acariciando su mano, mientras él la tenía en los labios. 

    No tardó en quedarse dormido nuevamente, se veía muy cansado y no deseaba presionarlo para que le dijera lo que le dijo el doctor, porque sospechaba que no le había dicho toda la verdad. 

    Se levantó de la cama y salió de la habitación. Fue hasta el salón donde pidió que Will fuera junto a ella. 

    —Will, necesito que vayas con el cochero a Londres. 

    —¿Para qué, milady? 

    —El marqués no quiere decirme lo que tiene. Necesito que venga el doctor Mortimer. 

    —Iré, milady. 

    —Toma el carruaje, quiero que esté aquí lo más rápido posible y también deseo que le dejen la carta a mi padre. 

    Will asintió y Melissa volvió a la habitación para vigilar la salud de Thomas. Sabía que no estaba siendo honesto con ella y no comprendía la razón. 

    Hizo un espacio al lado del cuerpo de Thomas y se acostó tapándose con las mismas frazadas que él tenía encima. 

    Horas después en Londres, Will y el cochero llegaron temprano. El ayuda se quedó en la casa del doctor mientras que el cochero fue a casa de los Ross. 

    Al tocar la puerta, Erin le pidió que pasara. 

    —Señor Ross, viene el cochero de milady, dice que trae una carta. 

    —Gracias, Erin —dijo el señor Ross, dejando su periódico a un lado para ir a recibir al cochero—. ¿Trae una carta de Melissa? 

    —Sí, señor Ross. Se lo dejaré pues estoy de paso, debo buscar al doctor para llevarlo a la finca. 

    —¿Melissa está enferma? —preguntó asustado el señor Ross. 

    —No, señor. El marqués es quien está muy enfermo. Milady lo está atendiendo. Con permiso... —se despidió el cochero. No podía quedarse a conversar, debía apresurar el paso. 

    El padre de Melissa tomó la carta y la leyó. Su esposa estaba mirando las muecas que hacía al leer. 

    —¿Qué dice? ¿Sirvió lo que te dije que le escribieras? 

    —Eres infalible. Fue una táctica soberbia ultimarla con un divorcio —indicó preocupado. 

    —¿Por qué tienes esa cara? Deberías estar feliz si hay buenos resultados. 

    —Iré a esa finca para ver a Melissa, el marqués ha enfermado y Melissa necesita apoyo. 

    —Iremos juntos. Espero que pronto se recupere, deseo tener muchos nietos. —Sonrió la señora Ross antes de ir a buscar sus cosas para partir. 
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    Thomas quiso levantarse de la cama por la mañana, pero su pierna no se lo permitió del todo, gimió con fuerza despertando a Melissa que estaba acurrucada a su lado. 

    Ella dio un brinco y miró hacia la cama. 

    —Thomas, ¿qué intentas hacer? —preguntó queriendo ayudarlo. 

    —Levantarme, pero ese caballo terco es el culpable de que no pueda hacerlo —se quejó—. Will debería estar aquí, ¿dónde está? 

    Melissa se acercó hasta él y lo tomó de los hombros. 

    —Señoría, no saldrás de esta cama. Envié a Will por un mandado —dijo empujándolo para que se quedara en la cama—. ¿Qué te hizo mi caballo? No debiste tomarlo. 

    —Sería lo mismo que yo pidiera que mi esposa pensara dos veces antes de actuar. —Se acomodó haciendo muecas de dolor. 

    —¿Deseas algo? Puedo servirte —ofreció sentándose a su lado para tomarle la mano. 

    Thomas sabía que no debía alterarse en demasía si quería vivir más de lo que estaba previsto para él. Si seguía haciendo corajes, terminaría muerto. Quería hablar sobre el divorcio que su padre le planteó y quitarse la duda de que si ella deseaba que la acusara para dejarla ir. No quería hacerlo, pero su salud y su amor por ella que dependían de eso. 

    —Solo comida —contestó viéndola un poco ajada por quedarse en un pedazo de la cama mientras él descansaba. 

    —Iré por la comida. —Sonrió antes de salir—. Traeré al pájaro para que te haga compañía en mi ausencia, es como tenerme a mí aquí... 

    —Es tan terco como mi Melissa —replicó con media sonrisa en su rostro. 

    Como una niña halagada, salió tomándose de ambas manos para ir y buscar la comida que él estaba pidiendo, no sin antes llevarle a su emplumado amigo. 

    Tomó la jaula que estaba en su habitación y la llevó a la habitación contigua donde estaba Thomas. Tal vez el ave ayudara a que estuviera más tranquilo para cuando llegara el doctor y no pegara el grito en el cielo por contradecirlo. Tenía que estar bastante enfermo, no podía ser amable ni fingiendo, así que creía de manera literal que no podía hacerse del enfermo. 

    —Aquí te quedas, señoría. Divierte al marqués —ordenó Melissa saliendo de la habitación. 

    El animal lo miró fijo, y luego giró su cabeza casi en su totalidad para después rascarse el emplumado cuero. 

    —Falta que me den piojos por tu causa —lo acusó intentando mover la pierna que estaba lastimada. 

    Subió un poco el camisón que lo cubría y pudo ver el enorme moretón que le había dejado Ross para que despertara y no se quedara a morir solo en el frío de un descampado. 

    Agradeció sentir aquel dolor que lo hizo ser consciente de que quería ver a Melissa. Aún tenía esperanzas de vivir muchos años, al menos eso le había dicho el médico que lo atendió, solo debía llevar una vida tranquila, aunque su futuro no era muy progresista con eso. Si seguía casado con Melissa, solo debía hacer la vista gorda y por supuesto, decir sí a todo por más que desee gritar que no estaba de acuerdo. 

    Después de su desayuno, él se quedó dormido y Melissa aprovechó para enviarle una corta misiva a Mary, comentándole que no podría ir, y que era probable su ausencia unos días por cuidar de su esposo. 

    Thomas se dormía con demasiada frecuencia y ella no podía hacer más que admirarlo desde su silla cada vez que se permitía perderse de la lectura que tenía en la mano. Ansiaba saber qué era lo que tenía, y que él no deseaba que ella supiera, por eso le había dicho que era solo cansancio. Se levantó al escuchar un carruaje llegando, pero no era solo uno, sino eran dos. 

    —¿Padre? —se preguntó en voz alta. 

    Apresuró sus pasos para bajar al ver el carruaje que reconocía como el de su familia. 

    —¿Es esa una gallina, Cédric? —indagó la señora Ross al bajar del carruaje. 

    —Supongo que sí. No se parece a una paloma que venga a recibirte, querida—respondió. 

    —Melissa es una pésima mujer de su casa —masculló molesta por ver a las gallinas atacando las bellas flores del jardín—. ¡Doctor Mortimer! —llamó la señora Ross caminando apresurada hasta él cuando lo vio bajar del carruaje que envió Melissa para él. 

    —Dígame —habló calmado el hombre. 

    —Sea lo que sea que tenga mi yerno querido, exagérelo, multiplíquelo o haga lo que tenga que hacer para que Melissa no lo deje —mandó la señora Ross. 

    —Mortimer, no le hagas caso, no ha aprendido la lección —dijo el señor Ross. 

    —¡Padre! —lo recibió Melissa con una enorme sonrisa en la cara. Lo abrazó con afecto y cerró los ojos pensando en lo mucho que lo extrañaba. 

    —Mel querida. Escuché que el truhan de tu esposo está enfermo y no pude evitar venir para que sepas que estoy a tu lado. 

    —Gracias, padre. También vino usted, madre —se acercó para abrazarla. 

    —Mira las gallinas, Melissa, ¿qué clase de mujer no tiene un corral para sus gallinas? No me sorprende que tu pobre esposo haya enfermado, eres tan testaruda... —recriminó su madre, abrazándola. 

    Melissa solo negó con la cabeza. Conocía a su madre y qué cosas eran importantes para ella. Agradar a su esposo era una de las cosas que ella siempre le había dicho que hiciera si alguna vez se casaba. Sin embargo, se dedicó a llevarle la contraria a su esposo. 

    —Doctor Mortimer, bienvenido —saludó Melissa con una reverencia—. El marqués está muy débil. Ayer vino un doctor y no habló conmigo, sino solo con él. Me temo que me está ocultando algo. 

    —Mmm... Es extraño que el marqués oculte algo, es demasiado quisquilloso para reservarse sus opiniones, qué bien debería reservarse algunas veces. ¿Sabe que estaba en camino? 

    Ella se sonrojó completa y estiró nerviosa su vestido. 

    —No lo imagina. Ha preguntado muchas veces por Will, le he dicho que lo envié a hacer un mandado y solo me preguntó si lo envié a Francia por eso no volvía —respondió, avergonzada. 

    —Entonces seré una grata sorpresa para él. Milady, venga conmigo... —pidió el doctor antes de entrar a la casa. 

    —Sígame, doctor. Madre, padre, por favor, pasen, le pediré a la señora Gil que los atienda. 

    La señora Ross estaba conforme con lo que veía a su alrededor, todo estaba impecable, salvo por una gallina en la ventana. El señor Ross observó con su esposa y señaló a un rincón. 

    —Mira, querida, aquello es lo que sin dudas enfermó al marqués. —Señaló el señor Ross, refiriéndose al pianoforte en voz baja y con una sonrisa burlesca en el rostro. 

    —¡Oh, Cédric! No concibo tanta falta de empatía de tu parte —reprochó su esposa—. Algún día Melissa debía casarse y no fue gracias a ti. 

    —Por supuesto que no me atribuiría semejante hazaña, cariño. Soy demasiado indolente para que se me ocurriera tan malicioso plan. 

    La señora Ross se sentó e ignoró a su esposo mientras Melissa y el doctor subían para ver a Thomas. 

    Melissa abrió la puerta de la habitación de Thomas y casi en susurros habló con el doctor. 

    —Duerme casi todo el tiempo —comentó. 

    —Comprendo. —Asintió—. Prometo decirle la verdad, pero prefiero que me deje a solas con él. 

    —No me oculte nada. No quiero que sea cómplice de nadie en esta ocasión, doctor —aclaró Melissa sabiendo con detalle de que avaló a su madre en su mentira. 

    El doctor Mortimer recordó ir a esa casa en repetidas ocasiones, demasiadas para su gusto. El sonido del aleteo desenfrenado del ave de Melissa al ver que el doctor se acercó hasta él, despertó a Thomas. 

    No reconoció de buenas a primeras a la persona que estaba cerca de su cotorra, hasta que se acercó. 

    —Creo que ninguno en su familia puede aceptar una simple recomendación... —dijo el doctor. 

    —¿Doctor Mortimer? —inquirió tratando de enfocar su mirada de manera correcta—. ¿Qué hace aquí? 

    —Su esposa, en un acto preocupado, me pidió que viniera a verlo. Al parecer no quedó convencida con su explicación, señoría. 

    Thomas levantó un poco el cuerpo de la cama para acomodarse y charlar con el doctor. 

    —Sé lo que tengo. 

    —¿Me dejará revisarlo o será caprichoso evadiéndome en esta ocasión como en las otras? Nunca aceptó que podría tener la enfermedad que aquejaba a su madre desde joven y me temo que es lo que usted tiene. 

    —Me consideraba alguien saludable, y más por cuestiones mentales no he querido saber sobre alguna enfermedad, prefiero ignorarla. 

    —Su carácter tarde o temprano desembocaría en esto, era evidente. Un ritmo de vida que usted decía que era muy ligero, en realidad nunca lo fue. Desde que lo recuerdo ha sido irritable y muy poco empático, eso no solo afectaría a la larga su corazón sino también su estómago. Vine muchas veces aquí para atender a su madre por órdenes de su padre. La marquesa debía estar bien atendida y lejos del ajetreo de Londres. Cuando su padre descubrió que su esposa estaba enferma, prefirió darle tranquilidad enviándola aquí. Su padre pudo tener defectos, señoría, pero la cuidó hasta que él murió. Luego quedó a juicio suyo, y no debemos recordar el resto, fue un accidente... —expuso el doctor quitando su implemento para escucharlo. 

    —Olvidó decir que era la prisionera de él —contrarrestó Thomas. 

    —Aparte de que tenía problemas del corazón, enloqueció con el tiempo y usted tuvo que irse a vivir con su padre a Londres. Era lúcida en ocasiones, pero no siempre. Usted la recuerda en sus mejores momentos y espero que así quede en su memoria. Hay herencias malditas, deseo que la locura no sea una de las suyas. Levante su prenda —indicó el doctor, presto para escuchar el corazón de Thomas, que latía sin la sintonía de un corazón normal. 

    El doctor Mortimer hizo un ruido con la boca y luego sacó su reloj para comparar su ritmo con el de su corazón. 

    —Ahora su espalda —indicó, ayudándolo a voltearse. 

    —Sé lo que tengo —repitió, pues al parecer lo había ignorado. 

    —Le dejaré los cuidados a su esposa. Intentaremos que viva mucho tiempo, solo debe dejar los corajes y el alcohol, eso ayudará. 

    —No le diga nada a Melissa. No quiero que piense que deseo chantajearla con esto, deseo que viva plena. ¿Si tengo un hijo, es probable que herede esto? —curioseó preocupado. 

    —Es muy probable. Aunque déjeme decirle que no sería una mala idea que exagerara su enfermedad, pero como no hay nada que exagerar, creo que desilusionaré a la señora Ross que me dio ese consejo. Otra recomendación es que se mantenga al margen de las visitas en su casa, podría fatigarse y eso no ayuda a superar su crisis. 

    —¿Visitas? 

    —Su familia política se encuentra con su esposa. El señor Ross estaba preocupado por usted. 

    —Aún no he muerto y los buitres me sobrevuelan. No voy a vender mi finca —se quejó—. Han venido a bailar sobre mi tumba. 

    —Mantenga la calma. Iré por su esposa. 

    —No le diga nada, doctor Mortimer, quiero que ella esté a mi lado por afecto, no por defecto. No más obligaciones, por favor —pidió pensando en que Melissa que debía tomar la decisión de tomar su libertad o permanecer a su lado. 

    —Será como usted desee. —Sonrió—. Precioso espécimen de ave, señoría —dijo señalando al ave. 

    —Es un buen compañero, y habla más de lo que debería... 

    El doctor Mortimer inclinó su cabeza y se retiró con su maletín. 

    Melissa iba y venía en el salón, mirando a las escaleras que aún no auguraban que el doctor Mortimer saldría. 

    —Mel querida, conserva la calma y siéntate —pidió su padre con una taza de té en su mano. 

    —No puedo. Quiero saber lo que tiene Thomas... —replicó mirando a su padre, momento en que el doctor Mortimer descendía las escaleras. 

    Se acercó para informarse sobre el estado de Thomas y esperaba que no lo hubiera convencido de no decirle nada. 

    —Y bien, doctor, ¿qué tiene? —preguntó sin perder el tiempo. 

    —Capricho —respondió con simpleza—. Cree que es el doctor para dar un diagnóstico. 

    —No lo comprendo —dijo, confusa. 

    —Siento darle malas noticias a la señora Ross. Mi adorable señora Ross, no hay nada que exagerar en la salud de su yerno. 

    —¡Dios, es que no comprendo! —aulló Melissa. 

    —Su esposo tiene problemas del corazón, un coraje más y es probable que camine por el sendero de nuestro señor —contó al fin. 

    Tanto Melissa como sus padres enmudecieron con la noticia. Ella no pudo contener su desazón al saberlo verdaderamente enfermo y ella lo ignoró. 

    —Lo que dije de enviudar... 

    —¡Basta, padre! —exclamó intentando contener su malestar—. No habrá divorcio, no voy a ser viuda y no comprará las tierras de la finca por más que yo se lo haya pedido y usted, madre, la adoro, pero soy tan hipócrita al perdonar sus mentiras y ser parte de ellas que luego pretendo no perdonar la maldad del marqués. Quedan en su casa —dijo dejándolos en el salón para ella apresurar el paso hacia donde Thomas estaba. 

    Pasó a la habitación y encontró a Thomas parado cerca de la jaula de su ave. Se veía extraño con aquel camisón. 

    —¿Qué hace levantado, señoría? —reprochó limpiando sus lágrimas con sus dedos y luego colocó una sonrisa. 

    —Quiero bajar a dejarle en claro a mi suegro, que no voy a vender mis tierras por más que su hija testaruda lo desee. 

    —Olvida eso, Thomas. —Se acercó a él para tomarlo de un brazo y acercarlo a la cama. 

    —Leí la carta, Melissa. No puedo decir que no me ha afectado, porque aún sigue haciendo mella en mí la duda sobre si deseas que te acuse de adúltera para recuperar tu libertad. He pensado en ello, y solo sé que estoy a tu merced, haré lo que me pidas. —Se sentó y la miró. 

    —No te abandonaría jamás y no es por tu enfermedad... —comentó haciendo que Thomas soltara una maldición—. Quiero permanecer a tu lado... 

    —No deseo tu lástima. Le dije a Mortimer que no lo dijera, ¿es tan difícil seguir una orden? —lamentó tapando su rostro avergonzado por saberse débil frente a ella, una mujer fuerte que no se dejaría vencer jamás. 

    —No es lástima, es amor... Perdóname, Thomas. No puedo dejarte ir, soy tan terca, que sí la muerte viniera por ti, yo te arrancaría de sus brazos para mecerte en los míos —confesó sollozando, aun sujetando el brazo de Thomas. 

    Thomas desvió la mirada por unos instantes, no deseaba que viera el agua salada de sus lacrimales, él era un hombre y como tal, solo debía mantenerse rígido. Pero no podía ante ella, desnudaba su corazón frente a él. 

    —Cuando me di por vencido, me dormí pensando en ti, y en que no volvería a verte. Ross me hizo un favor al pisarme cuando compartíamos un refugio, de lo contrario, hubiera muerto lejos de ti. Pensé que te liberaría de mi yugo para siempre, aunque una parte de mí, insistía en volver a ti, era mi parte testaruda, la que te ama, Melissa. No sé cuánto tiempo estaré aquí, pero deseo que sí la muerte me encuentra, lo haga a tu lado. Perdóname por haberte negado tus sueños, lo hice con las peores intenciones, y no lo niego. Sin embargo, quisiera darte hijos, aunque hay probabilidades de que no sean saludables. 

    —Solo no les daremos disgustos, mi marqués... —concluyó Melissa pegando su cuerpo al de Thomas para besarlo y empezar aquel matrimonio que ella
soñó desde que era una triste debutante sin esperanzas de un matrimonio. 

    Él se sintió realizado al sellar aquella confesión con un beso y no podía dejar de sentirse agradecido por su suerte de tenerla, no tendría buena salud, pero ella estaría a su lado hasta su último aliento. 

    —Soy afortunado, Melissa. Tuve un golpe de suerte al conocerte... 
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    Después de que el doctor Mortimer lo delatara, Melissa no se había separado de Thomas, era su sombra. Estaría con él hasta que se sintiera recuperado. 

    Pasó un mes desde que supo de la silenciosa enfermedad que lo aquejaba. Pasaba sus días junto a Melissa y su ave. Se sentía que lo trataban como a un enfermo. De hecho, el pájaro se lo recordaba cada cierto tiempo, estaba adiestrado por Melissa para llamarlo enfermo. 

    Por las tardes, Melissa y él iban a las caballerizas para ver a Ross que seguía bajo la dirección del señor McLean para su entrenamiento. 

    —¿Cree que está lista para subir a su lomo, señor McLean? —indagó Thomas, mirando como Melissa alimentaba a Ross y luego lo acariciaba. 

    —No veo por qué no pueda hacerlo. Ross es indulgente casi todo el tiempo y ella tiene la suficiente consciencia para saber los riesgos. 

    —La consciencia y Melissa no van de la mano. Es terca... 

    —¿Creen que pueda montarlo? —interrumpió Melissa. 

    —No —respondió Thomas. 

    —Creo que oí decir al señor McLean que podía hacerlo —expresó Melissa con una ceja levantada. 

    —Entonces, puedo asegurar que la pregunta de que si podías montar estaba demás, milady... —insinuó Thomas con los ojos puestos en el corral. 

    —Recuerda que no puedes ser un carcamán, señoría. No es bueno para tu salud. —Sonrió con picardía al decirlo. 

    Thomas bufó al escuchar aquello. Estar enfermo de por vida solo le serviría a su esposa para ser aún más testaruda con sus deseos. 

    —Haz lo que gustes, Melissa. Me volveré indulgente por mi salud, pero en mi frente estará escrito mi desacuerdo. 

    Melissa se acercó para montar a Ross que estaba sujeto por una cuerda larga en manos del señor McLean. Aquello lo hacía para darle un poco de libertad al caballo y a la vez evitaba que hiciera de las suyas. 

    —Con cuidado —gruñó al verla subir sonriente al lomo de aquel poderoso animal. 

    —Tome... —dijo el señor McLean entregándole la cuerda a Thomas—. Él lo aprecia, señoría —contó refiriéndose al caballo. 

    Siempre recordaría lo que aquel animal orgulloso había hecho por él. Le dio otra oportunidad de vivir y también de amar a Melissa. Sin oponerse tomó lo que le ofreció McLean. 

    Ella lo miró un poco preocupada por su salud, pero lo que menos le agradaba a Thomas era recordarle que estaba enfermo, decirle que se quedara en la casa sería matarlo lentamente. 

    —Sé bueno con Melissa —pidió Thomas a Ross mientras lo estiraba de la cuerda para hacer pasear a Melissa en círculos. 

    Lo veía sonriente al pasearla sobre Ross. Thomas tenía más afinidad que ella con el caballo. No importaba cuánto ella quisiera montarlo, él no se doblegaba ante ella, pero con Thomas era diferente. 

    —Te haré un regalo, señoría —dijo montada en el lomo de Ross. 

    —Tal vez un pañuelo bordado que diga que tengo que mantener la calma sería muy útil. 

    —¡Hablo en serio! 

    —¿Cuándo he dicho tonterías a mansalva? —se defendió. 

    —Te daré a Ross, es tuyo. 

    —Un regalo no se regala, marquesa. Es de pésimo gusto hacerlo, quien te dio el regalo podría sentirse ofendido. 

    —Entonces te lo venderé, ¿o también te sentirás ofendido? 

    —¿Por qué quieres dármelo? Te lo di porque quería que lo domaras, que tú fueras su jinete. 

    Melissa sonrió mirando al cielo. 

    —No puedo domar a un caballo. Quizá nunca haya podido hacerlo. Creo que mi padre me ha engañado toda la vida esperando a que no sufriera. Me temo que todos aquellos caballos que domé estaban domados. 

    Él se giró para mirarla y ver su expresión. No parecía triste por saber que su padre no había sido tan honesto. 

    —Hoy entiendo al señor Ross. No podría sobrevivir negándose a los antojos de su esposa y sus hijas, hay cosas que uno hace por... 

    —¿Amor? 

    —Paz. No te confundas, Melissa —se burló. 

    Ella no pudo resistir y se entregó a la infinita alegría que le producía hablar con Thomas. No se cansaría de escucharlo decir lo que pensaba era sensato, e insensato de una manera entendible. Para ella su padre todo lo hacía por amor, pero consentir a su madre y a Morgana era solo por su paz. 

    Poco tiempo después, Mary junto con el pequeño hijo del señor McLean, fueron a buscarlo para regresar a la casa. El niño extrañaba terriblemente a su padre. 

    —¡George! —exclamó Melissa al verlo desde el caballo. 

    Thomas también miró hacia donde lo hizo ella y paró la caminata de Ross. Melissa aprovechó que el caballo se quedó quieto para emprender su ida hacia el pequeño niño. 

    Melissa tomó al niño entre sus brazos y le hizo gesticulaciones con pequeños pinchazos en su panza que hicieron al niño reír de manera escandalosa. Thomas quería darle a Melissa lo que ella deseaba. Quería hijos con ella, era un hecho que los necesitaba, salvo que le salieran pequeñas criaturas caprichosas y tercas que solo lo ayudarían a abrazar a la muerte con premura, tal como su marquesa. 

    Pese a no ser muy asiduo a compartir con muchos grupos de personas se unió a la conversación que tenía Melissa con el pequeño y Mary, que se había convertido en la niñera del niño por las tardes. 

    Durante la noche, Thomas solo podía pensar en darle a Melissa los hijos que quería y no morir en el intento. Dejaría su hábito de la lectura por sentir un poco de placer con su mujer. 

    —Will —llamó a su ayuda que estaba ordenando sus prendas limpias en el armario. 

    —Dígame, señoría. 

    —Pídele a Rachel con absoluta reserva que prepare a milady para esta noche, iré a visitarla —comentó. 

    —Por supuesto, señoría. 

    El joven obedeció. Salió para buscar a Rachel que aún estaba abajo con la marquesa bordando. Entró a la habitación y vio a ambas sonriendo con complicidad mientras bordaban con poca luz. 

    —Disculpen, milady —las interrumpió. 

    Melissa miró alrededor solo para darse cuenta de que el tiempo se había pasado y que si el ayuda de cámara la interrumpía no podía ser nada bueno. 

    —¿El marqués está bien? —indagó preocupada, abandonando su asiento. 

    —Él está bien, milady. Solo quería decirles que la oscuridad no es buena para bordar. 

    —Se parece a su esposo, milady —comentó Rachel, avispada. 

    —Pasa mucho tiempo a su lado. Además, mi esposo es digno de imitar. Rachel. Iré a ver si la señora Gil ha preparado la cena. 

    Ella dejó su bordado en la canasta y abandonó el salón para ir a la cocina. 

    Rachel se acercó sigilosa a Will con las manos en la espalda queriendo jugar con él. 

    —¿Qué se trae, señor Will? —curioseó rodeándolo. Pensó que él podría querer su compañía—. No creo en su preocupación por nuestros ojos... 

    —Vine a pedirle, por órdenes del marqués, que arregle a milady para que él pueda visitarla esta noche. Y es cierto, no estaba preocupado por sus ojos. 

    —¡No sabes lo que esto significa para milady! —exclamó gozosa. 

    —No, pero sé que su señoría debe necesitarlo con urgencia. 

    —Qué antipático, señor Will. Tan informado que está de las necesidades de su patrón, ¿podrá sobrevivir a una noche apasionada? 

    —Eso no es de nuestra incumbencia. Saca al ave de la habitación y prepara a milady en el más absoluto de los silencios, Rachel. 

    Ella rodó los ojos por su seriedad, pero continuó cerca de él. 

    —¿Y nosotros, señor Will? 

    Él se sonrojó, perdiendo por completo el rostro rígido que lo precedía. 

    —Espéreme esta noche... 

    Rachel plantó un beso en sus labios y escapó hacia la cocina. Después de cenar Melissa le prepararía un baño para que su señoría no creyera que se acostaba con un caballo y no con su esposa. 

    —¿No piensas volver con los niños? —indagó Thomas degustando su plato, antes de mirar a Melissa y sus estudiados modales. 

    —No lo haré hasta que mi esposo esté bien —contestó Melissa, sorbiendo su copa de agua para luego limpiarse la boca con su servilleta. 

    —Mi situación es permanente. 

    —¿No deseas que te acompañe? 

    —No pongas palabras en mi lengua que yo no he dicho. Tu compañía es apreciable. Sería un tonto al despreciar la compañía de una mujer tan hermosa... —mencionó Thomas, acercando su mano a una de las manos que Melissa tenía sobre su regazo. 

    Era inevitable sentir que algo dentro de ella se removía al sentirlo cerca. Quería más de sus atenciones por más que fueran inocentes como un simple toque de su mano, lo importante era sentirlo. 

    —Puedo distinguir que tu rostro está tan colorado como la preciosa cabellera que cargas. Que no te avergüence mi halago. Quiero ser un esposo que no sea tan malo, la perfección está muy lejos de mí. Sin embargo, puedo escoger mejorar o empeorar. 

    —Es muy considerado, marqués, tal y como no lo imaginé... 

    —¿Te molestaría disculparme? Iré a descansar... 

    Melissa sintió que la mano de su esposo se alejaba de ella, dejando que el fresco de la noche la enfriara. 

    —Por supuesto. Yo beberé un poco de vino y luego iré a recostarme. Duerme bien... 

    —Descansa. Recuerda que el alcohol no es bueno para el corazón. 

    —Para el tuyo, no así para el mío —alegó pícara. 

    —Insensata —profirió queriendo sonreír. 

    Suspiró al verlo irse. Él no perdía la oportunidad de sacar sus filosos comentarios. No le gustaba beber en demasía, sin embargo, sus noches eran menos solitarias con el alcohol. Aún no podía hablar con Thomas sobre consumar el matrimonio, seguía un poco débil y desganado. Al parecer no llevar la contraria era un trabajo que le costaba mucho esfuerzo y consumía sus fuerzas con rapidez. 

    —¡Milady, usted tiene que descansar! —dijo Rachel con las manos en la cintura, viéndola con reproche mientras bebía su vino. 

    —No estoy cansada. ¿Crees que leer me ayudará a dormir? 

    —Un baño es lo que necesita, no queremos que su cama huela a estiércol de equino y que sus aposentos terminen siendo como un corral. 

    —Un baño es una buena idea. Me cantarás algo. 

    —Le daré muy dulces sueños. 

    Rachel caminó detrás de Melissa para ir a su habitación. La desvistió y le colocó las esencias a su baño. Después buscó su camisón para dormir. Una canción acompañaba su tranquila actividad. Era doblemente feliz porque su patrona consumaría su matrimonio y ella tendría compañía por la noche. El silbido que amenazaba con turbar la bella música de Rachel venía de un pico negro que estaba en una jaula. Eso le recordó que debía llevarse al ave con ella. 

    Continuó acicalando a Melissa ya con un peine después de que ella salió del agua. 

    —¿No crees que huelo demasiado, Rachel? 

    Rachel la olfateó y negó con la cabeza varias veces. 

    —Al menos dejó de oler a caballo. 

    —¡¿Caballo?! Nunca antes lo percibí —confesó avergonzada—. ¿Crees que el marqués...? 

    —Debe decir que es una yegua... 

    —¡No seas tacaña con el perfume al terminar de peinarme! 

    Melissa se arrepintió de decirle eso a Rachel. La había bañado de vuelta con el perfume que tenía, y no solo fue con uno, sino con varios. Se había ensañado con ella de manera nunca vista. 

    —Acabé, milady —anunció tomando la jaula. 

    —¿Por qué te lo llevas? Iba a conversar con él. 

    —Sabemos que va a discutir con él, no va a conversar. Este animal la llamará mula y usted perderá la paciencia intentando sacar esa palabra de su pico. Por su paz me lo llevaré —dijo desde la puerta para luego cerrarla. 

    Estaba sola, otra vez. No tenía sueño para dormirse, se sentía con mucha energía y no sabía qué hacer. Jugar cartas sola era aburrido, si llevaba una copa tal vez se volviera alcohólica, solo alguna lectura la salvaría de semejante aburrimiento y soledad. 

    Con una lámpara se acercó al escritorio que tenía varios libros desordenados encima. Tomaba uno lo leía y luego continuaba con otro libro distinto sin acabar el anterior. Podía mantener varias lecturas en la cabeza y ese era un momento para acabar alguna lectura pendiente o al menos cansar a sus ojos para dormir. 

    Ni bien se sentó para abrir el libro, escuchó ruidos desde la puerta de comunicación entre su habitación y la habitación de Thomas. 

    A través de la penumbra que creó la lámpara alrededor de ella, pudo ver a una figura acercándose con tranquilidad. 

    —Buenas noches... —habló nervioso al ver que cerró el libro que tenía en su regazo—. Es una habitación elegante. 

    Ella frunció el ceño por lo que dijo. Todo estaba oscuro, no podía ver mucho. 

    —Es ridículo, pues no veo nada. 

    —Pensé que estabas cansado —se refirió pensando en la cena donde le dijo que lo disculpara. 

    Él se sentó en la cama, casi pegado a ella para observarla mejor. No podía evitar que la expectación lo consumiera al verla tan hermosa, y oliendo exageradamente bien. 

    —Solo vine para que pudieras subir pronto. Si permanecía en la mesa, no subirías, luego dirías que estabas cansada, y yo necesito de tu entera predisposición... —afirmó con su mano viajando sobre uno de los brazos de Melissa, para pasar por su cuello hasta llegar a su mejilla. 

    —¿M-mi predisposición? —preguntó sofocada al verlo arrimarse. 

    —No soy un hombre romántico, no sé cómo serlo, pero lo que entiendo es una cosa: te deseo, Melissa. Creo que ha sido suficiente la espera para convertirte en mi mujer. No me es suficiente con que solo tengas mi nombre. No soy tampoco alguien que dé buenos presentes, solo ve al ave y a Ross, pero puedo entregarte lo que soy... 

    —Para mí es suficiente quien eres, no deseo más que tu atención y tu amor... —explicó Melissa, dirigiéndose a los labios de Thomas que no perdió el tiempo y se colocó sobre ella para sofocarla con su cuerpo—. ¿Estarás bien? —indagó en un pequeño tiempo que él le dejó para que respirara. 

    —No lo sé, pero si me muero, tendré una muerte placentera —concluyó Thomas antes de abrirse camino para poseer a su esposa. 

    Agradecía tener a una mujer del porte de Melissa, lo hacía pensar que sus largas piernas nunca acabarían, pues no deseaba dejar de acariciarla. Tampoco quería morir en aquel momento, al menos su corazón estaba respondiendo como debía a su apasionado y bienvenido encuentro, al igual que Melissa, que se había entregado sin reservas, deseando que no terminara ese momento en que tenía a Thomas solo para ella. 

    Cuando salió el sol, Melissa tocó la cama del lado en que debía estar Thomas, pero aquel lugar estaba frío. Al parecer su esposo la abandonó al momento en que ella se quedó dormida. 

    —Buen día, milady... imagino que tendrá un buen día —saludó jocosa Rachel. 

    Melissa no parecía tan contenta como debería. 

    —Buen día... 

    —¿Qué ocurre? —indagó su doncella al verla con el rostro triste. 

    —Me temo que mi esposo se ha cansado de mí muy pronto. Apenas me dormí, escapó de aquí —lamentó. 

    —Oh, milady, el marqués está en la biblioteca aún con su ropa de dormir. Lo vi salir de aquí hace un buen tiempo. Durmió a su lado, se lo puedo asegurar. 

    Dibujó una sonrisa al escuchar lo que Rachel le dijo. Sabía que no había sido la mujer más ardiente que pudo tener él en su vida, pero creyó haberlo hecho bien por como lo había sentido junto a ella. 

    Thomas solo estaba escribiendo una carta con premura para enviarla, y esperaba que no fuera tarde. Olvidó por completo que su prima Poppy iba a pasar una temporada con él. 

    —¡Calamidad! —exclamó el ave que estaba acompañándolo. 

    —Te lo dije en secreto de confesión, deberías ser discreto —reprochó Thomas. 

    —¿Qué estás haciendo, Thomas? —indagó Melissa colocándose detrás de él para acariciar su espalda. 

    —Escribo una carta para mi prima Poppy. Cuando nos casamos me escribió para comentarme que pasaría una temporada con nosotros y que se disculpaba por no poder asistir. Le diré que por ninguna razón venga a fastidiar aquí. 

    —No harás eso —dijo arrebatándole la pluma para dejarla en el tintero. 

    —Querida, no conoces a Poppy. 

    —Deseo conocer a alguien de tu familia. Es la oportunidad perfecta. 

    —Cuidado con lo que deseas, Melissa. 

    —¿Qué tan terrible puede ser conocer a tu prima? —increpó con los brazos cruzados bajo el pecho. 

    —Es lady calamidad. El doctor dijo que cuidara de mi salud y soy consciente de que lo estoy haciendo. Poppy solo me empujará a la tumba y sé que lo hará por accidente, no quieres perder a tu esposo, ¿no es así? —consultó esperando su apoyo. 

    —Exageras, tu prima debe ser encantadora. Enviaré una carta para que, si ella va a la casa de Londres, la envíen aquí... 

    Se repetía en la mente que no debía hacer corajes porque, de lo contrario, terminaría muerto, y lo último que deseaba después de acostarse con Melissa era morirse. Sintió que la vida comenzó a sonreírle de una manera increíble, pues la sonrisa de Melissa comenzaba a significar su vida. 

    Al pasar de los días, el carruaje de lady Poppy se encontraba en las tierras de su primo Thomas, al que por cierto apreciaba mucho, siempre parecía tan triste y solitario que ella con su sonrisa incansable lo iluminaba cuando estaba cerca. Lamentó profundamente haberse golpeado el dedo del pie antes de su boda. Después de aquel golpe le fue imposible utilizar uno de sus zapatos. 

    —¡Mira, Thomas, es tu prima! —anunció Melissa, nerviosa por recibir a Poppy y causarle una buena impresión. 

    —Estoy viéndolo, y lamentándolo... 

    —No seas así, es un pariente. 

    —Que por cierto no se eligen. 

    El carruaje paró frente a la casona, y ambos vieron como de él descendía un exquisito zapato. 

    —¡Thomas! —exclamó la rubia de ojos verdes que estaba por bajar, pero una parte de su falda se atoró por el asiento del carruaje y la llevó para atrás haciendo que se golpeara la frente. 

    Melissa tapó su boca con sus manos al verla casi caer y golpearse de manera terrible la frente, mientras Thomas solo negaba con la cabeza, la pobre Poppy era muy tonta. 

    —¡Estoy bien! —aseguró intentando acomodar su ropa y su sombrero para acercarse a ellos. 

    —Bienvenida, lady Poppy —la recibió Melissa con una inclinación. 

    —¡Mi querida prima, eres tan alta! Dios me ampare de que una mañana no despierte mirando recto y termine bajo tus pies —comentó sonriente. 

    —Poppy... 

    —¡Tanto te extrañé, Thomas! Me hacía falta escuchar tus monosílabos. Es que eres una luz para mí que no puedo mantener la boca cerrada... —dijo abrazándose a él—. Tu rostro no ha cambiado, siempre tan galante con ese ceño fruncido y enojado. 

    —Pasa, por favor, debes estar cansada —la invitó Melissa a pasar. 

    —Te lo agradezco, ¿es aquella una gallina? ¡Es hermosa! Tienen un jardín salvaje, es encantador y aquel... ¡es una cotorra! —dijo corriendo hacia adentro de la casa. 

    Thomas y Melissa se quedaron parados afuera, mirándose. No sabían lo que habían dejado entrar a su casa. 

    —Es encantadora —declaró Melissa, nerviosa. 

    —Te lo advertí, ten cuidado con lo que deseas —reiteró su esposo. 

    —¿Puedo pedir un deseo ahora? 

    —¿Qué se vaya? Te ayudo a pedirlo... 

    Ella negó con la cabeza de manera divertida. 

    —Que me acompañes a las caballerizas. Creo que estaremos muy poco tiempo a solas. 

    Eso sí le arrancó una sonrisa a Thomas. 

    —Con gusto, milady. Nada mejor que el amor huela a caballo... 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Tres meses después... 

    Mi querido padre, 

    Apenas puedo escribir esta carta de la felicidad que me embarga. No se puede ser más feliz de lo que soy al lado de Thomas. No es el más simpático, pero es tan soberbio, que lo adoro. Quería contarle que todos mis sueños se han cumplido, tengo mi esposo, mi casa y lo más importante, un hijo en camino. No he parado de llorar, es un milagro. No era más que una solterona con la suerte robada a otra persona, que gracias a Dios temió a ser descubierta y abandonó a Thomas en el balcón. 

    A Annie Western le debo mi felicidad, qué mujer inteligente. No se puede desear más, pues eso sería ambicionar sin límites. Thomas ha mejorado, pero no deja de hacer corajes, desea que todo esté bajo su control. Sin embargo, con su prima Poppy aquí, creo que en cualquier momento morirá. Debemos encontrarle un esposo con urgencia o yo quedaré sin el mío. La pobre no tiene una gota de lucidez, podríamos decir que es imposible educarla, solo le hace falta alguien tan casamentera y de poco juicio como mi madre. 

    En fin, pongo a prueba mi paciencia con Poppy, que no hace más que felicitarme por ser una experimentada cazadora por casarme con Thomas. Ella creyó que moriría solo en su biblioteca con su brandi de las diez. 

    Pronto estaré en Londres y podré nuevamente abrazarlo, pero con su nieto en mi vientre. Soy bendecida. 

    Lo extraño mucho. 

    Melissa. 

      

    Después de acabar su carta, Melissa se fue a recostarse al lado de su esposo que la esperaba ansioso en la cama. Le sonrió a Thomas que le devolvió esa sonrisa con el mismo ahínco. 

    —Gracias, Thomas. Tengo lo que siempre deseé... 

    —Salvo a Poppy, supongo —se burló, bajando su mano al vientre de Melissa—. No quiero escuchar que me agradezcas, no te he hecho un favor. Soy yo quién debe postrarme a ti por salvarme de mí. Me lo has dado todo, Melissa, más de lo que alguna vez pensé que tendría. Borraste mi futuro y escribiste encima cuanto yo te amaría, eres una arpía inteligente. 

    —La peor religiosa que ha conocido Inglaterra, es suficiente con esa muestra de cariño para saber que me amas, señoría. 

    —Siempre terca, siempre amada... 
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    Laura A. López 

    Nació en la ciudad de Luque, Paraguay, el 05 de Julio de 1988, actualmente reside en la misma ciudad. Se graduó en Licenciatura en Ciencias Contables y Auditoría, está casada y tiene una hija. 

    Se inició en el mundo de la lectura continua en el colegio, leyendo primeramente El ente, de Frank De Felitta, y luego Juan Salvador Gaviota. Hace unos años encontró una plataforma donde se podía leer libros y escribir gratuitamente, leyó todos los del género romance de época, por lo que decidió participar en ese tipo de escritura. En la actualidad cuenta con varias historias de ese estilo además de incursionar en el género Chick-lit. 

    Su primer libro publicado en físico es Una perfecta señorita, de la mano de la Editorial Vestales de Argentina. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Si te gustó Una heredera obstinada, podría interesarte: 

    Corazón de Invierno 

      

    [image: ]¿La cálida personalidad de una muchacha, podrá superar los helados caminos a la restitución de un corazón que hiberna?
    Ofelia Weatherly, una joven llena de principios y expectativas en la vida, pertenece a una acomodada familia rural de Derbyshire, pero después de la muerte de su madre, ella y sus hermanas quedan a la deriva y expuestas a la discriminación social. 

    Lo único que podría salvarlas de pasar miserias, era un matrimonio ventajoso, pero ante la falta de pretendientes por su carencia de dote, se ve obligada a trabajar como doncella en la hacienda del Señor Lornell Horstman para asegurar el futuro de sus hermanas. 

    El señor Horstman quien es un hombre duro, altanero, egoísta y huraño, desata su amargura con la gente que trabaja para él y sus arrendatarios, Ofelia, a pesar de las humillaciones que Lornell le hacía, no había desvirtuado sus objetivos ni tampoco la habían arrojado al piso para no poder levantarse, al contrario, se había trazado como objetivo cambiar al señor Horstman tan solo enseñándole lo que la nobleza de un corazón puede hacer. 
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